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Ego flos campi, et liliura convalliiim.
Yo soy filor liel campo, y lirio de los valles.

Canticuim. Cant, cap. 2. v 1 et 2.

f Nosse vis qualis/los sim? Verbo uno,/7os refl-tus sum, pulchirimus
et adoratissimus omnium florum.

Si deseas saber cual flor soy. le lo diré en una palabra, soy la Rema 
délas /lores, lamas hermosa yaromática de todas ellas.

Slí. Ambrosias, Bernardas, aliique, (ex fer. Comment, m 
hume locum.)

Lilium infinit® virtulis, cujus splendore fngantur teneb.®, cu
jus contatta saoanlur leprosi, curantur languidi, cujus odore mor
tui susciiantur, spinse conflx® reveilimiur, viriutes mseruntur ...

etc . S. Hieronimus, ln Joel 3 v. \8. (Ex eodem in euodem loc.

(Esta obra es p rop iedad  de so  au to r.)
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A L  R D O . P A D R E

FR. JUAN FELIX DE ARTEAGA,
GUA3ÎDIAN

DEL COLEGIO DE RELIGIOSOS MISIONEROS DE SAN FRANCISCO. 

ESTABLECIDO EN BERMEO ETC.

M i R d o . y  q u e r i d o  p a d r e ;

La dedicatoria dei primer lomo de estaobrita l’ué 
un suspiro de dolor á la memoria de mi amado 
Padre D. Marcos Alonso y de mi querido tio y 
maestro D. Francisco Alonso, Presbitero; la del se- 
j^undo, mas afortunado, debe ser una efusión de 
cariño hacia Vira. Rv*. en quien he encontrado 
á mi padre por el afecto, y á mi lio por el carácter 
sacerdotal y la virtud. La sincera amistad que os 
profeso tiene por mi parte mucho de afecto filial y 
me lisonjeo que por la vuestra tiene mucho de la 
indulgencia del padre.

Por otra parle mi corazón siente la necesidad de 
manifestar públicamente á Vira. Rv\ mi profunda 
gratitud y reconocimiento por los singulares favores 
quem e ha prodigado y me prodiga; y no podría 
hallar para esto una ocasión mas oportuna que la



(VI)
publicación de un libro en alabanza de la Santísima 
Virgen María, á quien profesáis tan tierna devo
ción: lo cual es otra semejanza que me recuerda á 
mis católicos antepasados.

Y no quiero omitir que la dedicatoria de este se
gundo tomo pertenece á Vtra. Rv". de derecho, pues 
sino por vuestro eficacísimo concurso, aun estaría 
el primero en los almacenes de la imprenta. Por lo 
cual si alguna gloria ha resultado á nuestra común 
y misericordiosa Madre de la lectura de mi obrita, 
y si se publica esta segunda edición, á vos en gran 
manera es debido.

Al dedicar á mis virtuosos progenitores Las flo
res DE LA VIDA, creí piadosamente que les tegia con 
ellas una hermosa corona de sufragios por interce
sión de la Santísima Virgen María; al dedicar á 
Vira. Rv*. el Limo de los valles deseo que por la 
misma intercesión de la que asi es llamada, des
cienda sobre vos todo su perfume bajo la forma de 
gracias y bendiciones celestiales.

Recibid pues, mi Rdo. y querido Padre, con este 
pobre libro la mas viva espresion del sincero cari
ño que os profesa

EL AUTOR.



(VII)

P R Ó L O G O .

Cuando se publicó la primera edición de las 
F/om  rfe/a vida no fué posible dar á esta obra el 
desarrollo debido por causas imprevistas é invo
luntarias. Desde la 2.*. parte fué necesario concluir
la precipitadamente, suprimiendo además todo el 
original que liabia de haber formado la parte ter
cera. En verdad es una desgracia la del escritor 
que se vé precisado á encerrar sus ideas en un de
terminado número de páginas.

Mas como <á pesar de este defecto ha tenido tan 
benévola acogida, el autor ha decidido hacer una 
2.* edición, y dar íntegro su Eafudio sobre el culto 
de la Sima Virgen en el mes de Mayo. Las flores de 
LA VIDA, se completan con el Lirio de los valles, 
como un ramillete con la fl'jr que le corona, pero 
de tal modo que cada uno de los dos libros puede 
por si mismo demostrar suficientemente la belleza 
y significación del culto de las flores, y esplicar la 
razón del entusiasmo con que ha sido aceptado, y 
la rapidez con que se ha propagado por todos los 
pueblos católicos.
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(VIH)
Las flores de la vida estudian este culto en sí mis

mo, investigan su razón filosófica, examinan su fun
damento, > anifieslan su verdadera intención y ob
jeto. A-V lirut de. los valíes\o estudia mas bien en sus 
aplicaciones y resultados. El primer libro es mas 
teórico, el segundo es mas práctico; aquel se recrea 
con las llores, esto saborea los frutos. Uno y otro se 
proponen el misra 1 íin, que es hacer ver á esos 
pseudo-católicos monstruosa mezcla de pelagianos 
y jansenistas, que con el pretesLo de un falso celo, 
quisieran despojar á nuestra sania religión de toda 
su poesía, ) que quedasen solitarios los aliares vir
ginales; lia(“erles ver repito, que este culto es una 
espresion acertadUima de nuestros honores y sVi- 
plicas á la Madre de Dios.

Es cierto que los que desprecian este culto* ó le 
acusan de superstición, son los que menos lo prac
tican. Ellos lo abandonan con cierto desdeña las 
beatas, y aun se lamentan con tono hipócrita, de 
que estas nrtre./af/(!6-son contrarias á la verdadera 
piedad. Además de que con osla conducta se cons
tituyen indirectamente en auxiliares poderosos de 
los protestantes contra el culto de María en gene
ral, no es difícil probarles que nuestra devoción 
tiene un fundamento firmo y muy sólido, y que 
ellos al combatirla dan motivo para sospechar ó 
que lo hacen de mala fé, ó que llenen poco amorá 
la Santa Virgen, ó que padecen mucha .ignorancia 
ó ceguedad. ;Tachar de innovación indiscreta es-
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tas prácticas, cuando vemos enfriarse en miicbos 
tan visiblemente la devoción á la Virgen María! 
Nosotros por el contrario creemos que el Mes de las 
flores, es el medio mas apto, para resliUiir en nues
tra España la devoción á la Madre de Dios al anti
guo esplendor y cnUisiasmo con que lo practicaron 
nuestros mayores. Por mi parle deseo vivamente 
que este ouUo se estienda hasta las mas retiradas 
aldeas, y sobre todo que se haga comprender al 
pueblo su verdadero espíritu y significación. Enton
ces no temeríamos tanto los progresos de la inmo
ralidad, pues ha sido llamado con razón, como lo 
acredita la esperiencia, verdadera sal de las buenas 
costumbres.

Por esta razón he escrito principalmente para el 
pueblo sencillo y creyente, en estilo llano, acomo
dado á todas las capacidades y á ia naturaleza del 
asunto. Deseo poner al alcance de lodos las analo
gías, símbolos y relaciones de las flores con la San
tísima Virgen María, para que tengan presente el 
recuerdo de esta Virgen á cada paso que den.

No sé si lo podré conseguir á causa de mi insufi
ciencia, pero en todo caso haré mias las palabras 
de San Bernardo en su prólogo a los sermones su- 
per Missus esl: «Quiero probar de hacer una obra, 
»quemuchas veces me ha venido al pensamiento,
»acerca de las excelencias de la Virgen-Madre.......
»Y aunque á la empresa de esta obra ni me obli- 
ngue alguna necesidad de mis hermanos, ni me



»mueva alguna utilidad suya; con todo eso. siem- 
»pre que ella no me impida estar pronto á acudir 
»á cuanto necesiten, me parece que no deben 
»llevar á mal, que satisfaga en esto á mi propia de- 
»vocion.»

En cuanto á los gritos de mis censores, tengo 
también una respuesta parecida. Mientras algunos 
entusiastas levantan-mis trabajos hasta las nubes y 
me felicitan de contribuir poderosamente á fomen- 
tar.el culto de las flores de Mayo, otros acusando 
mi ignorancia se deleitan en despreciarlos, y ase
guran malignamente que doy un giro peligroso á 
este mismo culto y una interpretación poco sólida. 
Estos últimos haciendo suyas las palabras que San 
Isidoro Tesalouicense pone en boca de los Apósto
les, al dar sepultura á la Santísima Virgen, me pre
guntan; «¿Qué corona quesea digna de ella puede le- 
gertu lengualerrena?¿Quéelogio fabricará tu mente, 
para explicar sus fulgores? «¿Qué aplausos, aunque 
»suenen como las trompetas, podrás darle apropó- 
»sito para su grandeza? Qué alabanzas reunirás que 
»sean bastantes á compararse con sus resplando- 
»res?» Deber mío es demostrar á estos desconlenla- 
dizos Aristarcos que mi trabajo, aunque imperfecto, 
es conforme á la mente de la Sagrada Biblia, de los 
Santos Padres y de la tradiccion en general. Y re
conociendo en muchas cosas la justicia de su críti
ca no puedo menos de decirles con S. Bernardo.

«No ignoro que no á todos agradará este mi pen-
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»samiento, sino que por el contrario me espongo 
»por esto ála indignación de muchos, querepren- 
»derán mi trabajo por supérfluo ó me juzgarán pre- 
«sumido: porque después que los Padres han ex- 
»plicado plenísimamente este asunto me he alrevi- 
»do yo como nuevo expositor, á poner mi mano en
»lo mismo.......  Yo con paciencia oiré á los que
»se quejasen de la superfluidad de mi trabajo. Con 
»lodo sepan ios que me reprenden de una ociosa y 
»nada necesaria exposición que no he pretendido 
»tanto exponer esto, como tomar ocasión de ello 
»para hablar de lo que es deleite de mi alma hablar.«

El lirio de los miles es una continuación de 
Las flores para complacer á mis amigos que así me 
lo han pedido, es á la vez una vindicación de la mis
ma obra contra los adversarios que tan rabiosamen
te me la han criticado, y para quienes de seguro 
hubiera sido una obra excelente si no hubiera sali
do de la imprenta. Pero como no ha de ser leido 
solamente por mis amigosó por mis adversarios, sino 
por muchos devotos de la Santísima Virgen y tal 
vez por otros que no lo son,he debido extender un 
poco mi trabajo a demostrar de nuevo la solidez de 
nuestro culto, en cuanto á estos no puedo hacer 
cosa mejor que repetirla conclusión áe Las flores 
déla vida, lo que además de manifestarla razón de 
actualidad de este libro y de prevenir los ánimos á 
favor de nuestro culto, tiene la ventaja de enlazar 
las dos obras en su lugar conveniente. Por desgra-



cia, digo allí, por desgracia en nuestra época se 
han multiplicado los impíos ataques contra el culto 
virginal, y los esfuerzos para socybarlo por sus ci
mientos, pero podemos repetir aquellas palabras de 
S. Anselmo; «He aquí, dice, que la iglesia vé llegar 
»unos dias aciagos, dias de prueba y de tribulación 
»en que el genio del mal llena de tinieblas y de du- 
»das á un siglo liviano y frívolo, pero no faltarán 
»defensores de la verdad y de lo fé. No es atacada 
»la religión entera, sino solo algunas dogmas; yes- 
»pecialinente María la madre de Dios, es el blanco 
)'á donde se dirigen las ílechas de la impiedad. Va- 
wno empeño, pues no faltarán aquellas palabras de 
»la sentencia divina contra la serpiente. Ella que- 
r>h'anlará tu cabeza.»

Si se multiplican los ataques nosotros redoblare
mos la vigilancia, si los impíos se burlan de nuestra 
devoción nosotros liaremos alarde de ella á la faz 
del mundo, y así nos manifestaremos mas dignos 
que ellos de nuestros abuelos, pues seremos here
deros de su piedad. «No permitamos, decía Bourda- 
»lue, que los libertinos del siglo sean mas atrevidos 
»para mofarse del culto que tributamos á María que 
»nosotros para defenderlo.»

Atravesamos en verdad unos dios críticos en que 
parece que falta el valor, en que el olma se siente 
débil, y parece que el infierno váá entonar el him
no de victoria sobre nuestra ruina; imitemos pues 
á los poiluelos que se cobijan bajo las alas maler-
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nales, pongámonos bajo el manto de la madre de 
misericordia, y busquemos un asilo á los piés de 
nuestra Señora; y desde luego hallaremos valor, re- 
soUieiony fortaleza. Algmiós se lian atrevido afijar 
el número de los dias que le restan al Camlieismo 
sobre la tierra, se lisonjean de su extinción cerca
na. y forman planes sobre su ruina, como si las ins
tituciones divinas dependieran del capricho ó de las 
vanas combinaciones de los hombres. Pero los que 
tenemos la dicha de no dudar de la infalibilidad de 
las promesas hechas por nuestro Señor Jesucristo, 
debemos aguardar mas bien el triunfo próximo: mas 
próximo tal vez de lo que creen los enemigos, y 
debemos esperarlo por el influjo poderoso de Mana. 
Por muy desecha que sea la borrasca quealravesa- 
mos, aun vemos brillar entre las tinieblas una Es
trella refulg-nle de esperanza; no tardará el cielo a 
quedarse despejado y á sosegarse el alborotado noar.

En efecto la Estrella de la mañana, la Virgen Ma
ria y su culto reparador es la esperanza mas sólida 
de salud que le resta al mundo, para levantarse 
incolume de la postración en que le tienen las mo
dernas id e a s  corruptoras y las pasiones sobrescitadas.
Hoy con mas motivo que en cualquiera otra época 
p u ed en  ponerse en boca de la Virgen aquellos pa
labras del Eclesiástico: en mi está toda esperanza de 
vida y de salud.

Porque no se puede dudar por todo lo dicho an
teriormente que el mundo se nutre de este culto,
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hasta los que lo atacan; porque se agitan y respiran 
en una atmósfera Impregnada de su pureza y sus 
virtudes; semejantes á esas yerbas parásitas que 
se aprovechan del riego dirigido á las plantas úti
les. Mientras este culto se conserve robusto y flore
ciente no cesarán tampoco sus saludables influen
cias, y si vá ganando terreno según se observa en 
las tendencias actuales, debemos esperar que lle
gue uu dia afortunado en que la saludemos de nue
vo como á la Reparadora del mundo perdido. ^

Tan diversas consideraciones he tenido presentes 
ai tomar la pluma, y á pesar de todas me he pro
puesto proceder con entera independencia en el 
presente estudio. Pero nada diré de que no pueda 
dar razón aun al critico mas exigente. Por lo de
más no me tengo por literato, sino por amante de 
la Santísima Virgen María.

Sin embargo confío que este segundo libro será 
leído con mas aproveciiarniento que el primero, 
aunque ambos contienen una doctrina muy sana y 
enteramente conforme á la de nuestra Santa Ma
dre la Iglesia. Pero en las flores campea libre
mente la imaginación del autor: sus ideas son ente
ramente originales y nuevas, además de la fogosi
dad juvenil, con que está escrito. La segunda edi
ción reproduce esta obrita lo mismo que se publicó 
en la primera, pues ha parecido preferible conser
var el aparente desorden de las pruebas, como bro
taron de la pluma, por no desfigurar su novedad.



Esto por otra parte le dá cierta belleza, así como 
en las selvas y las praderas no crecen las plantas y 
las flores ordenadas y distintas según sus especies, 

^  sino intercaladas con grata confusión unas con 
M otras.
^  Por el contrario el Lirio de los Valles está basado 
;i|| principalmente sobre los comentarios de tos Expo-
1% silores católicos, obras délos Santos Padres, y de
^  aquellos autores magistrales, por decirlo así, que
® con mas elevación y profundidad han escrito acer-
1  ca de la Santísima Virgen María, como Canisio, el
m  P- de Argentan, Combalot, Raulica, Augusto Nico-
9  lás y otros, sin haber omilido el acudir en busca de
8  una idea nueva aun al mas insignificante devocio-

nario. Por lo cual es una obra un poco mas profun- 
j  da, aunquq nada cede en novedad y originalidad á 
^  Las flores de la vida.
^  Por lo demás este libro, como el anterior, no 
8  busca las vanas alabanzas de los hombres, ni las
S  desea; solo intenta atraer algunos corazones hacia
P  el culto de la Santísima Virgen, presentándolo a
^  sus miradas por su part^ mas bella y mas poética,
i  Para esto no puede ser mas oportuna la ocasión en
i  que sale á luz; en el mismo mes gracioso en que
i  casi todos los pueblos católicos ofrecen las flores
B  místicas de sus almas, y rinden los más tiernos ho-
p  menages á la gloriosa Madre de Dios.

L
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LIBRO 1.“
España al servicio d é la  V irgen M aría.

C A P I T U L O  1.“

La devoción á la Sanlisima Virgen es eminenlemente 
española.

La devoción á la Santísima Virgen María, Madre 
de Dios, no es, ni puede llamarse local, ni pertene
ce á nación alguna, ó á pueblo ó tiempo determina
do; pues es universal y perpètua como el mismo 
catolicismo, del cual es la mas inmediata deriva
ción. En cuanto es conocido y adorado Jesucristo 
es natural honrar y venerar á su bendita madre, 
como sucede también en el mundo con las madres 
de los hombres distinguidos ó poderosos. Los ho- 
menages, los honores, la admiración, el respeto, 
el amor que se tributa á los personages ilustres, al 
Rey, al general vencedor, al Obispo caritativo, al 
sabio, tienen naturalmente una prolongación hacia 
sus madres, en las cuales refleja de lleno toda su
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gloria, á las cuales se dan las mas sinceras enho
rabuenas, y cuya intercesión es buscada con solicito 
interés. Y cuanto mas elevado es el personage, ma
yor es también el honor y la consideración á su di
chosa madre.

Esta es la razón fundamental del culto católico 
á la Virgen María. La gloria de Jesucristo, Dios 
verdadero. Señor y Salvador nuestro refleja sobre 
ella, como refleja sobre la Luna la luz del Sol. La 
piedad no tiene una medida limitada en el culto á 
la Madre de Dios, si ha de ser honrada según la al
tura de la elevación y honor del Hijo. Ni puede 
darse una ponderación mas espresiva para esplicar 
y justificar todas las efusiones del catolicismo hacia 
la excelsa Virgen María. Ciertamente ha hecho mu
cho para honrarla, para ensanchar su culto, para 
multiplicar sus glorias, pero nunca ha hecho ni ha
rá lodo lo que merece la Madre de Dios. Solo se 
reserva esclusivamente para Dios el culto supremo 
de aí/oracion, como Señor absoluto de lodo cuanto 
existe, y su demostración mas propia que es el sa
crificio; pero después de esto y por bajo de esto 
nada puede negarse ni se niega á la Virgen María.

La devoción á esla Señora es como un indicio se
guro de la verdadera fé, como lo prueba el hecho 
de que ios escritores protestantes no tienen una so
la frase de entusiasmo por està santísima criatura, 
acreedora al amor de lodos los corazones. Pero la 
Iglesia que no se engaña en ninguna de las manifes-



taciones de su doctrina, ha promovido en sus hijos 
por todos los medios posibles el amor filial hacia la 
madre de Dios. Por lo cual puede decirse que no 
hay un verdadero católico sin amor á la Virgen, ni 
devoción verdadera á ésta fuera del catolicismo. Y 
porque las generaciones pasadas practicaron este 
culto en toda su extensión y esplendor^ no es ab
surdo deducir que nosotros la hemos mamado con 
la leche, que hemos heredado su sangre saturada 
de religiosidad, y que por consiguiente esta devo
ción es en nosotros como un instinto, como un ele
mento vital.

Además de que la Virgen Maria es una de las ar
monios mas deliciosas de la religión católica, la es- 
periencia.ha enseñado al pueblo ciistianoque siem
pre que ha implorado su intercesión ha sido escu
chado; por lo cual la ha venerado cada vez mas por 
gratitud y ha perseverado en su devoción por nece
sidad. Los lazüsnnas amenos y agradables han es
trechado las relaciones de los fieles con la Virgen 
María. Saben que su amor nos adoptó por hijos su
yos, que se complace en que la llamemos nuestra 
madre, que se ha dignado aparecer michas veces 
en nuestra tierra, que se lia hecho una necesidad 
de la familia, una consolación y dulzura del hogar 
doméstico. Sabon que se ha constituido nuestra abo
gada y nuestra medianera, pidiendo al Señor el per- 
don de nuestras culpas, abriendo los brazos al pe
cador, siendo como la primera ráfaga de luz que bri-



lia entre los horrores de una conciencia inicua, pa
ra que vuelva á los caminos de la salvación. Saben 
las maravillas que ha realizado su culto, la latitud 
con que se ha extendido por toda la tierra, y las pro
fundas raíces que ha echado en todos los corazones, 
pues todos la consideran como su mas seguro refu
gio en todas las necesidades, y como la Dispensado
ra de todas las gracias.

Así se explican las múltiples devociones popula
res, con que la Virgen es honrada, las prácticas pia- 
dosasenobsequiosuyo,las varias y simbólicas ofren
das del agradecimiento ó de la súplica, colgadas co
mo ex-voio en sus altares; los ofrecimientos de las 
señoras de todas condiciones de vestir por algún 
tiempo su hábito del Pilar, del Carmen, de la Sole
dad, etc., y la profunda fé con que muchas jóvenes 
doncellas hacen el penoso sacriflcio de cortarse sus 
hermosas cabelleras, para suspenderlas en las co
lumnas de su trono. Riánse cuanto gusten los incré
dulos de tales superslicionQs, como ellos dicen; llan
to peor para ellos, si no comprenden la piedad, la 
ternura y la poesía que encierran!

Resulta de aquí que todas las naciones católicas 
^  son y han sido siempre en gran manera devotas de 

la Santísima Virgen, como todos saben, y hemos dí- 
¡K cho repetidas veces en L\s flores de la vida. Aque- 
t í  lias palabras del Eclesiástico, cap. 24-10. In omni 
^  populo et in omni gente primalum habui, que la Iglesia 
B  entiende de la Virgen María, así como aquellas otrask
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de la misma Virgen, Bealam me dicent omnes genera- 
tiones; han sido literalmente cumplidas. En lo cual 
se observa un hecho digno de estudio; que es esa 
noble emulación y competencia con que cada nación 
se gloría de ser mas devota de María que las otras, 
y en estas cada pueblo blasona de ser mas devoto 
que su vecino, lo cual demuestra con cuanto amor, 
fervor y entusiasmo es honrada por los fieles esta 
tierna Madre. Por eso la devoción á la Virgen no 
puede estar circunscrita á ningún plueblo, tiempo 
ni lugar, sino que como la misma Iglesia y como la 
misma religión de Jesu-Crislo, es católica; es decir, 
universal; por su antigüedad, por su duración y por 
su latitud.

Esto no ostante es muy cierto que nuestra católi
ca España se ba distinguido de una manera especial 
en venerar á la Virgen María, y que ha sobresalido 
en todos tiempos como su hija predilecta, primera 
en su culto y en su amor. Nuestra patria ocupa con 
razón las páginas más ilustres de la historia del cul
to virginal.

No es necesario amontonar muchas razones para 
demostrar la verdad de este aserto, tratándose de 
una materia tan conocida; bastará citar algunos he
chos aislados, escogidos al azar en nuestras cróni
cas y en nuestras costumbres, y se verá que esta de
voción está como identificada con nuestra vida na
cional.

Desde que la Santa Virgen, viviendo todavía, se

i.-

J
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dignó favorecer á nuestra tierra con su planta ben
decida, encendió en los pechos españoles el fuego 
purísimo de su amor, que no se ha extinguido ja
más. El Pilar de Zaragoza es como im contrato en
tre la Madre de Dios y nuestra España, en que 
aquella prometió sus gracias, su protección y sus 
bendiciones, esta su servidumbre, sus homcnages, 
sus alabanzas y su amor. Allí estableció María el 
trono de su misericordia^ allí prometió que siem
pre protegería á España, y que nunca faltarian ver
daderos católicos y devotos suyos, y que la virtud 
del Altísimo obraría en aquel lugar portentos y ma
ravillas, por su intercesión, con aquellos que en 
sus necesidades la invocasen: promesa consignada 
por mas de cuatrocientos escritores nacionales, y 
noventa extranjeros, y confirmada por una cons
tante esperiencia.

El Apóstol Santiago edificó allí una pequeña Igle
sia, por mandato de nuestra Señora, que fue el pri
mer templo del mundo levantado en honor de la 
Virgen bendita, que se ha convertido en el suntuo
so que hoy existe, pero sin haber movido el Pilar 
del sitio en que por primera vez fué colocado. Pa
rece que aquel lugar está lleno de sn presencia 
santísima, que se vé allí á la misma Madre de Dios 
en persona, que se eshá cerca de ella, como si aque
lla sagrada imagen estuviese viva; tal es el recogi
miento y devoción que inspira. La Santa Capilla 
siempre está concurrida, la Virgen del Pilar nunca



está sola, jamás ni aun en las horas mas ocupadas, 
mas difíciles, ó mas intempestivas; siempre hay 
allí algún infeliz que la ruega, ó algún favorecido 
que la dá gracias. ¡Con cuanto anhelo se descubren 
alU los corazones! ¡Con cuanta fé se derraman las 
plegarias y se multiplican las suplicas! La confian
za mas viva penetra en el alma, la calma mas dul
ce dilata el pecho, y al elevar loŝ  ojos á aquella 
prodigiosa imágen se llenan de lágrimas de ter- 
nura-

La devoción Española basada sobre tan sólido 
fundamento ha venido robusteciéndose á través de 
los siglos. Contribuyendo también eficazmente á 
darla firmeza el que muchas Iglesias se glorían de 
poseer imágenes, sino de origen tan milagroso co
mo el Pilar, al menos que se pierden en la noche 
de los tiempos, y aun so remontan a los apostóli
cos, atribuyéndolas al cincel del Evangelista S. Lú
eas, y traídas por el Apóstol S. Pedro ó algunos de 
sus discípulos, como la de MonserraL en Cataluña, 
la de Atocha en Madrid, la de Fuencisla en Sego- 
via, y otras muchas que veneramos en nuestros al
tares. Pe modo que en los siglos I y II de nuestra 
Era, en que se oculta entre espesas sombras el cul
to de la Virgen María, aparecen en nuestra España 
numerosos testimonios de autorizadas tradiciones 
que lo demuestran.

Ilien sabida es la vida aguadísima de combates, 
que pasó España en los cuatro siglos siguientes, pe-
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leando á un mismo tiempo por su independencia y 
por su religión. Las actas de nuestros mártires ba
jo la dominación Romana nos suministrarian mu
chos testimonios de la devoción á la Virgen, si qui
siéramos citarlas. El catolicismo perseveró ileso á 
pesar de las persecuciones paganas, como también 
á pesar de la fiereza de los Godos y demás pueblos 
bárbaros que vinieron á España y quisieron impo
nernos con su dominación los errores Arríanos, de 
que venían inficionados. Por el contrario cuando 
Prisciliano hacia el año 580 entre otros varios er
rores que profesaba, negó la realidad de la Encar
nación de Jesu-Cristo y por consiguiente la mater
nidad divina de María, se reunieron apresurada
mente los Obispos en Zaragoza y le anatematizaron 
con horror, y lo mismo sucedió pocos años des
pués en el Conc. I de Toledo, celebrado el año 400 
con asistencia de diez y nueve Obispos; y al fin en 
el célebre concilio de Braga el año 561. {Tanto 
ofendían aquellos errores á la piedad Española!

La Nación que á principios del siglo IV celebró 
el concilio de Illiberys (Granada) y contaba entre 
sus Prelados al grande Osio de Córdoba, presidente 
del concilio general de Nicea, donde fué condena
do Arrio, no habia de sucumbir á la Iieregia Arria- 
na. Mas que los Reyes Godos pudieron los Obispos 
Españoles S. Leandro, Sto.Toribio, Bachiario, Pau
lo Orosio é Idacio de Galicia, y mas tarde S. Brau
lio, S. Eugenio, S. Ildefonso, S. Isidoro y otros mil
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quesería prolijo enumerar, todos devotísimos déla 
Virgen María. La piedad de las princesas católicas 
casadas con los aeyes Godos prepararon poco á po
co la abjuración pública de Recarcdo en el Conci
lio n i Toledano el año 587. Las borrascas matrimo
niales de la princesa Clotilde, hija de Clodoveo, 
con el Rey Araalarico, arriano, que costaron á este 
el trono y la vida, provenían de querer aquella de
fender su religión católica; cuya fé fué premiada 
con una singular aparición de la Virgen María, y 
está agradecida con la edificación de un templo pa
ra honra suya, (nuestra Señora de Monsalud) que 
fué desde enlónces uno de los santuarios mas ve
nerados de la Península, y de los pocos que con
servaron los cristianos bajo la dominación musul
mana. La piedad de la princesa Ingunda proporcio
nó á su esposo S. Hermenegildo la corona del mar
tirio; y la devoción de la Reina Badona.bajo la di
rección de S. Leandro, persuadió á su esposo Reca- 
redo á abrazar la religión católica.

Desde enlónces todos los Reyes dejaron algún re
cuerdo de su devoción á la Madre de Dios. Recare- 
do edificó el suntuoso monasterio de Riánsares, 
donde se venera la Virgen de este titulo; Liuva, ÍI 
su hijo dedicó en Talavera á la Virgen María un 
templo que habra estado consagrado á la Diosa Pa
las, Sisenando, Chiiidasvinto y Wanba se distin
guieron por su devoción á la Virgen María en su 
Concepción Inmaculada, como diremos después.
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Conocida era la devoción de nuestra España cuando 
el Papa S. Gregorio Magno deseando dar una prue
ba de afecto á S. Leandro no encontró cosa mas a 
propósito que remitirle una imagen bendita de 
Nuestra Señora, que él tenia en su oratorio particu
lar, y es la misma que actualmente se venera bajo 
la advocación de Guadalupe.

Después que los Deyes Godos se hicieron católi
cos se desarrolló tranquilamente el culto de la ben
dita Virgen y se multiplicaron sus imágenes, sus 
fiestas y sus altares de un modo prodigioso. Pero 
sonó la hora fatal de la invasión agarena, merced 
á la infame traición del vengativo conde 1). Julián: 
el brillante cetro de los Godos fuó hecho pedazos 
en las orillas del Guadalete, cuyas aguas se tiñeron 
con la sangre de la nobleza. Los moros avanzaron 
como un torrente;asotador, ocupando toda España, 
plantando sus pendones victoriosos sobre los es
combros de aquella poderosa monarquía y apenas 
un puñado de valientes con Pelayo á la cabeza lo
graron salvarse entre las escabrosas montañas de 
Asturias. Entonces se vió una buena prueba de la 
piedad española; los naturales abandonando sus ho
gares, para huir de los invasores, llevaban consi
go las imágenes de María, como sus tesoros mas 
queridos, á semejanza de los antiguos Troyanos 
que al dejar su ciudad no querían separarse de sus 
Dioses Penates. Mas si la urgencia de la huida ó la 
dificultad del trasporte era grande, no por eso las
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abandonaban espuestas á la profanación, sino que 
las ocultaban cuidadosamente, bien en profundos 
pozos, bien entre el espesor de algún muro, ya en 
alguna gruta oscura, ya entre las ramas de algún 
árbol frondoso en lo mas intrincado del bosque. 
Cuando siglos después aparecían estas imágenes, 
precedidas de luces y prodigios, eran tenidas como 
dones del cielo, pero seguramente habían escucha
do las plegarias de otros devotos en los antiguos 
tiempos.

Y aquí empieza aquella lucha gigantesca, herói- 
ca y secular en que los Españoles defendían su inde
pendencia y su fé. Convienen los escritores piado
sos y oradores sagrados nacionales en que la obra 
de la Reconquista se debe atribuir en gran manera á 
la protección de la Virgen. Estamos tanto mas con
formes con ellos, cuanto que hay innumerables 
pruebas que lo confirman. «Covadonga es la prime- 
»ra página de una epopeya inmortal, que no podrán 
»hacer olvidar jamás los siglos. María que desde su 
»Pilar vio hundirse los úllimos restos de las supers- 
»ticiones idólatras, se levantó en nuestro horizon- 
» te, alentando á Pelayo, para poner álosp iés desús 
»guerreros el formidable poder de la media luna. 
«Clavijo, Simancas, las Navas y el Salado, y las por- 
»tentosas conquistas de Jaén, ¡Vlúrcia, Córdoba y Se- 
nvilla iiasla la expulsión total del Mahometismo, to
adas son jornadas triunfales debidas á la protección 
»de María. Ascienden á tres mil ochocientas las bata-

J
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»Has ganadas por los Españoles, en muchas de las 
»cuales intervino el auxilio maternal de la Virgen 
»sin mancilla. (1). »— « La, Virgen de Covadonga  ̂ di- 
Bce el Sr. Muñoz y Garnica, es la España misma; 
»Iglesia, pueblo y monarquía que salen de las mon~ 
"tañas de Asturias: la Virgen María es la Patrona, la 
»Reina, la Madre de los españoles; la llevaron en 
»triunfo por el mundo, se mostraron celosos de su 
»honra, defendieron su pureza inmaculada, lapusie- 
»ron en sus estandartes, en sus escudos y blasones; 
»los conquistadores y misioneros llevaban, sobre el 

«pecho sus imágenes, y estas imágenes tuvieron al- 
»lares en la América desde los primeros dias de su 
»descubrimiento.... Quizá por esto tiene el catoli- 
»cismo en España un carácter peculiar, etc. (2).» 
Efectivamente después de Pelayo no se vé otra cosa 
que una sucesión continua de triunfos que honran á 
nuestra patria mas que lodos los timbres de la do
minación goda. La bandera déla Virgen María guia
ba al combate á los guerreros y multiplicaba los pro
digios en favor suyo: ios Reyes sucesivos deben á 
Ella el progreso de sus conquistas, la extensión de 
su cetro y el esplendor de su corona.

Aquí prevendremos una observación de la críti
ca incrédula, que se atreviere á negar la inlerven-

(1) llImo.Sr. Obispo auxiliar de Compoilela en su obra. Recuer
dos á la España Católica.

iV  firmones de la Santísima Virgen Matia. Iniroduccion, pági
na 12.
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cion dela Virgen María en nuestras glorias naciona
les. Prescindamos del testimonio de muchos paves 
historiadores que los atribuyen á su patrocinio, su
pongamos que no fuesen ciertas sus apariciones qn 
las batallas, ni sus milagros durante el combate, 
pero al menos no puede negarse que nuestros solda
dos tenian esta fé, marchaban animados de esta con
fianza, que como religiosos que eran la invocaban 
antes de la pelea, después de haber confesado y co
mulgado, que veian su imagen venerada entre sus 
filas y bordada entre sus estandartes. Así es que, 
enardecido su entusiasmo, realizaban prodigios de 
valor y conseguían con facilidad tan estupendas vic
torias, y por lo tanto ni aun el critico más exigente 
puede reprobar que estas victorias sean atribuidas 
á la influencia de la Santísima Virgen. ¿Qué no es 
capaz de hacer un ejército religioso, si cree que le 
ayuda invisiblemente un poder superior?

Por lo cual todos los Ileyes de España, sin escep - 
cion, se han mostrado muy agradecidos y muy de
votos á esta Sañora y celosos^por estender su culto. 
Confesando que la debían sus laureles la dedicaron 
templos, la ofrecieron lo s  despojos ganados á los in
fieles y concedieron grandes privilegios a sus san
tuarios. Ellos acompañaban devotamente sus pro
cesiones, hacían estampar su imagen en sus escu
dos y bendecían ante ella sus banderas. El primer 
cuidado de Alfonso VI después de haber ganado a To
ledo y Madrid (1085} fué purificar el templo de la
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Virgen de la Almudena, hecho mezquita por los 
moros, y establecer un cabildo de canónigos, y él 
mismo restauró el antiquísimo santuario de Valva
nera. D. García de Navarra no encontró medio m e
jor de darla gracias que edificando el suntuoso mo
nasterio de Sta. Maria la Real en Nágera, después 
de haber fundado una orden religiosa militar en ho
nor suyo (1025); Alfonso I de Aragón y de Navarra 
en un reinado de 50 años dió venlinueve batallas á 
los moros y en casi todas salió vencedor (1104 á 54); 
por el mismo tiempo Alfonso de Castilla el E’mpera- 
dor tomó á Baeza, Córdoba y Almería; uno y otro 
se distinguieron por sus liberalidades con los tem
plos, y riquísimos donativos hechos á las imágenes 
de la Madre de Dios. En el siglo siguiente D. Jaime 
1.® el Conquistador, que en 30 batallas consiguió 50 
victorias sobre los moros, cedía la mayor parte de 
su palacio para la instalación de la nueva orden de 
la Merced, (1218) que él contribuyó tan eficazmen
te á fundar, y dedicó, según es fama, dos mil Igle
sias. Alfonso VIH de Castilla ayudado de Aragón y 
Navarra había ganado poco ántes la grandiosa bata
lla de las Navas de Tolosa (1212) en la que queda
ron lentlidosen el campo doscientos mil moros, y se 
decidió la salvación de España; y en agradecimien
to mandó levantar el magnífico templo de nuestra 
Señora de la Victoria.

Esta piedad forma el carácter de todos nuestros 
Monarcas; San Fernandos.® cuyas conquistas fueron

r .
5. .
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reinos, llevaba en el arzón de su caballo de batalla 
la imagen de María. Después de la toma de Sevilla, 
(1248) imitando la piedad de Juan Commeno, con
dujo triunfalraente á dicha ciudad la imágen de la 
Virgen sobre una lujosa carroza tirada por cuatro 
caballos blancos, siguiéndola él á pié con muchos 
Infantes y Príncipes, Obispos y Grandes de su corte. 
Este rey piadoso cuyavida fuésalvadaporMaríaSan- 
tísima áruegos de su madre D.* Berenguela mani
festaba dignamente su gratitud; como su hijo Alón ■ 
so X el Sabio se complacía en declarar en sus versos 
á la Señora, que la debía la vida de su esposa. Cuan
do AlfonsoXI ganó aquella célebre batalla del Sala
do. (1540) que abatió para siempre el poder Moro en 
España, atribuyendo sus triunfos a la  Santa Virgen, 
se dirigió agradecido á visitarla en Guadalupe, de
jando en su altar su parte de despojos tomados al 
enemigo, tan numerosos y ricos que hicieron bajar 
en España el valor de la moneda. D. Pedro I el Cruel 
peregrinaba vestido de penitente con una soga al 
cuello á cumplir un voto á la Virgen de Puig;{1560J 
Juan I lomaba para la guerra los fondos de los san
tuarios de María y acabada los devolvía con aumen
to; (1585) y Juan II al entrar en combate se enco
mendaba fervorosamente á la Virgen de la Varga y 
solía vencer (1451.)

Mas Larde, rendida Granada, los Reyes católicos 
dedicaban á la Virgen su principal mezquita, de la 
que ya había Lomado posesión el famoso Hernández
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dei Pulgar, clavando en su puerta la enseña del 
Ave Maria, llevando á cabo la hazaña mas temera
ria que han hecho nuestros héroes. Todas nuestras 
glorias nacionales están mezcladas con el nombre 
de esta dulce madre: la nave capitana donde fué 
Colon á descubrir el Nuevo Mundo se titulaba La 
Sania María; invocándola Hernán Cortés conquistó á 
Méjico; los españoles refieren que la vieron en la 
gloriosa batalla de Otumba; como tos Indios del 
Perú la vieron cuando iban á arremeter á los cris
tianos, según cuenta Garcilaso de la Vega, descen
diente de los Emperadores Incas. La victoria de Le
panto es atribuida á su patrocinio por los Romanos 
Pontífices, y en su consecuencia se instituye la fiesta 
del Rosario; y en nuestro siglo la célebre batalla de 
Bailen se ganó el dia de la Virgen del Carmen.

Felipe II multiplicó por todas partes los monu
mentos do su piedad en honor de la Virgen María; 
Felipe III introdujo la costumbre de que los Reyes 
asistiesen todos los Sábados á la Salve de Atocha: 
Felipe IV mandó que se rezase diariamente el San
to Rosario en todas las parroquias y conventos dei 
reino, según órdenes del Supremo Consejo; otros 
Reyes solicitaron de la Santa Sede la celebración 
de sus festivinades: y por último Carlos III la hizo 
declarar patrona especial y principal de las Espa- 
ñas (1760) insertándose este decreto éntrelas leyes 
fundamentales déla monarquía.

En todo esto los Reyes no hacían mas que inter-
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pretar fielmente los sentimientos populares y aco
modarse á ellos: siguiendo el ejemplo de nuestros 
ilustres Santos, nuestros sabios Obispos y nuestros 
célebres Concilios. No podia menos de influir en su 
ánimo la devoción solidísima de esta Nación que 
tiene santuarios tan célebres como el Pilar, Mon- 
serrat y lloncesvalles; en que la Virgen María tenia 
dedicados, al principio del siglo XVI, mas de mil 
templos ó capillas en solo el principado de Catalu
ña y mas de tres mil en todo el resto de España, y 
que tiene altares ó imágenes en todas las demás 
Iglesias, sin excepción alguna; en que estas mismas 
sagradas imágenes ocupaban la portada de la ma
yor parte de los edificios públicos, Universidades, 
Seminarios, Colegios, como poniendo bajo su pro
tección los progresos de las ciencias: en que sus 
capillas contienen los sepulcros de nuestros hom
bres mas célebres; y en que tantos pueblos la ve
neran como su paírona principal.

Nuestros poetas imllaban en María el argumento, 
para sus mejores composiciones; nuestros pintores 
eran mas afortunados en los cuadros que represen
tan asuntos de su vida ó misterios; los mejores li
bros y tratados acerca de la Virgen bendita han si
do escritos en los Conventos por ingenios Españo
les. Nuestra patria celebra muchas festividades de 
María, que no celebran otras Naciones, y tiene la 
gloria de haber instituido la devoción del Sanio Ro
sario  ̂ la mas eslendida y popular que se conoce, tan
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útil al pueblo cristiano como agradable á la Madre 
de Dios, y la benéfica Orden de la Merced; y si for
ma asilos de caridad ó fundaciones piadosas, no sa
be hacerlo sin ponerlas bajo la protección y cuida
do de la Madre de misericordia. (Virgen de los 
desamparados en Valencia, 1580.) En este mismo 
siglo ha promovido su culto con tres esfuerzos ad
mirables y fecundos; la Felicitación Sabatina, la 6or- 
te de Marta, extendida por todo el mundo, y la Aca
demia Bibliográlico-Mariana.

De modo que hay sobrados fundamentos para 
asegurar que la devoción á María es eminentemente 
española. Todas nuestras antiguas costumbres es
tán respirando su tierna devoción; nuestro saludo 
nacional, al llamar en las casas, al entrar en las 
habilacianes, era la frase Am AUria Purmma y la 
contestación, sin pecado concebida, cuyas palabras 
estaban también escritas en nuestras puertas; e 
mendigo al pedirnos una limosna se vale de esta 
misma frase, invocando el recuerdo de esta Virgen 
toda piedad y toda misericordia, para excitarla  
compasión, y al recibirla nos promete que Ella nos 
pagará la buena obra. El Rosario se cantaba pubb- 
c a L n te  todos los dias. ó al menos los festivos, y 
por la noche lo rezaba la familia reunida al rededoi 
del hogar; y cuando sonaba la campana a las ora
ciones los que la oian se descubrían devotamente 
Y rezaban las Ave Marías, aun en medio de la calle, 
cuyas costumbres todas todavía se conservan en es-
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ta religiosa Ciudad de Tudela. En nuestra niñez es
tábamos acostumbrados á oir arrullar nuestro sue
ño con leyendas prodigiosas y cuentos maravillosos, 
en que siempre intervenia la Virgen María y su 
hermoso Niño, y hasta las canciones de nuestros 
juegos infantiles. (A La Virgen voy áver etc. La Mamá 
sola etc.) se ocupaban de ella. ¡Ahí Entonces nues
tros labios inocentes pronunciaban su nombre con 
pureza.

Agréguense á esto las poéticas romerías á sus 
hermitas en sus fiestas; las procesiones de sus imá
genes por los campos para implorar la lluvia ó una 
buena cosecha, y las acciones de gracias que la 
tributan todos los pueblos por la recolección de los 
frutos. Agréguense los patéticos milagros que la 
atribuye la fé sencilla de las madres, los votos depo
sitados en sus capillas; las leyendas, tradiciones y 
cantares populares; la multitud sin número de co
fradías, hermandades y asociaciones en honor su
yo; y que llevan su nombre nuestras calles y nues
tros rios, nuestras plazas y nuestras fuentes, nues
tros campos y nuestros montes y aun muchos pue
blos, y se verá con cuanta razón se gloría España 
de ser la hija predilecta de la Virgen María, prime
ra en su amor.

Palla sin embargo todavía el principal argumen
to que lo confirma, y á propósito hemos reservado 
para el último: la devoción Española hacia la Con
cepción Inmaculada. En esta parte lleva sin dispu-
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la lai primacía. La Iglesia de Avila blasona de que 
celebra ésta fiesta desde su primer Obispo S. Segun
do, el oficio gótico de S. Isidoro la deriva de los 
Apóstoles, y S. Ildéfonso la introdujo en su Iglesia 
de Toledo y procuró que se celebrase solemnemen
te enloda Espafla. Y debió conseguir este objeto á 
juzgar por las disposiciones de los Reyes Godos. 
Sisenando solicitó del Concilio IV de Toledo que se 
celebrase esta festividad; (635): Chindasvinto man
dó observar fielmente los Estatutos Isidorianos, 
(645); Wamba hizo donación de un pueblo en fen
do con la condición precisa de celebrarla todos los 
años (676); y por último entre las leyes visigodas hay 
una dada por Ervigio prohibiendo á los judíos traba
jar en las fiestas de los cristianos, y entre estasia de 
la Purísima Concepción. Lo cierto es'que el erudito 
Martenio pone fuera de toda duda que á mitad del 
siglo VII ya se celebraba esta fiesta en España, y 
que el Cabildo de Toledo al jurar en 1053 defender 
este misterio, hace constar que ya en aquella Iglesia 
mille totis circiler annis, publicis annuis festivilaíibus 
nosler hicsensus, el affeclüs publicalus fuerií.

Nadie ignora el célebre privilegio del Rey don 
Juan I de Aragón, en que manda que esta fiesta, 
que desde tiempo inmemorial se celebra en su Real 
casa, sea observada en todos sus dominios; ni el 
decreto de D. Martin espulsando de lodos sus Esta
dos á los que impugnasen este misterio de la Con
cepción sin mancha; ni los esfuerzos de los Espa-



—21-^
ñoles en el Concilio de Trento para que se declara
se de fé. Omito la Cofradía de la Concepción insti
tuida por el Cardenal Cisneros el 1506, en la que se 
alistaron todos los Reyes sucesivos, omito la orden 
religiosa de la Concepción fundada por D.* Beatriz 
de Silva en 1484; el juramento de defender este 
misterio hecho por todas las Universidades y man
dado exigir á todos los graduandos; las súplicas de 
nuestros Reyes á los Papas para obtener rezo pro
pio, y sobre todo la definición dogmática; porque 
lodo esto debiera constituir un larguísimo capítulo 
especial. Solo he insinuado estos hechos, por con
firmar una vez mas que siempre que se ha tratado 
de algún honor, de alguna gloria, de alguna exce.- 
lencia de la Virgen bendita, la Nación Españolase 
ha puesto á la cabeza de lodos los .católicos.

Acertadamente la Academia Bibliográflco-Maria- 
nade Lérida adoptó por divisa.ellema, Españapaíri- 
monio de María, porque como decia nuestro emba
jador en Roma D. Manuel de la Roda, al solicitar 
del Papa Clemente XIU la coníirmaciop del patro- 
“nato de María Santísima para nuestra patria, la de
voción á esta Señora ha sido en todos tiempos perpe
tua é innata en cuantos llevan el nombre Español.

J
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C A P I T U L O  I I .

Causas de este hecho tan universal y  honroso.

Un hncha tan universal yconstantecomo el que he
mos expuesto en eí capitulo precedente necesaria
mente debe tener causas bien determinadas y co
nocidas. Cuando una nación se vé como España tur
bada por una lucha de ocho siglos, alterados sus 
usos, sus costumbres ysus leyes, fraccionada en pe
queñas monarquías, cada una con intereses opues
tos, y sin embargo en medio de sus ruinas y frac
ciones conserva invariable y unánime una idea, una 
institución, una creencia, una devoción y aun la 
desarrolla, y la levanta sobre bases más dilatadas, 
preciso es confesar que aquella es más poderosa que 
las borrascas de los siglos y la movilidad de las vo
luntades humanas. Preciso es reconocer que tiene 
en los pechos raíces profundísimas, y aun que está 
identificada con el carácter nacional.

Y no hay duda que desde su principio fue tal la 
esencia de la devoción Española á la Virgen Santí
sima. Sólo ella pudo abatir la fiereza de los anti-
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guos Iberos, y avasallar con su dulzura aquellas na
turalezas rudas y salvajes. La predicación del Evan
gelio, á pesarde su divinidad, hizo al principio muy 
pocos prosélitos entre aquella gente dura, belicosa, 
tiranizada por las mas brutales pasiones y tenacísi
ma en defender sus ritos y supersticionos, mas cuan
do llegaron á comprender los encantos de la Virgen 
misericordiosa y pura, que había encerrado á un 
Dios en sus entrañas, y se les ofrecía como madre, 
no pudieron resistir á tanta gracia y abrazaron con 
entusiasmo la nueva Religión, que se les presentaba 
de un modo tan simpático. Los caracteres generosos 
y enérgicos suelen ser más apasionados; por lo cual 
los Españoles, una vez interesados en tan tiernos 
afectos, se arraigaron tan hondamente en el catoli
cismo, que ni los potros, ni las catastas, ni lodos los 
martirios fueron capaces de hacerles apostatar de 
su fé.

Guardaron pues en todos tiempos en lo más re
cóndito de su pecho el mas vivo amor y reconoci
miento hacia aquella hermosa criatura, que los ha
bla rendido con su dulzura, los habia traído á la luz 
verdadera y los había enseñado costumbres suaves; 
y al congratularse de ser cristianos, no olvidaban que 
se lo debían á Ella. Donde se predica por primera 
vez á Jesu -Cristo, le prepara el camino su Santa Ma
dre; üd Jesum per HJaria7iiy dice Si Bernardo; y la his
toria délas misiones acredita, que los pueblos mas 
bárbaros, que se resistían á creer las humillaciones



del Hijo de Dios, aceptaban con gusto la glorifica
ción de una muger, para ser su Madre.

Además que la nobleza é hidalguía proverbial de 
nuestra nación, mayor que la de otras, habiade mos
trarse también mas agradecida y mas devota á aque- 
ilagloriosa Virgen, que tuvo tanta participación en 
la humana salud. Sus imaginaciones entusiastas, 
sus corazones generosos que participaban á la vez 
de la fogosidad y energía de los hijos del Africa, y 
de la sensibilidad y delicadeza de los Griegos, vie
ron en la Virgen María con sus gracias y sus virtu
des, sus dolores y su inocencia, sus grandezas y sus 
piedades, un atractivo tan irresistible, que queda
ron para siempre enamorados de ella.

Al recordar los atroces dolores y amarguras aglo
meradas en el pecho inocente de la Santa Virgen, 
la esquisita delicadeza de su alma, su resignación 
al martirio y la sublimidad del heroísmo con que 
sufrió tanto, los bravos españolesse llenaron por ella 
de la admiración, que escita en las imaginaciones 
vivas todo lo heroico y todo lo grande, y su valen
tía conoció al contemplarla queso aumentaba su 
valor: miéntras que sus almas se conmovían de afec
to y se llenaban de la compasión más generosa. La 
Virgen de los Dolores tuvo devotos en España desde 
los primeros siglos; los corazones desgraciados acu
dían á ella por cierta reciprocidad de sentimientos, 
y las madres derramaban delante de Ella las lágri
mas por sus hijos. Por otra parte la belleza de esta
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tierna Madre, su pureza y su amabilidad los sojuz
garon con su poesía, al paso que su magnificencia y 
su gloria los iluminaron con vivos destellos. Nada 
masa propósito que todo esto para conquistar el 
amor, y dominar el carácter Español.

Debiendo pues la España á la influencia de la Vir
gen-Madre su conversión á la fé católica, conservó 
esta en los siglos siguientes con una pureza y cons
tancia digna de su origen. La devoción acendrada á 
María es una garantía segura de la pureza de la fé; 
así como la profesión sincera del catolicismo es una 
prenda infalible de la devoción á María. Jesucristo y 
su bendita Madre caminan juntos, como el planeta y 
su satélite. «El amor que se profesa á la Virgen es 
»una de las primeras obras de la fé en Jesu-Crislo, 
»su Hijo. Este amor es una misma cosa con aque- 
»11a fé. Por eso, donde reina la verdadera fé en Je- 
»sucristo tiene que ser muy amada María. O de otro 
»modo: donde es muy amada María, no puede de- 
»jar de conservarse ajli la verdadera fé,»

Efectivamente, en esta España tan amante de la 
madre de Dios jamás se oscureció ni aun se empa
ñé el brillo de la verdadera fé: si bien es cierto que 
esta se hallaba asentada sobre las solidísimas bases 
de la sangre de nuestros mártires, la sabiduría de 
nuestros Concilios Toledanos y el recuerdo de nues
tras glorias nacionales. Aunqne los Reyes Godos fue
ron arríanos, la inmensa mayoría del pueblo perma
neció católica, y saludó con indecible placer la ab-



juracion de Recaredo; cuya conducta además de su 
religiosidad, fué uno de los más acertados actos po
líticos. La heregía jamás pudo arraigar y menos 
fructificar en nuestro suelo, y si lograron causar 
hondas perturbaciones el priscilianismo supersti
cioso, y el adopcianismo, último resto déla heregía 
arriana, supo encontrar la Iglesia Española, entre 
el estruendo délas armas, algunos dias de tranqui
lidad para extirpar aquella perversa cizaña. En la 
época délos Iconoclastas dedicó la España mayor 
número de imágenes á la Virgen María. En cuanto 
al Protestantismo siempre halló cerradas las puer
tas de nuestra patria, hasta que la impía revolución 
de Setiembre, fiél servidora de todas las sedas, se 
las abrió de par en par, con escándalo y dolor de 
todos los buenos.

Contribuyó pues eficazmente esta pureza y soli
dez de las creencias católicas á  conservar y dilatar 
el culto de la Virgen bendita, ó mejor dicho, fué 
una de sus causas mas poderosas, porque, lo repe
timos, cuanto mas pura es la fó, mayor es la devo
ción á  nuestra S e ñ o r .-^. Esto en el caso de que no 
debamos afirmar que la protección de A q u e l l a  que 
destruyó todas las heregias en todo el mundo, ó quien 
llama S. Cirilo la vara déla recta creencia contra to
das ellas, preservó á  España de lodos los errores, 
impidiendo con su esplendor que llegasen hasta 
aquí sus nieblas pestilentes. Como quiera que sea, 
es cierlísimo que España conservó siempre íntegro
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é inmaculado el depósito de su fé, y al mismo tiem
po invariable y üernísima la devoción á la Madre 
de Dios: cual de las dos cosas tuvo mayor influencia 
para guardar la otra, y á cual debe atribuirse el re
sultado no podemos definirlo. Consignamos estos 
dos hechos, dejando á cada uno íntegra su respec
tiva gloria. Creemos sin embargo que la fé es un 
don de Dios

Por eso los españoles, cuando se ha tratado de 
combatir su fé, la han defendido aun á costa de su 
sangre. Porque hay dos cosas que los pueblos aman 
sobre todos los bienes; su libertad, (no libertina- 
ge, no anarquía), su independencia nacional, que 
les asegura su dignidad de ciudadanos, y les dá de
recho para respirar con ensanche su aire natal, 
cultivar sus campos y educar sus hijos; y su reli
gión, que les asegura la dignidad de su conciencia, 
dirige sus oraciones, consuela sus pesares, perdona 
sus pecados, cierra sus ojos y guarda sus cenizas. 
Desde la invasión agarena formaron una causa co
mún en España la religión y la independencia na
cional.

Porque nuestros antepasados en sus luchas con 
los moros defendían á un mismo tiempo dos cosas 
sagradas, los hogares y los templos; es decir la cu
na de sus hijos y los sepulcros de sus padres. La 
guerra contra los infieles en toda Europa era guer
ra de religión, por lo cual las derrotas de los cris
tianos eran lloradas, y los triunfos celebrados con



regocijos públicos en toda la cristiandad; y el en'ur 
siasmo religioso produjo las cruzadas. Mas en Espa
ña por sus circunstancias especiales y estar someti
da casi toda al poder moro, tuvo la guerra de la
Reconquista un carácter mas marcado de religión.

Excitado hasta su mas alto punto el espidlu pa
triótico y religioso, nuestros Obispos carnbiaron sus 
guantes de seda por la ferrada manopla, y s.u bácu
lo por la lanza del guerrero; nuestros monges vis
tieron sobre sus hábitos la cota de malla y cubrie
ron su afeitada tonsura con el templado casco de 
acero; y el clero secular no menos belicoso recortó 
sus sotanas á fm de que no embarazasen su marcha 
contra los infieles. Los Romanos Pontifices conce
dieron también á España \d.Cruzada, aunque no era 
necesaria para excitarlos al combate, porque todos 
los españoles, capaces de lomarlas armas, eran sol
dados. En lo mas recio de la batalla los sacerdotes 
vueltos á las tropas refrescaban el entusiasmo con 
arengas patrióticas: otras veces suspendían el golpe
mortifero asestado'cojatra algún Sarraceno, para
absolver de nuevo á nuestros moribundos y abrir
les las puertas del cielo en nombre de Dios.

Como consecuencia de este espíritu religioso de 
combate se fundaron las órdenes religiosas-railila- 
ros, á las cuales llama bellamente el Breviario ha- 
íallones de cogulla, formidables á todos los enemigos 
de la fé, compuestos de hombres acoslutnbrados á todo 
género de armasy espirituales y  materiales, que al to-



que de la campana eran corderoiy al sonido de la tróm
pela eran Icones. Dichas órdenes inspiraron a ban 
Bernardo una elocuente página en su Exhortación a 
los Templarios. «Próxima la batalla dice se arman 
«por dentro de la fé. por fuera de hierro, no de oro, 
«para intimidar á los enemigos y no excitar su co- 
»dicia. Después no marchan turbulentos o precipi- 
«tados, sino con gravedad y mucha cautela; se or- 
»denan con prudencia y disponen sus filas en or-
»den de batalla, según dice la Escritura, Yenprofeclo 
ylsraeUUB procedunl ad bella pacífici...... Mas cuando
»empieza la refriega, prescindiendo de su anterior 
«mesura, se arrojan impetuosos contra los adver- 
«sarios, reputan como ovejas á los enemigos, y no 
»temen, aunque sean poquísimos, ni su fiera bar- 
»barie,n i3u copiosa multitud. Porque saben no 
«presumir en sus propias fuerzas, sino esperar la 
»victoria del auxilio del Señor, al cual es fácil, se
sgan la sentencia de los Macabeos, que los pocos 

á los muchos  ̂ y no hay diferencia respecto de 
oél entre salvar con muchos ó con pacos: porque no es- 
, t i  la victoria en el número del ejército, smo que del 
vciclo viene el valor. (I Machab.-IIMS.) Finalmenle 
»por una singular maravilla parecen a un tiempo 
.mas mansos que corderos, y mas feroces que l̂ eo- 
.nes; de modo que casi dudo como he de llam 
»los. monges ó soldados; á no ser que c»“ P™'
.piedad los llame uno y otro, pues nada les falla, 
»ni la mansedumbre del monge, ni la fortaleza del
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»guerrero.» Nuestra España tuvo mas de diez Orde
nes militares: estos piadosos y valientes caballeros, 
ya solos, ya incorporados á nuestros ejércitos, como 
poderosos auxiliares, guardaban las fronteras, y 
eran los mas terribles azotes de los moros.

Entonces la bandera con la imágen de la Excel
sa María guiaba á las tropas y enardecía á los bata
llones que la invocaban al entrar en combate y 
corrían á darla gracias después de la victoria. 
Acostumbrados á vencer porque su arrojo y brío 
eran grandes, á medida que dilataban sus conquis
tas, era natural dilatar el culto de lo que conside
raban como vencedora; y esta es otra de las causas de 
la devoción española á la Virgen. La nación engran
decida con sus triunfos, engrandecía también el cul
to VirginaL y consignaba cada triunfo en algún mo
numento consagrado á e u a . Siendo denotar que si 
alguna vez por desgracia los crislianos eran venci
dos. no por eso decrecía su devoción á María, sino 
que se aumentaba y se purificaba por nuevas y rei
teradas súplicas y votos: atribuyendo sus descala
bros, nó á falla de la protección de la Señora, sino 
á sus propios pecados.

A la verdad juzgaban rectamente nuestros piado
sos antepasados. Porque no es posible dejar de co
nocer un auxilio sobrenatural, por intercesión déla 
Santa Virgen, en aquellas ilustres é importantísi
mas victorias, en las que, después de haberla invo
cado, quedaban tendidos en el campo de batalla se-
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tenla mil, cien mil, ó doscientos mil moros, y ape
nas morían algunos pocos cristianos. Y mas tenien
do en cuenta que generalmente el numero de los 
enemigos era mas que triplicado que el de nuestros 
soldados. ¿Será estraño por lo tanto que se haya 
desarrollado en España con tanta lidelidad y brillo
la devoción de aquella Virgen, á cuya invocación
están unidos nuestros mas preciados timbres y nues
tras mas distinguidas glorias nacionales ?

El ejemplo de los reyes y déla nobleza confirma
ba mas y mas al pneblo español en este culto queri
do. Guando veian á 1).“̂ Sancha, muger de Fernan
do el Grantíe adelantándose á Isabel la Católica, ven
der sus ricos aderezos, despojos de los moros en su 
mayor parle, para faciUlar fondos á fm de hacerles 
nuevamente la guerra (1041): Cuando veian la pie
dad de Santa Teresa de Leon, esposa de Alfonso IM 
la liberalidad de la reina D.‘ Petronila con el san
tuario de Monserrat. y las devotas peregrinaciones 
al mismo de D.‘ Leonor y D.‘ Violante; cuando sa
bían las fervorosas oraciones de 1).‘ Berenguela pa
ra obtener de la Virgen la salud de su hijo S. Fer
nando, cuando niño: cuando veian a otras muchas 
reinas bordar los estandartes de María; a todas mos
trarse piadosas, amantes y buenas, recibiendo por 
su intercesión espléndidas mercedes; el pueblo es
pañol, amante siempre de sus monarcas, leal y ca
balleresco cual ninguno, tenia que tomar parteen  
la conducta de estos, que tantas veces se proponía



por modelo. En aquellos tiempos la monarquía, la 
religión y el pueblo estaban unidos con lazos estre
chísimos; ios reyes eran accesibles á los súbditos, 
y había entre todos gran comunidad de voluntades y 
decreencias, de afectos y de sentimientos. Aquellos 
reyes magestuosos y buenos eran amados y bende
cidos por su pueblo, porque gobernaban en nombre 
de Dios. Mas ios demócratas modernos se conten
tan con una fantasma de rey, que tenga poca mas 
autoridad y prestigio, que los que hacen este papel 
en el teatro. Por eso los monarcas de aquellos tiem
pos en sus actos y en sus devociones son intérpre
tes de los sentimientos de su pueblo, que eran los 
mismos que los suyos, y vice-versa, cada Español 
consideraba las cosas de sus Reyes como suyas 
propias.
' Por otra parte la España agradecía con profundo 

reconocimiento las distinciones soberanas que la 
había hecho con frecuencia la Reina del cielo hon
rándola con su presencia gloriosa. En Zaragoza to
mó posesión de España, en Toledo regaló á S. Ilde
fonso su casulla, en Covadonga se apareció á Pela- 
yo, en Valencia á San Vicente Ferrer: trajo á Torto- 
sa la santa cinta; descendió á Barcelona á ordenar 
la fundación de la Merced; vino á Jaén á libertarla 
de sus enemigos, cuando el pueblo reunido en el 
templo la invocaba como su única esperanza; en 
Manresa dictó á S. Ignacio el libro de los ejercicios, 
yen otros muchos pueblos ha dejado en milagros



estupendos las huellas de su paso. Cuando regresa
ba á los cielos dejaba perfumado nuestro suelo con 
la fragancia celestial de su presencia, que al exten
derse por España en alas de las brisas, avivaba nue
vamente en ios pechos su intenso amor.

No eran menos poderosas causas los hallazgos 
frecuentes de las veneradas imágenes que habían 
escondido los godos, que siempre iban acompañadas 
de prodigios. Los pueblos en que esto sucedía se lle
naban del mas puro regocijo, y se consiileraban fa
vorecidos del cielo: la noticia se propagaba, se pre
paraba una solemne fiesta, y acudían á contemplar
la los devotos de lodos los contornos. Entonces al 
prosternarse ante ellas ere mas tierna la devoción, 
no solo principalmente poi'(\ue representaban á tan 
piadosa Madre y excelsa Reina, no solo por el favor 
de habérseles manifestado, sino también porque en 
aquellas imágenes morenas por el tiempo se veia la 
magestad de los siglos, se aclaraba el enigma de 
las tradiciones sobre el lugar ignorado en que de
bían estar ocultas; y se creía respirar al rededor de 
ellas cierta emanación misteriosa de los méritos y 
fé de sus progenitores, con quienes los ponían en 
comunicación.

A iodo lo cual hay que añadir que los Españoles 
hallaban estímulos para conservar siempre viva es
ta devoción, por cualquiera parte que tendiesen sus 
miradas, porque las hermilas de la Virgen Mana, 
sus imágenes, y la memoria de sus favores, estaban
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sembradas por doquiera en nuestro suelo. Hasta ha
ce pocos años seria rarísimo el español que no per
teneciese á alguna de las cofradías ó hermandades 
etc. en honor de la Madre de Dios; ninguno dejaba 
de celebrar con entusiasmo sus fiestas, ni de invo
carla en susaludo, como ya hemos dicho. El Rosa
rio se cantaba todos los días públicamente por las 
calles: su santo escapulario era vestido como una 
venera de honor; las tradiciones piadosas, las leyen
das sobre su protección, en que fué tan fecundo el 

^  genio de la Edad media, daban pábulo álasconver- 
M saciones de la familia al rededor del hogar. Tal 

ejemplo tan universal y repetido de piedad, tal ex-

B tensión de devoción debía atraer necesariamente 
hacia ella hasta á los mas indiferentes, porque era 

J  una necesidad de las costumbres, y como cierta

$1 Por último la España se ha distinguido tanto en 
M honrar á la virgen María, que de ello han tomado 
^  pretexto muchos protestantes é incrédulos enemi- 
^  gos de nuestro culto para acusarnos de idolairia, 
p  diciendo qtre en nuestra patria se dá más culto á la 
iü Virgen que á Dios. Protestamos altamente de esta 
Sí calumnia, rechazamos con energía tal injuria; una 
B  y mil veces hemos repetido que eso es falso y he-
m  mos explicado la naturaleza de nuestra fé. Hay una
8  inmensa diferencia entre adorar y venerar: lo pri-
te mero constituye el culto supremo y absoluto que ex-
M clusivameníe perlenece á Dios, lo segundo se refiere

k .



á la Santísima Virgen, y en menor escala á los San
ios. A la Virgen no la acoramos, ni podemos; no sólo 
eso, nosotros tan amantes de la Madre de Dios, tan 
entusiastas de su culto, tan celosos de su gloria, que 
daríamos con gusto nuestra vida porque la sirvie
sen todos los hombres, no podemos ni aun sufrirla 
palabra adoración aplicada á María, ni siquiera para 
espresar las más intensas efusiones de nuestros afec
tos á Ella, ni aun para ponderar la más alta subli
midad de los honores que la tributamos, nuestros 
más rendidos homenages, y nuestras más ostento
sos ovaciones. Teniendo presente esta explicación 
tan clara, esta protesta tan esplícita, si la acusación 
de nuestros adversarios sólo significa una hipérbole, 
aunque exagerada déla eslension de nuestros ho
nores, brillantez de nuestras demostraciones á Ma
ría, y liernísima y profunda confianza que tenemos 
en su intercesión poderosa, decimos que eso que 
nos echan en cara es paro nosotros altamente hon
roso; nos adjudícala primada entre todas las Na
ciones en honrar ó nuestra Señora. La Iglesia nun
ca ha reprendido á España por esta devoción; al 
contrario la ha aprobado, la ha protegido, la ha 
fomentado y la ha enriquecido con Oficios propios, 
y singulares indulgencias. Hasta ahora no está 
limitado hasta donde puede llegar la confianza 
que tenemos en su socorro, pues los Stos. Padres, 
fieles intérpretes de la doctrina católica, aseguran 
que por medio de Ella, podemos y debemos esperarlo
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y conseguirlo todo, el perdón, la virtud^ la gracia, 
la perseverancia, la salvación.

«Si la crítica de los enemigos de nuestra religión 
»se ensaña contra nosotros, llamándonos hasta idó- 
»lalras por el culto que tributamos á N uestra  Se- 
»ÑORA en sus diversas imágenes, sin duda es por- 
»que no ha cuidado de revolver los viejos y empol- 
nvados pergaminos-que guardan los archivos de 
»nuestras Catedrales, donde podría estudiar ycono- 
«cer las causas de nuestra gran devoción á María 
»bajo diferentes advocaciones.» {!)

Esto es casi lo único que queda á España de su 
grandeza de otros dias. La madre de Dios siempre 
tiene en España corazongs que la aman y lenguas 
que la invocan y la bendicen: pues todo el que sea 
amante de las glorias de la patria no puede menos 
de pensar en ella con gratitud y fruición. Es cierto 
por desgracia que pasó el esplendor de nuestros 
abuelos, pero la devoción á la Virgen dura todavía, 
tan pura como ellos la tuvieron: es lo único impe
recedero que nos dejaron. No hay que temer que 
España se olvide de la Virgen María: pasarán los

(O Leyendas y  tradiciónf s  de todot los países sobre ¡a Sanlísim a  
Virgen M aria  etc. pàgina m . —k  este libro aludimos en el perío
do precedente, pues multiplica de un modo indiscreto v temerario 
la palabra odorar, hablando del culto la Virgen María. Hacemos 
la Justicia à su autor de creer que escribió de buena fé, y llevado 
de su celo, pero es de desear quehublera tenido presente aquella 
sentencia del Apóstol; (II Timoth. cap. I.—13-) f or m a m  ha be sa -  
n o ru m  verborum.
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siglos venideros como los pasados, cambiarán las 
dinastías, se sucederán unas á otras nuevas gene
raciones, pero la devoción á María no pasará. Está 
inoculada en nuestra historia, y los pueblos no pue
den olvidarse de su historia, que es su vida; está 
grabada en nuestros monumentos, y estos son los 
lazos permanentes de las edades; está en nuestras 
costumbres, en nuestras creencias, en nuestros ro
mances, yen nuestras tradiciones, y el pueblo ne
cesita siempre estas alegrías de sus hogares.
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C A P I T U L O  I I I .

Progresos en España de la devoción del M e s  d e  M a r í a  

ó de L a s  f l o r e s  d e  M a y o .

Acontece de ordinario que los amantes aceptan 
con efusión todo lo que puede contribuir á enalte
cer, ó agradar al objeto amado. Siendo pues Espa
ña, como hemos dicho, tan eminentemente devota 
de la Virgen María, es natural inferir que siempre 
ha recibido presurosa todos los progresos de su 
culto, las nuevas formas de sus honores, y todas las 
múltiples manifestaciones por medio de las cuales 
aquel se ha desenvuelto y dilatado. Así ha sucedido 
con todas las festividades instituidas en honor de 
María, si ántes ella misma no las había iniciado, y 
así debia suceder por consiguiente con la devoción 
de Las flores de Mayo.

No se puede dudar que esta hermosa práctica, 
además de fomentar nuestro afecto antiquísimo ála 
Reina del cielo, está perfectamente acomodada á 
nuestro carácter poético. Nada mas bello para estas 
imaginaciones meridionales que ofrecer á tan pia
dosa reina nuestras plegarias, nuestras alabanzas y 
nuestro amor, encerradas en el cáliz de las llores y

m



mezcladas con su aroma. Nada mas tierno que sen
sibilizar en ellas nuestros afectos, nuestras peticio
nes, nuestras virtudes y todas las aspiraciones de 
nuestro corazón, reuniéndolas en un ramillete para 
ofrecerlas á María. Nada mas delicado que repre
sentar con sus emblemas á esta tierna Virgen, ha
ciendo sus mayores elogios con este lenguage mu
do, dando á entender que así como las flores con su 
belleza, su delicadeza y su aroma son lo mejor y 
mas amable que produce la tierra, así también Ella 
es la criatura mas enriquecida, mas simpática,mas 
santa y mas graciosa que ha salido de las manos del 
Criador. España, como las demás Naciones, ha com
prendido iodo esto y ha abrazado con entusiasmo 
este culto que contiene tanta ternura y tantas be
llezas.

La Virgen María no necesita, como las falsas di
vinidades del Paganismo, de víctimas sangrientas, 
ó de costosas hecatombes, en las que se sacrificaban 
cien bueyes; un pequeño manojo de flores es para 
ella la ofrenda mas agradable, y la recibe con mu
cha bondad. El pueblo sencillo que no tiene dia
mantes á su disposición, la tributa un homenage 
mas tierno, mas íntimo y mas pintoresco, que aten
dida la intención que le preside, tiene mas valor 
que los mas ricos carbúnculos, y los mas gruesos 
solitarios de Golconda.

El principio de la devoción de la s  flores de Mayo, 
como el de muchas grandes obras, no puede fijarse
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con exactitud: solo se sabe con certeza que nació 
bajo el risueño cielo de Italia á mediados del siglo 
pasadOj y que el P. Lalomia la propagó y estendió, 
bajo la forma poco mas ó menos que hoy la practi
camos. Este fue el autor del primer libro sobre el 
Mes de Maria y el ftn que se propuso no pudo ser 
mas laudable. Viendo con dolor los desórdenes que 
acompañan ordinariamente á la Primavera, tuvo la 
idea feliz de buscar algún medio de atajar tales es- 
cesos, y facilitar su perdón: para lo cual, mientras 
los secuaces del mundo iban á sus quintas, engala
nadas con todo el esplendor del mes de Mayo, á 
disfrutar goces sensuales, reunió á muchas almas 
piadosas para dirigir tiernas oraciones y obsequios 
á la Madre de Dios. «En tales circunstancias, dice 
^el abate Gaume, esta santa conducta forma sin 
»duda uno de los mas tiernos contrastes y una de
»las mas bellas armonías del mundo religioso......No
»cabia procedimiento mas discreto, que el de opo~ 
»ner á un mal terrible que se produce anualmente, 
»un remedio admirable que se repite también todos 
»los años.» —«No fueron perdidos sus esfuerzos, 
añade Elduayen; bien pronto durante el mes de 
Mayo resonaron por todas partes las alabanzas de 
María, y se vió hasta en los caminos y plazas públi
cas reunirse el pueblo á ciertas horas del día para 
rendir liomenage a la Madona.'i) Entonces después 
de rezar el Santo Uosario y hacer alguna lectura 
piadosa se ofrecían flores a María, y se adornaban
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con ellas sus imágenes; como representando en 
ellas los placeres del mes de Mayo, y en desagravio 
ó protesta del abuso que se hacia de ellos. En esto
tuvo presente tal vez la propensión del pucbio Ita
liano á engalanar con flores los altares de la Santa 
Vír'^en, y le pareció muy oportuno aprovecharla 
para reanimar y extender el culto de la Madre de
Dios. . . V ^

Todavía se conserva allí esta graciosa costumbre
y nada es mas frecuente que hallar en el campo una 
imagen déla Madom bajo un dosel de verdura, o un 
trono que forman las ramas trepadoras de los jaz
mines. «Estas capillas solitarias, dice el tierno Or
sini, perdidas en medio de las rocas ó entre los 
bosques, despiertan en el alma del viajante menos 
religioso mil sensaciones deliciosas, que se parecen 
al perfume largo tiempo olvidado de una flor del 
país nativo, que se ofrece impensadamente á nues
tros ojos en un país extranjero. Un autor moderno, 
que no se precia del católico, describe de una ma
nera que encanta las emociones que esperimento a 
la vista de una de esas imágenes campestres oculta 
en una de las montañas del Tirol. Al recodo de una 
montaña, dice, encontré un pequeño nicho con su 
imágen de Nuestra h'eñora y la lámpara que la de
voción de los montañeses mantiene y enciende cada 
noche en las soledades mas apartadas. Había al pie 
del rústico aliar un ramillete de flores cultivadas y 
recientemente cogidas. Esa lámpara todavía hu-
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meanle, esas flores del valle frescas aun y trasporta
das de muchas millas á la monlaña estéril y des
habitada eran ofrendas de un tíuUo mas tierno y 
sencillo, que cosa alguna de las que he visto en este 
género. A dos pasos de la imagen habia un precipi
cio que era preciso costear para salir del desfilade
ro; la lámpara de la Virgen debía ser muy útil álos 
viajantes de noche.» (4)

Es cierto que era antiquísima en la Iglesia la cos
tumbre de honrar con flores á Maria. Las nobles 
matronas romanas de los tiempos de las persecucio
nes que llevaban grabada sobre sus joyas la imagen 
de la Virgen, apenas podian permitirse otro desaho
go á su piedad, que colocarla misma imagen sobre 
un altar doméstico, en medio de flores, para diri
girle sus oraciones. Los fieles de los tiempos apos
tólicos, afirman S. Agustin y Venancio Fortunado, 
que adornaban los altares con muy bellas guirnal
das de flores enlretegidas con mucho gusto: mas 
cuando se entibió'algo la piedad, ó no era fácil pro
porcionarse flores na turales, ponian en su lugar ar
tificiales, á fin de que los altares no careciesen de 
ellas. Introdujeron esta costumbre los fieles, según 
Perrone, porque las llores contienen muchos sím
bolos bíblicos muy á propósito para significar á Je
sucristo, á la Bienaventurada Virgen, y las buenas 
obras de los cristianos. También se aplicaban á otros

(1) Historia de la Virgen, Ilb XVllI. pag. 18.
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usos religiosos para dar esplendor al culto, como 
en la fiesta de Pentecostés en que se arrojaban mu
chas desde lo alto de las bóvedas del templo sobre 
los fieles reunidos, considerándolos como símbolos 
de sus dones, y en otras muchas ceremonias y fes
tividades. {!)

Aun en las primeras edades del mundo los patriar
cas ofrecían al ser supremo, según nos refieren las 
tradiciones mas remotas, en testimonio de adora
ción, las primicias del campo. Las ofrendas de yer- 
bú5, frutas y flores mas selectas que entonces pro
ducía la tierra, precedieron á los sacrificios cruen
tos; y cuando estos se ofrecieron, las víctimas se lle 
vaban siempre al altar coronadas de llores que exha
laban esencias olorosas. La sangre de los animales 
sacrificados, la nube olorosa del incienso, la hogue
ra sagrada y las flores que adornaban la cabeza y 
los pies de las víctimas daban á los sacrificios au
gusta solemnidad. En las Flores de la vida espiisimos 
el pomposo uso que hizo de ellas el paganismo. De 
lo que se infiere que las flores son objetos muy pro- 
pios de la religión. (2)______ ______________

(i; PerroTie, Teología, Tract de SS. E ucharisl. pan. II, cap. IV. 
prop. IV. Cita además al Cardenal Dona, B eru m  liturgicarum , li
bro 1 cap 2^ 8. 13, que aduce testimonios de S Gerónimo, San 
Paulino de Ñola, S, Gregorio de Tours, y otros, sobre el uso de las 
flores para el culto en la primitiva Iglesia. Mas adelante cita al 
CaremoniaU Episcoporum, cap. Xll. en donde se lee: lp$um ciborium  
ftofibus frondibusque ornoripo lerii. Esto dista mucho de ias superti- 
ciones paganas.

(2) Las flores de la  vida, parte l, Hb. II, cap. IV.
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Hizo pues g randes progresos en Roma la devoción 

del Mes de Maña, á la cual los Pontífices concedie
ron gracias especiales. Se propagó después por Ña
póles y Sicilia y hasta la Isla de Malta, y poco des
pués se introdujo en Francia, bajo l,os auspicios de 
la princesa Madama Luisa de Francia, priora de las 
Carmelitas de San Dionisio. Por último en el siglo 
pasado prosperó también en algunos puntos de Es
paña, y se imprimieron libritos para practicar esta 
devoción; y á pesar de las tristes circunstancias que 
hemos atravesado, á pesar de las prolongadas guer
ras y terribles commocioues que este pais ha sufri
do en este siglo, en la actualidad esta hermosa de
voción se practica con entusiasmo en todas las Ca
pitales, sin excepción alguna, en todas nuestras ciu
dades y pueblos, y aun ha penetrado hasta las mas 
retiradas aldeas. En el presente año se celebran iü s  
Flores de María en mas de seis mil Iglesias Españo
las.

Mas no por esto se vaya á creer que la costumbre 
de honrar á María, durante el mes de Mayo es nue- 

g  va en España; por el contrario se la puede disputar
g  á Italia y aun ganarla con ventajas la primacía. Asi
g  se verifica otra vez mas que marcha siempre al
g  frente de todas las Naciones en honrar á nuestra Se-
g  ñora. Dejemos hablar sobre este punto al erudito y
^  ameno literato Sr. Conde de Fabraquer. Después de
Ú  esponer la etimología del mes de Mayo y las fiestas
I  con que era celebrado en la antigüedad y algunas

L
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costumbres populares de España, añade; «sobre lo
do, el mes de Mayo derrama sus encantos desde 
que en todas partes también está consagrado á la 
Reina de las flores, de los Santos y de los Angeles. 
En este mes se celebra la devoción del Mes deMaria, 
tan interesante, tan hermosa, que ha provenido del
fondo de la Italia......aunque ya en el siglo XV había
en España muchisimas comunidades y cofradías que 
festejaban á la Virgen con el nombre de Nuestra Seño
rada Mayo, y aun plantaban un mayo en honor de 
la Madre del Salvador del mundo; permitiéndoles 
cortar a los habitantes de los pueblos estos árboles, 
y elegirlos de los bosques de los conventos y comu
nidades. Olvidadas con el tiempo estas festividades, 
salió del fondo de la Italia el uso de honrar duran
te este mes consagrado á los placeres, á la Reina de 
los Angeles. Las flores que en otro tiempo corona
ban el árbol de Mayo coronan hoy la cabeza de Ma
ría, y aquellas guirnaldas profanas forman sobre sus 
altares un trono de perfumes. Por una circunstan
cia particular no se celebra en el mes de Mayo fes
tividad alguna á la  Santísima Virgen, lo que parecía 
dar á entender que el mes todo entero debía serle 
consagrado......Mucho tiempo antes que se estable
ciese esta piadosa costumbre, ya en España por to
das partes, así como en las iglesias de Italia, en ios 
monasterios, oratorios, en las casas, en las calles, 
en las plazas públicas y hasta en los campos, donde 
había altares ó capillas de la Virgen, se juntaba el



pueblo en el mes de Mayo para pagar á la Madre de 
las misericordias un tributo de homenage y de ho
nor ante alguna de sus imágenes veneradas.« (i)

Sabemos también por el P. Contino del Orden 
de Predicadores, que á principios del siglo XVI se 
celebraba en España con solemnidad la fiesta de las 
rosas de Nuestra Señora, que los oficiales y herma
nos de la cofradía de su Rosario acostumbraban 
hacer en el dia de la Santísima Trinidad.. Aunque 
no dá detalles de esta fiesta, sino que la supone la
tamente estendida y habla de ella como de una co
sa conocida por lodos, podemos inferir sin embar
go alguna cosa acerca de su naturaleza y objeto. 
Los escritores de aquel siglo de oro de nuestra lite
ratura y nuestras ciencias escribían concienzuda
mente sus obras, después de haberlas meditado lar
gamente, y llenaban grandes in folios porque eran 
muy oscurantistas; no pareciéndose en esto á las 
eminentes capacidades de nuestros dias, que ya 
desde la escuela llevan sus cuartillas ala imprenta. 
lOh afortunada ley del progresol No tardará mucho 
á llegar el dia, en que nacerán los niños hechos 
unos sábios leídos y  escribidos.

La lectura de las páginas del citado Padre, á pe
sar de su difusión ó quizá por esta misma, es muy 
sabrosa, y revela grande sutileza de ingenio; sien
do de notar que usa los mismos argumentos ó muy

al Semanario de los devotos de Maria, año I, núin. 21
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parecidos á los que empleamos nosotros para per
suadir el culto de las flores á María. De la lectura de 
algunos pasages podrá inferirse en qué consistía 
aquella devoción. «De donde queda clara, dice des
pués de haber espuesto el titulo Líber generalionis, 
que pone S. Mateo á su Evangelio, queda clara la 
mucha conveniencia que tiene este Evangelio sa
grado con la fiesla de las rosas de la Virgen Madre 
de Dios y Señora nuestra.........Y hallo yo un gran
de misterio en representarnos la Iglesia Santa, go
bernada por el Espirito Santo, estas rosas de so
beranos misterios de nuestra redención, en este 
tiempo de Primavera, en que todos los campos se 
visten de verde, todos de esperanza, cuando se des
botonan las flores, y muestran unas la blancura 
igualé la propia nieve, otras el rojo finísimo, otras 
se visten de purpuras mas finas que las de los Prín
cipes; en fin está la tierra como un hermoso cua
dro esmaltado de todo género de flores: y otro si, 
solemnizar la de las rosas benditas de nuestra 
Señora......El cielo nos enamora hoy dándonos ro
sas benditas en nombre de la Virgen Santísima del 
Rosario, para medicina de las dolencias del cuer
po y defensivo de las enfermedades del alma, que 
para una y otra cosa tienen virtud......para que tam
bién la tierra enamore al cielo,l y corresponda con 
sus bien quereres, viviendo virtuosa y santamente, 
y le ofrezca también sus rosas, y asi haya entre el 
cielo y la tierra nueva amistad. Esto es lo que de
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nosotros quiere y pretende nuestro Dios enviando 
y aceptando presentes de rosas, señal de benevolen
cia, é incentivo de amor.... etc. «Asi como después 
del pecado original nos puriticó el agua del Santo 
Bautismo; asi las rosas de la Virgen después del pe
cado actual nos restituyen á la divina gracia.» «Di
jeron los antiguos que la rosa vino de los cielos; no 
halla.i’on otro lugar que dar al origen y principio de 
la rosa si no ese: otros dijeron que de la mesa de 
ios Dioses, que está en el cielo, cayó acá en la tier
ra. Pero dejadas las fabulosas rosas de la antigüe
dad, la verdad es, que estas que hoy leñemos entre 
manos,y lasque os darán los mayordomos de nuestra 
Señora, del cielo vinieron, etc.» (1)

De todos estos pasages se infiere que la Santísima 
Virgen era honrada y festejada con flores natura
les, á la par que con las espirituales ó AveMaj'ias; 
que esta fiesta se celebraba próximamente en Mayo; 
que los fieles asistían con ramilletes de flores, para 
ser bendecidas, y las guardaban después para cier
tos usos piadosamente juzgados saludables, y que 
eran muy estimadas estas rosas de la Virgen, asi 
por ser benditas por el cíelo, como por los muchos mi
lagros que en el alma y cuerpo esperimenlan de conti
nuo todos los que con fé viva usan de ellas. Es decir 
que nuestros antepasados comprendieron también

(I) Prompiuario espiritual sohre las solemnidades de la Virgen 
María, tratado II Consid. I, nuin. 7. y consid. VI. num. 1 y 8.—Bar- 
eelona, 1639.
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la poesía de este hermoso cuito tributado á la Madre 
de Dios. Cornelio Alapide aduce una hermosa razón 
teológica de José Esteban sobre esta materia; á sa
ber que el ofrecimiento de las flores tan graciosas, 
ademas de significar suma piedad y excelente de
voción á la B. Virgen, la es muy agradable por ser 
Ella una bellísima gracia y aurora brillante de to
das las cosas. (1) Mas adelante veremos á otro escri
tor español no menos piadoso ysábio de aquella mis
ma época aplicar el significado de las ñores bíblicas 
á las fiestas de la Virgen María.

Además desde antiguo eslaban acostumbrados 
ios Españoles á venerar á la excelsa Virgen bajo 
títulos y advocaciones relacionados con el reino 
vegetal, la Virgen de la Flor, del tiempo de Alfon- 
soJVI, la del Brezo, del Romeral, de la Iniesta y 
otras innumerables, cuyo título perpetuaba la me
moria del lugar de sus apariciones, pues la Virgen 
ha sido siempre amante de la inocencia de los cam
pos y de los tronos de follage.

(1) Coro, a Lapide.—Commeni. in Ecu. cap. XXXIX vers. 16.— 
Summam animipietalem et ingenlem in Virginem àevotionem deno
tai. Nam cum ipsa Virgo sii venustissima graiia, elsplendens om
nium rerum Aurora, nihil tam ex animo ipsi futurum esse arbitrati 
sani pii christiani, quarti si Virgini rosarum copiam deferrent, vel 
serium mislicis coiUextum floribus, ex Eoangelicis conflalum voci- 
bus, et odoriferis precum flosculis conserlum apportarenl: sunt enim 
dioincelpreces lamquam suavissima odoramenta, quoe in Dei nares 
spirant, et lamquam teciissmi ¡lores, quibus divitii ocuH grato spec- 
laculo pascuiitur. Purpuranles violoe, candida Ulta, rutUantes rosai 
ejus prospectum oblectant, &.—Joseph. Steph. de ttoeario, lib. i .



- 5 0 —
Y en las alegres verbenas del verano, que se ce

lebraban con tanto regocijo, en aqaellos dias de 
inocentes placeres, tanto tiempo ántes esperados, 
en que se pasaba la nocbe danzando al rededor de 
las hogueras, y preparando inofensivas sorpresas 
en las casas délos amigos, era frecuente ver, cuan
do amanecía, los nichos de las imágenes de la Vir
gen, que guardaban las calles, adornados de fres
cas enramadas y cerezas, y aquellas coronadas de 
flores. (1) En España la Virgen María siempre saca
ba su parte de las diversiones populares. Por lo 
tanto no es estraño que aceptase con agrado la 
nueva forma que había tomado en Italia la devo
ción que ella ya practicaba en cuanto á su esen
cia, desde antiguo; y que hiciera en nuestro pais 
grandes progresos el mes de Maña.

Esta es una de las cosas que mejor demuestran 
la solidez del culto de las (lores; la aceptación que 
ha tenido en todo el mundo, la rapidez con que se 
ha propagado por toda la tierra, lo que prueba que 
responde perfectamente a las inclinaciones del co
razón y que está muy en armonía con las creencias 
y sentimientos católicos. Esta devoción marcha 
robusta y vigorosa, conquistando al mundo, y ha 
dado nuevo impulso á todo el culto de María. Otra 
cosa notable es que se ha propagado sin oposición

1̂) La descripción de las verbenas puede verse en varios artí
culos del Museo délas familias dei afiolSií, y otros muchos escri
tores de costumbres.



y sin contradicciones: y no sólo se ha conservado 
sin desprestigio, propio de las cosas humanas, sino 
que continúa revistiéndose cada dia de nuevos en
cantos. Ksto prueba también su verdad, porque de 
lo contrario hubiera sido proscrita por la Iglesia y 
hubiera desaparecido; mas por el contrario Pió VII, 
viendo los saludables frutos que producía, le abrió 
ampliamente el tesoro de las indulgencias, (1815) 
que según declaración de la Congregación de las 
mismas del 18 de Junio de 1822 pueden aplicarse 
en sufragio délos fieles difuntos, y lo mismo con
cedieron Gregorio XVI y Pió IX. Las almas amantes 
de María parece que tienen el instinto de recibir 
con simpatías todo lo que honra verdaderamente á 
la Santísima Virgen, y con indiferencia ó aversión 
todo lo que proviene de una falsa piedad.

Es de desear que este hermoso culto se promue
va por todos los medios posibles, y se introduzca 
hasta en las mas retiradas aldeas, buscando al efec
to una hora cómoda compatible con las ocupacio
nes de la generalidad de los habitantes. En España 
hay muchísimos pueblos, (casi todos los de alguna 
importancia), que lo practican con grande religio
sidad, pero aun faltan otros muchos más, especial
mente los rurales, á quienes no ha llegado esta 
gracia. ¿Y quién puede calcular los frutos de vir
tud de que están privadas esas alraasí* Sabemos que 
muchos pecadores obstinados se han convertido en 
este mes, que han alcanzado la energía necesaria
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para quebrar las cadenas de sus pasiones. Sabemos 
que muchas virtudes vacilantes se han afirmado, 
que muchas familias se han reconciliado, que se han 
perdonado muchas injurias: en una palabra, que 
como consecuencia de este culto se han obtenido 
muchas gracias espirituales y aun temporales, y ha 
hecho grandes progresos la moralidad.

Por lo cual exhortamos con vehemencia á todos 
los Señores Sacerdotes, y en particular á los Párro
cos á que propaguen con vivo celo esta amable de
voción. -Es bien propio deán pastor según el cora- 
»zon de Dios, dice un orador moderno, fomentar 
»esa inclinación á honrar á la Santísima Virgen, 
»haciendo conocer á los fieles confiados á su vigilan- 
»ciala devoción del Mes de Mayo  ̂ tan saludable y 
»ventajosa, invitándolos á venir á la madrugada ó 
»al anochecer al pié del altar de María para ren- 
»dirla los honores debidos, presidiendo él mismo 
»estos ejercicios, como se observa en muchísimas 
»parroquias, lOh! ¿Quién podrá explicar los tesoros 
ade gracias que estas reuniones al*’aerian sobre el 
»pastor y su rebaño en esto mes de favores?» «Por 
mi parte, hermanos mios, añade Combalot, no co
nozco satisfacción mas dulce, ni vocación, más ex
celente, que trabajar cada uno según sus fuerzas 
en la consolidación , triunfo y espansiva dilata
ción del culto de María......Esforzarse á sujetar una
nación al eullo de María es el ministerio más apre- 

^ciado de la Iglesia, mas bendecido del cielo y  mas
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amado de Dios en la vocación de un S acerdo te .(1)

Pondremos fin á este capítulo con una bella com
paración del Sr. D. José A. de Elduayen. «La devo
ción del Mes de María es un manantial de gracias 
y favores; á mis ojos se presenta cual un rio cau
daloso que se lleva sin esfuerzo y sin ruido por 
una dilatada campiña y la fertiliza toda con sus 
aguas; su curso tranquilo y sosegado, lejos de cau
sar el menor daño en sus orillas, derrama por ellas 
el encanto y la vida, ya vistiéndolas de una verdu
ra agradable y olorosa, ya esmaltándolas de flores 
que embalsaman el espacio con la deliciosa suavi
dad de sus perfumes, ó arrebatan la admiración con 
su hermosura y sus gracias.» Esta comparación no 
puede ser mas poética: lodo lo que se refiere á la 
Santísima Virgen ha inspirado siempre cosas muy 
buenas. (2)

(i) Véase D. José Alejandro de Elduayen.—Vfda práctica de 
María Santísima 6 sea Nuevo Mes de María. Introducción, é ins
trucción preparatoria.—Biyona, 1811. Esielibrito lleno de sólida 
piedad y profunda erudición es Je io mejor que he leído en este ge
nero, y lo recomiendo con ínteres á los Sres. Directores de los ejer
cicios de Mayo.—Combalot. Conferencias sobre la Virgen María 
durante el Mes de Mayo, Cond. XXI, al fln etc.

(2J Para hacer el Afcs de ilfoyo no es preciso sujetarse á ninguna 
clase de ejercicios piadosos en particular. Los Sres. Párrocos que 
quieran proporcionar á sus feligreses la práctica de esta saludable 
devoción, sino tienen medio.«! para hacerla con aparato y solemni
dad, bastará para satisfacer sus piadosos deseefe y los desús feli
greses, que reúnan á estos en la iglesia y recen el Santo Rosario: 
al cual podrán añadir una breve exhortación para promover la 
devoción á la Virgen, ó la lectura de algunas páginas escritas con 
el fin de alabarla. {Semanario, año II. Düm. 69.J.
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C A P I T U L O  I V .

El primer dia de Mayo.

Desde que el mes de Mayo ha sido consagrado 
á la Virgen María tienen mayor atractivo sus galas 
naturales, porque se contemplan á través de la 
devoción y la piedad.

La Primavera es una de las cosas más hermosas; 
todo renace en ella, sonríe y se mueve con una 
exuberancia de vida y de belleza. Las flores que se 
abren, las aves que vuelven á cantar, ios árboles 
que se cubren de hojas, los insectos que bullen, y la 
verdura de los campos son un manantial de inocen
tes recreos. El corazón de los hombres se ha dilata
do de placer en todos los siglos á la llegada de las 
rosas y del follage, que deseaba el desventurado 
Ovidio, que fuesen el principio del año. Este ele
gante poeta supo encerrar en muy pocos versos una 
bella descripción de los encantos de la Primavera 
en que todo florece, las viñas arrojan nuevas ye
mas, los árboles hojas, y el suelo yerba; mientras 
las aves encantan con sus conciertos el aire templa-
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do, los rebaños juguetean y retozan en las praderas, 
y las golondrinas fabrican su nido. (1) Sus priva
ciones de desterrado escilaban más á su brillante 
imaginación.

Por la misma razón sin duda dice el libro del Ecle
siástico, que los ojos se recrean en ver la gentileza 
de un cuerpo ó la hermosura de un semblante, pe
ro que el verdor de los sembrados es más agrada
ble: Graliam, el speciem desiderabit oculus tm s, el su- 
per hcec virides sationes. (Eceli, c. 40. v. 22.) es de
cir, según espone Tirino; «los ojos se deleitan con 
»las cosas hermosas y lindamente fabricadas, pero 
»el hombre sabio aprecia más los verdes sembrados, 
»las verdes estaciones con su diversidad de plantas, 
»que como hermosísimos tapetes adornan los cam- 
»pos, y alegran los ojos con su belleza, y los ánimos 
»con la abundancia de sus frutos.» (2)

Muchas é ingeniosas razones aduce Cornelio á

(í ; Omnia tune floreni: tune est nova temporis ®las,
Et nova de grávido palmite gemma tumel.

Et modó formalis operitur frondibus arbor,
Prodít et ID summum seminis herba solum:

Et tepidum volucres conceniibus aera mulcent,
Ludit et in praiis, luxoriaique pecus.

Tune blandí soles, ignotaque prodit hirundo 
El luieum celsa sub trnbe flngit opus.

Tune palilur cullus ager; &.
Ovidio, Faslorum lib. I. Véanse las Flores 

(lela »ida 1 . 'Parte.—lib. II. cap. 1—para descripción de esta.
(2J R.P. Jacobi Tiríni S. J. Commenl«nus ín 5ac. 5cri;?{.=in 

Eceli, cap. 40—Yenetiis—1747.
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Lapide en la esposicion de este texto, para dar la 
preferencia al verdor sobre las otras hermosuras. Es 
la primera que la naturaleza supera al arte; así la 
hermosura natural á !a compuesta, que suele ser 
mentirosa y aparente, al paso que la del verdor es 
real y sencilla, por lo que dijo Jesu-Gristo que la be
lleza de un lirio escedia todas las galas de Salomón, 
el mas fastuoso de los Reyes de Judá. {Math. cap. 6.
V. 29.) Otra es, que la gentileza de los cuerpos ge
neralmente es voluptuosa y escita la concupiscencia, 
mas la verdura es casta y pura, y lo mismo los de
leites que produce. Esta además es fructuosa, y 
aquella vana y fútil. Además que el color verde, es • 
pecialmente el natural de los campos en la Prima
vera es el mas agradable de lodos los colores, y el 
más acomodado a la vista; porque los claros espar
cen demasiado la visual y los oscuros la restringen 
mucho y la contristan, pero el verde ni dilata ni 
contrae con esceso la pupila. Y contribuyen á ha
cerlo más agradable las múltiples gradaciones y 
diversos matices que ostenta cada yerba y cada plan
ta, y su caprichosa colocación. Porlocualpuedede- 
cirseque estos son los tapetes y alfombras con que 
Dios adorna este palacio del mundo y sus campos, 
con mayor elegancia que los lapices bordados de oro 
adornan los salones de los Reyes.

Por otra parte, prosigue el mismo, la verdura re
presenta la vida, el vigor y la salud, pues las plan
tas miénlras conservan este color no mueren, pero



si lo pierden, al punto se marchitan y se secan; y 
por esto los Latinos derivaron su nombre á vigore, 
fuerza, robustez; y aun entre nosotros se aplica a 
las cosas de vigor, como verdes años, verdes ánimos, 
esto es vivaces, robustos, lozanos. De modo que la 
Primavera es la vida, la alegría y la esperanza. San 
Ambrosio considera en el verdor naciente el princi
pio de la vida humana, que como una flor deja ver en 
perspectiva el gozo de otra vida más alegre; por ejem
plo, la adolescencia que florece con el vigor de la pu-
berlad.~La yerba que germinada grano, agradable
en su incipiente verdor, producirá en breve frutos so
mmantes á su semilla. Los ojos disfrutan de «n espec
táculo agradable. (1) Y luego añade que asi son los 
semilleros ó planteles de las virtudes.» (2) Omito 
otras varias razones que vendrán mejor para otro

Verdaderamente nos sentimos revivir en la Pri
mavera, pues parece que el hombre rejuvenece co
mo la naturaleza. Porque indudablemente la suave 
temperatura, y la brillante luz del mes de Mayo, la 
fresca verdura y el aroma de las flores ejercen una 
benigna influencia sobre todo nuestro sér y disfru- 
lamo's entonces de más agilidad, mas imaginación y 
mas salud. Mas lo que es la naturaleza en este tiem
po para nuestro sér físico, y los efectos que produ-

^ 5 7 -

(i; Slus. Ambros. lib. 3. Hexamer. cap. 7 el 8—apud Alapide. 
(2) Corn. a Lapide. Comm. i« Beoti, cap. 40. v. 22.
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ce en la economía anima!; lo mismo es para las al
mas la devoción del Mes de Maria, que como una 
primavera florida de divina gracia reanima la fé, y 
enciende el fervor. Esta devoción tiene los encantos 
del mes en que se hace: entonces se vive mejoría 
vida sobrenatural.

El Mayo espiritual hace circular por los miembros 
de la Iglesia una sàvia abundante de piedad. Desde 
el primer dia ostenta ya todas sus galas y atractivos, 
que dan esperanzas de ubérrimos frutos. La frondo
sidad, permítasenos la espresion, el verdor del afec
to á la Virgen llena de gracia germina y brota en to
das las almas, con una lozanía semejante á la yerba 
de las praderas. «¿No parece, dice un escritor, que 
»con la venida de la Primavera nos convida este 
»mes á una nueva reforma del corazón, para tribu- 
»larhoraenages puros á la Reina de los cielos?»

Durante este mes se desarrolla la vegetación, 
crece y se vigoriza: el follage se espesa y se hace 
pomposo, y cada dia aparece sobre la tierra una 
nueva pléyada de flores: asi como las almas since
ramente devotas de la Virgen, que con eficaz deseo 
de aprovecharse la honran y la invocan lodos los 
dias de Mayo, crecen en las virtudes, á medida que 
avanza la estación, estienden sus santos propósitos, 
y multiplican sus buenas obras, semejantes á una 
tierra fértil y bien preparada, que ha recibido una 
semilla buena, y todos los diases refrescada y cul
tivada. Al terminar el mes son unos hermosos jar-

— 5 8 —
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diñes de fragantes méritos y floridas virtudes.

La víspera de Mayo es ya una fiesta: por la mañana 
se han reunido ya las piadosas camareras de la Santí
sima Virgen á vestir su- sagrada imagen. ¡Con qué 
tierno interés, con qué esquisito gusto la sirven estas 
amables doncellas, cuyo pecho rebosa puro amor! 
Una pondera la belleza de la imagen de María, [otra 
la dulzura de su sonrisa, cual su actitud modesta y 
humilde; esta la hermosura de sus ojos, aquella la 
amabilidad de su mirada, todas su piedad y su mi
sericordia, sus mercedes y su amor maternal. Con 
santa reverencia arreglan y componen su ropage; 
no dejan una arruga en su manto, ni un pliegue des
ordenado en su túnica, ni la más leve falta en todo 
su atavío, y se retiran con el corazón inundado de 
placer. Luego preparan el dosél para la imagen, 
distribuyen los candelabros, colocan los jarrones y 
los búcaros. Estos no podrán llenarse mas que de 
viólelas, tulipanes y jacintos Y botan de rosa,
pero bastan para significarla modestia, la confianza 
y el amor. Dentro de pocos dias abundarán todas las 
flores y podrán multiplicarse y combinarse otros 
emblemas.

Por la tarde al caer el sol se inaugura el mes sa
grado: el concurso de los fieles es grande porque 
lo es la devoción. El templo está adornado con sen
cilla elegancia, y la Madre del Amor Hermoso res
plandece entre luces y flores: se reza el santo Ro
sario, y luego un piadoso Orador espone el objeto
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de este hermoso culto, excita la devoción á la Vir
gen María y explica con senciilez el modo mejor de 
honrarla con fruto durante Mayo: después de lo 
cual se canta la Salve y unas niñas tan bonitas co
mo inocentes ofrecen congracia frescos ramilletes: 
todo lo cual se practica después todos los dias. Por 
la noche se reúnen muchos devotos y sacan por 
suerte las flores espirituales que ha de ofrecer cada 
uno diariamente como ejercicio particular. Esto es 
muy piadoso y muy poético: es abandonarse con 
sencilla fé en manos de la Providencia y dejar 
que ella misma designe el orden de sus buenas 
obras.

Yo quisiera que los incrédulos nos dijeran con 
franqueza qué piensan de nuestra devoción áe ías 
flores, después que oyesen esta recomendación que 
se hace el primer día. «Purificad vuestra concien- 
»cia por medio de la confesión, con una sincera 
• contrición de vuestros pecados; oid cada dia la 
«santa Misa; practicad la caridad; rezad con aten- 
»cion el Rosario: evitad con la mayor diligencia el 
»pecado áque osseulis mas inclinados. Examinaos 
')todas las noches generalmente sobre las faltas que 

I »no cometéis de ordinario, y particularmente sobre 
S)las que son relativas á los vicios que os dominen; 
»ofreced á Dios por manos de María los actos de 
»virtud que hubiereis practicado, sin desalentaros 
»jamás por vuestras caídas etc.» Si después de esto 
insistieran en ridiculizar nuestra devoción, en ta-
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charnos de supersticiosos, casi no serian dignos de 
lástima. Pero la mayor parte de ellos se descubri
rían con deferencia ante nuestra piedad, si es que 
ellos no tenían bastante fó y virtud para imitarla. 
¡Ah! si nos conociesen bien, si exentos de preocu
paciones nos juzgasen con imparcialidad, cuántos 
se pasarían á nuestro campol ¡Si todos los ciudada
nos fuesen devotos de María, qué bien gobernado 
estaría el ^mundo, con súbditos fieles y autorida- 
des|celosas y íjustas! No atribuyáis já lo que lla
máis /aíiflíiswio los males de la sociedad, coya única 
causa ha sido vuestra indiferencia y vuestra irreli
gión.

Preparados los fieles con tales enseñanzas salu
dan con entusiasmo el dia primero de Mayo. Este 
comienza brillante y sereno, saludado por los pa- 
jarillos, é iluminado por un sol dorado que se le 
vanta sonriendo en el cielo despejado, transparente 
y azul. Una brisa apacible acaricia los árboles en 
flor, húmedos de rocío, que descomponen en mil 
cambiantes la naciente luz del nuevo dia. Todo 
sonríe, todo alegra y hace pensar en la felicidad. 
En aquella mañana risueña muchos se acercan lle
nos de fervor á la Sagrada Mesa y entonces sus al
mas aparecen tan puras y adornadas como el mes 
que empieza. En seguida prometen no dejar pasar 
un solo dia sin coronar de rosas á la piadosa Vir
gen, que las honra, y hace agradables las espinas 
déla vida; confiando que por estas flores, les ha de
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dar Ella una corona inmortal. (1) Tales son las pri
micias de los frutos de este mes.

Asi el mes de Mayo destinado para glorificar á la 
Santísima Virgen, sirve también para representar 
la santidad del alma. La Iglesia usa una compara
ción semejante, cuando suplica al Señor, que crió 
la tierra adornada de rojas flores y fecunda en fru
tos, para producir vástagos propios y alimentos 
agradables, que refrigere el ardor de nuestras pa
siones con el verdor de su gracia. (2] Lo cual tam
poco se escapó á la penetración de S. Aguslin, que 
esponiendo el Génesis dice que todavía cria Dios el 
verdor del campo, cuando hace revivir d las almas por

fl) Nulla mihi, pia Virgo, dies sine floribus ibii,
Serta quibus capiti dem placiiura tuo.

Quam lubet in mediis vilam traducere spinis,
Tanius honor natis sí venit inde rosisi 

At Tu pro tali, sic das sperare, corona,
Seria feres servo non peritura tuo.

Unjóven devoto, citado por D. Roberto, Lec
ciones para el mes de Mayo. pag. 3Í3.

(^} Ut germen aplum proferens,
Fulvis decora floribus,
Faecunda frnctu sisieret 
Paslumque gralum redderel.

Mentis perustse vainera 
Munda virore gratiae:

Himno de Vísperas de la feria 3.*
Los himnos del Breviario Romano, especialmenle de los oficios 

de feria, contienen una poesia muy elevada, basada casi siempre 
en la Sagrada Biblia



su palabra. (1) Efectivamente la comparación es 
adecuada, porque como hemos dicho ya, el verdor 
significa vida.

«Así como toda la naturaleza, dice Sturm, perci- 
■be la feliz influencia de la Primavera, así laiubien 
»esperimenla el cristiano una especie de regocijo 
»cuando su Dios después de haberle ocultado su 
»rostro, le deja sentir de nuevo su presencia y vuel- 
»ve á su afligida alma la gracia sensible y la salud... 
»¡Ah! cuan desnuda de sus atractivos estaría la Pri- 
»mavera, y qué poco apropósito seria para inspirar 
»alegría, sino se experimentasen aquellos júbilos 
»mucho mas sublimes, que difunde la gracia en el 
»corazón! Ahora que Dios hace sentir á mi alma 
»su presencia, y que se digna conservar en ella la 
«dulce esperanza de gozar de los dones de su bon- 
»dad en un mundo mejor, ahora es cuando puedo 
»disfrutar de las bellezas de la naturaleza.» (2) Mayo 
pues ofrece triplicados placeres al católico; sus en
cantos naturales, sus representaciones místicas, y 
los honores de la madre de Dios.

Por otra parte puede sacar de él útiles y prove
chosas lecciones. Aquella verdura jóven, brillante.

(1) Elnuncvirideagri De>isfacU,pluendo super íerram, idest, 
cum facit animas rcviviscere per verbum su'tm, sed de nubibus eas 
irrigai, id est de Scripturis Prophelarum el Áposlolorum.

S. \guslin-Di*. Genesi contra Manich. lib 2. cap. íl apud  Alap.

(2) S tu rm . Reflexiones sobre la nat'uraleza.\\.om. V. pagina ^35 y 
v uelta .



atractiva y lozana, es una imágen muy propia déla 
juventud délos hombres, que se presenta airosa y 
ll§na de esperanzas sonriendo á la vida, sin tener 
en cuenta sus borrascas. Mas así como aquella be
lleza es efímera y no ha de poder resistir al furor 
de los vendábales, así también son fugaces los go
ces de la vida y se marchitan pronto sus ilusiones. 
Esto debe enseñar al hombre prudente á despreciar 
las cosas transitorias, por muy brillantes que le pa
rezcan y desear solo las eternas. Todo lo temporal 
debe llamarse árido, porque el fin próximo seca las 
alegrías de la vida presente como los rayos de un 
sol ardoroso. Solo es verdor el que nunca se ha de 
marchitar. (1) Y aunque se ven los árboles cubier
tos de abundante ílor no se puede esperar con se
guridad el fruto, porque las esperanzas de la tierra 
nunca están exentas de inquietudes y de temores. 
La adolescencia es como un árbol que florece: idi- 
chosos los que en el Otoño de la edad estén carga
dos de frutos madurosi

Muchos hay que se contentan con arrojar un vano 
y pomposo follage como los árboles que solo tienen 
ojas. Es de advertir que en general cuanto mas

t() Arenila quippe sunt omnia, qua lemporaliter condita, ven- 
/uro ine, jucundítntevUm prcesentis quasi cestivo sole siccantur. Vi- 
renlia auiem sunl vacata, quce nulla temporalilale marcescml. Baie 
erjo (OQ agro; Vi renila perquirere, est sánelo cuique viro despecíis 
rebus transitoriis in aternum mansura desiderare. San Gregorio 
Lib 13 Moralium cap. 15 explicando el texio de Job cap. 39. v. 8.



frondoso es el árbol, menos fruto lleva, aunque sea 
mas agradable á la vista, lo cual enseña que las 
apariencias esteriores son fútiles y no hay que creer 
en ellas. Así son esos hombres que agradan por su 
porte eslerior, llaman la atención como notabilida
des, y en realidad están vacíos; solo tienen hoja
rasca, y no sirven mas que para hacer sombra á 
otras plantas útiles. Estos pasan á nuestro lado hin
chados y pedantes, derramando por todas parles su 
vanidad, y su única disposición es aparentarlo que 
no poseen. Cuando llegue el invierno serán despo
jados por el huracán de todas sus hojas y se verá, 
con vergüenza suya, su estúpida desnudez.

Tal es también la prosperidad de los impíos; pa
rece que brillan en la vida, esíienden su follage vi
goroso sobre aquellos á quienes oprimen, se ele
van, los sonríe la fortuna y les salen todas las cosas 
á su gusto, pero sus raices están poco profundas y 
su lozanía es mentirosa: semejantes a aquellas yer
bas flojas que como dice el Eclesiástico crecen só
brelas aguas, y á la orilla de los ríos, y se crian 
prontamente, pero que serán arrancadas ánles que 
toda otra yerba. Super omnem aquam viridilas, el ad 
oram fluminis aule orane fcenum evellelur. ( i)  y poco

(t) Eccii. cap. 40, V .  16. El intérprete Siró está n«as lerminanie; 
R ad ix  enim  pecca lorim  sicu tsp ica  quis g erm in a l in crepid ine rupis, 
et sicut germen guod germ in a l a d  oram flu m in is , guod ante omnem  
virid ila tem aresc it. (Vide Alap. loe. cit.)

■■ AÍÍ
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ántes dice que sus riquezas se secarán como un tor
rente; y que sus nietos no se multiplicaran.

En este sentido pueden hacerse muchas y salu
dables reflexiones, que se ocurrirán á cualquiera 
con facilidad.

Así pues el primer dia de Mayo inaugura feliz
mente un tiempo santo, de un culto delicioso, de 
piadosos pensamientos y de buenas obras. La San
tísima Virgen es la armonía de tales gracias, y su 
causa mas inmediata. Reína DE LAS flores, hace en 
este dia su entrada triunfal.
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C A P I T U L O  V .

El úlUmoldia de Mayo,

Los días serenos del mes florido, alegría del año, 
se van sucediendo tranquilamente unos á otros, 
meditando sin interrupción los misterios de la vida 
de la Santa Virgen, desde su predestinación singu
lar hasta su Asunción gloriosa á los cielos: recor
dando sus mercedes, predicando sus glorias, pro
poniendo la imitación de sus virtudes, implorando 
sus misecordias; en una palabra, según la feliz es- 
presion de Elduayen, formando un curso completo 
teórico y práctico acerca de Maria. Como las lecciones 
son tan agradables no pueden ménos de ser aprove
chadas. Las almas á semejanza de la vegetación que 
se ha hecho mas fuerte y vigorosa, se han robuste
cido en la virtud.
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Tan entusiastas homenages como ha recibido la 

Virgen María durante todo el mes, deben tener un 
coronamiento digno. El último dia de Mayoes la gran 
fiesta de este cuito: la recopilación de lodos sus 
honores: es como un inmenso canastillo en que se 
ofrecen á la Madre de Dios de una vez todas las flo
res que se han ofrecido separadamente cada dia. 
En este es estrecho el ámbito del templo para con
tener todo el amor que atesoran los corazones, y se 
derrama por las calles y las plazas, haciendo osten
tación de piadosos sentimientos, y llevando en 
triunfo á su querida Reina y dulce Madre.

La imagen <ie la Virgen del Amor hermoso es 
paseada con gozo por la población y por el campo 
á través de un camino alfombrado de flores, y por 
medio de las calles más céntricas embellecidas á 
trechos con arcos y enramadas: las casas particula
res lucen hermosas colgaduras y doseles y al pa
sar por debajo la arrojan las señoras desde los bal
cones rosas deshojadas y yerbas olorosas. La Reina 
camina complacida en medio de su corte recibien
do múltiples ovaciones, tanto mas preciosas cuan
to son más espontáneas. Entonces se cumplen á la 
letra aquellas palabras del Eclesiástico. En medio 
de su pueblo será ensalsada, y  será admirada en la 
plenitud délos sanios, y  en la muchedumbre délos es  ̂
cogidos tendrá alabansa, y será bendita entre los ben
ditos, ó como expone la versión Tigurina; Se pre
sentará con tnagnificencia en ynedio de su pueblo,
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siendo la admiración de la multitud, ( i)  Una alegre 
orquesta acompaña su marcha cantando las Leta
nías de la Virgen, ó lo que es lo mismo, sus títulos 
mas gloriosos.

Entre todos los espectáculos patéticos y edifican
tes que pueden ofrecerse á la vista de un pueblo, 
este es uno de los mas hermosos, y de los que mas 
difícilmente llegan á olvidarse. Los devotos de Ma
ría van manifestando los frutos que han recogido 
de su devoción, como un rico botín que los deja 
satisfechos. Llevan en sus ojos amantes, en su ros
tro sereno unas señales de dicha tan pura y comu
nicativa, que en vano se pretenderá hallar en los 
goces de la tierra. Al verlos marchar contentos y 
alegres, con ramos de flores benditas, y velas en
cendidas, al lado de los niños vestidos de ángeles, 
escoltando á la Virgen, cualquiera creería que ca
minan al cielo. Entonces es cuando ofrecen á Ma
ría sus flores mas olorosas de virtudes celestiales, 
cuyo olor y hojas se esparcen por todo el mundo 
para ejemplo delasalmas fieles. (2)

(]) In medio popuHsui exaUabüur, clin plenitudine sancta admí- 
rabitur, el in multiíudine electorum habebit laudem, et inter benedic
tos benedicetur.-Ecclì cap. n-v. 3 e t i . -T ig u r in a  verill: ¡n me
dio populi sui se gereí mapni/lce, el in .9<mcí!i mulliludine miraculo 
eslApud Aiap. boc.loe.

(2j D a t e  f l o r e s  j u c u n d i s s i m o s  cum casliíaíe coelesímm v i r l u l u m ,  
q u a r u m  o d o r  e l  f r o n d e s  s p a r g a n l u r p e r l o l u m  o r b e m a d  e x e m p l u m  

a n i m a b u s  l i d e l i u m .  Rabanas in expositione illorum verborUin, F l o 

r e t e  f l o r e s  etc. Ecli. 39-v. 19.
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Dos cosas hay sobre todo que recrean al alma y 

se recuerdan después con mucha ternura; la mO' 
destia y compostura con que marchan, vestidas del 
Escapulario y sonrosadas de pudor, las castas don
cellas llamadas Hijas de Maria, y la inocencia y 
candor de los coros de niños de ambos sexos, que 
ofrecen las flores á María, y la alaban con voces 
infantiles. Por la mañana en la misa de acción de 
gracias había sido la comunión general de todos los 
devotos, de las hermosas doncellas, y la primera 
que hacían algunos niños: cuando se acercaban 
estos inocentes á la sagrada Mesa, vestidos de 
blanco y coronados de rosas, el Salvador, amigo de 
la infancia, que deseaba se le acercasen los niños, (1) 
sonreía bajo el velo del Sacramento, y la divina Eu
caristía merecía con toda exactitud el título de Pan 
de los Angeles,

En la procesión de la tarde conserva todavía su 
rostro el esplendor de la gracia, que han recibido 
al comulgar y los transfigura como á Moisés. Esto 
los embellece y aumenta su hermosura, además 
del trage adecuado que visten. Las suaves cabelle
ras de las niñas, saliendo de su diadema de flores, 
se esparcen libremente sobre sus espaldas, por enci
ma de sus alas de oro: su vestido blanco y el tras
parente velo azul que ondea suelto las asemejan á 
frescas azucenas en un fondo de cielo. Los niños

(1) íimícparDulos venir« od ms.S. MaIb cap. 10.
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con su traje color de rosa adornado de talco con 
lentejuelas de oro, parecen un rosal florido sal
p ic a d o  de gotas de rocío. ¡Con cuanto placer reci
be la madre de piedad las ofrendas, que la presen
tan estas manos purasi Ellos no la han causado to
davía ningún dolor, como los adultos, que cuando 
se acercan á ella han cometido ya muchos pecados, 
que afligen su corazón maternal. (1) Por eso recibe 
sus ramilletes de flores, como dones inmaculados 
llena de bondad.

Por que estas o-frendas, puras ya en si mismas, 
presentadas por criaturas tan inocentes merecen 
todo el afecto de sus entrañas de Madre, que lo 
derrama graciosa sobre sus almas cándidas, como 
un rio de pazt como acariciándolos sobre sus rodi
llas y dándoles sus pechos de delicias, según la es- 
presion de Isaías. (2) Ellos mismos son las flores de 
la Primavera de la Iglesia, y cualquiera diría que 
ofrecen el símbolo de si mismos. Ignorantes lam-

(1) HacadB. Virginem accommodate transferunlur, quœ vere 
párvulos illi honorem deferentes, tamquam virgo mater excepit; a 
quitus cum voluptalem experla sii, dolorem hactenus nullum exce
pit. Majores enim nalu quolguoi ad ipsam accédant feré plurima jam
admiseranl peccala, quitus tanlœ mairi cruclalum et dolorem atlu-
lerunt.atqueideo illos cum doloribus Deo parit. Parvuli veroet-in- 
sonles ad Mariam accedentes, algue ilìam honorantes nullum dolo- 
rem. sedvolupiatem plurimam illi apporlanl. Ideo illos parere jucun- 
dius, el gratins excipere dicilur, quia partum Christi imilalur, quern 
virglniiateincolumi sine dolore edidit mundo Snizzar S. J. n. 137 
in Proverb, cap. 8. v. 18.

(2) Isaias, cap. 66. v. H  y 13.

■
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bieqdel peca4o y de las borrascas de las pasiones, 
consagran dignamente las primicias de sus años: 
por lo cual son aceptadas con mucho agrado. (1)

La piadosa comitiva atraviesa los verdes sembra
dos que tienen ya sus espigas formadas. La Virgen 
es él encanto de los valles, y los pajarillos trinan 
regocijados al verla: su paso por los campos es como 
una brisa de bendición, que los fecunda. Los labra
dores suspenden su trabajo y descubriéndose devo
tamente la saludan, y la siguen con los ojos hasta 
que se oculta entre el follage de los cercados. Des
pués que ha desaparecido se les figura acaso que 
han tenido una de esas visiones encantadoras, que 
se revelan al alma justa durante un sueño sosegado.

«La procesión entra en caminos sombríos y pro- 
»fundamente cortados por las pesadas ruedas délos 
»carros: salva las altas barreras formadas con un 
»solo tronco de encina, y camina á lo largo de una 
»hilera de espinos donde zumba la abeja y silban 
»los mirlos. Los árboles están cubiertos de flores ó 
«adornados de brillantes hojas. Los bosques, los 
«valles, los rios y las rocas oyen alternativamente 
«los himnos de los labradores. Admirados de estos 
»cánticos los alados huéspedes de los campos salen

(í) Nulla Deo stquidem aceplior hostia, quam quce.
Inmaculala sibiprimis oferiurin annis.
S. Alcimo, lib ad sororem. Y añade que por esto el sacrifleio de 

corderos que Abel ofreció á Dios le fué tan acepto. Es lástima que 
sea tan poco conocido este poeta tan tierno y piadoso.
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"de Ins nuevas mieses, y se detienen à alguna 
"distancia para ver pasar la pompa aldeana.» (!) 
Cuando regresa á la Iglesia brillan ya las luces 
por sí propias, porque el crepúsculo está avanzado, 
y parecen una escolla de estrellas que han bajado 
del cielo para recibir en su casa á su Soberana. En
tonces la música modula sus notas mas tiernas para 
despedir á la iMadre del Amor hermoso hasta otro 
Mayo, aunque siempre continuarán dándole culto; 
se canta aquella letrilla tan patética, Adiós Virgen 
Maria, y en ella se exhalan todos los suspiros del 
corazón, y muchos ojos se llenan de felices lágri
mas. El raes de Mayo termina dignamente como 
empezó. La Virgen se ha mostrado á los hombres 
como el hermoso mes que ha escogido para su culto, 
estación de frescura y de flores, de esperanza y de 
amor.

¡Dichosos los que conserven el aroma de las flo
res de este mes sagrado! ¡Dichosos los que produz
can frutos útiles, y cuyo humilde corazón se incli
ne al peso de sus propias virtudes, como el tallo 
del trigo al de! grano precioso de que está cargadol 
La espiga masllena, mas se inclina; los árboles más 
cargados de fruto mas doblan y abajan sus ramos; 
así el justo cuantos mas méritos atesore, debe mos
trar mas humildad. Y como el árbol al abajar sus

(1) Nos ha parecido conveníento acomodar aquí, por su analo
gia, esta descripción de las rogativas que hace Chateaubriand, Gá- 
nio del cristianismo, parte IV. lib. I. cap. 8.
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ramas parece que brinda generosamente sus peras, 
de la misma manera el cristiano ha de practicar la 
caridad. El justo ha de comunicar sus méritos con 
el ejemplo y la palabra, porque su,? bienes son para 
regocijo y  aprovechamiento de la ciudad; sus frutos 
son el árbol de vida, y el que gana almas para Dios, es 
sá6io. (1) La virtud aunque sea humilde no ha de 
permanecer oculta debajo del celemín, pues quiere 
nuestro Salvador que las buenas obras se pongan 
á la luz.

Los frutos del Mes de itíarfa son bien visibles en 
donde se practica. Estas flores dan frutos abundan
tes de honor y de riqueza. Flores mei fruclus honoris 
et honestatis, (2) cuyas palabras aplica S. Ildefonso á 
la Madre de Dios.

Conviene decir lo mas sustancial de las interpre
taciones que han dado los sagrados espositores á 
este texto. En primer lugar significan la virginidad 
y humildad de María, que como flores produjeron 
un fruto de infinito honor, á Cristo nuestro Dios y

(1) In bonisiuslorumexuUabitemtas. Prov cap. XI. v. 10 y 11. 
con las notas dei P. Sicio.—Fructusjusti iignum vUce: el qui suscipit 
animas sapiens est. Ib id . v. 30—y n o ta .—Bened/cíione, id e s t, salu
ta r i Consilio, pia p rece , bono esemplo jiis io ru m  efflorescet c iv iias.— 
T irino  Ih hunc V 11 FructusjusH, id  est opera viri pii, sua via, e i 
grata sunf, e t  immortaliiaiem a ffe ru n t in s ia ro rò i jm  vilæ. Id. in 
V.30.

(2) Eccli. cap. 24—V. 23.—S tu s. lldepb. Mater Domini proluliì 
cunelisgentibus fruclus honestatis et gratice. Serm . I de A ssutnp- 
tione.
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Señor. De otro modo significan la virginidad de 
María, fecunda á un mismo tiempo que intemera
da. Esta virtud aprecia tanto la honestidad que no 
solo rechaza con aversion los deleites prohibidos, 
sino que ni aun admite ios lícitos del matrimonio. 
Es tan inseparable del hono»', que honra á los hom
bres de manera que los hace semejantes á los An
geles. Además la flor es símbolo de la virginidad 
como el fruto lo es de la fecundidad: llamándose 
pues las flores de Maria frutos de honor y honesti
dad no hay duda que significan estos su virginidad 
fecunda y honrada. Ningún árbol tiene á un mismo 
tiempo flores y frutos, escepto esta Virgen en cuyo 
purísimo vientre hicieron una alianza de paz el 
parlo y la virginidad siempre discordes, (i) Lo cual 
hacia esclamaráS. Bernardo, lleno de admiración: 
wiVt convenia á Dios otro nacimiento que de una Vir- 
»gen, ni convenia á una Virgen otro parto quedar à 
vluz á Dios.» La Virgen María por un milagro estu
pendo, gaudia malris habet cum virginitatis honore. (2) 

Si los límites de esta obra lo permitieran, tendría 
gran placer en copiar cási íntegra la exposición que 
hace del texto que nos ocupa el Udo. P. Estéban

(1) Pariusei integritasdiscordes tempore longo.
V irg in isin  grem io f®dera pacfshabent —Apud Alap.

(2) Deum hnjasmodi dtceáat nativitas, quanon nisi de vtrc/ine 
nasceretur: talis congruebat Virginí parius, ut non parerei nisi Deum. 
San'.Bernardo. lloiniliaSsuper.Vtosus o$t. Véase Corn. a Lapide io 
EccUsiastiCum cap. XXIY-v. 23.



Mendez, del Orden de Predicadores. Quince largas 
columnas in folio dedica exclusivamente á des
envolverlo con relación á laStma. Virgen. Yo qui
siera que leyeran estas obras esos modernos sabios 
de folletín, que nos acusan de oscurantislas, y cuya 
ciencia hinchada se parece al ruido de la hojaras
ca seca. AHÍ aprenderían lo que es profundizar una 
materia; pero esto es pedir imposibles, á los que 
acostumbrados á compendios, se asustan de solo 
ver un tomo in folio. Asi están las ciencias en nues
tra desgraciada España. Y como la ignorancia es 
audaz hasta lo increíble, todo lo invaden y de todo 
charlan, confundiendo las ideas tan lastimosamen
te, y ensartando tantas cuestiones, que hacen im
posible la discusión con ellos, y mucho mas su con
vencimiento. Considero á estos nécios como los 
mayores enemigos de la verdad, porque aferrados 
á su parecer, disputan no por amor de ella, sino por 
amor de sí mismos.

Entre las varias esposiciones del dicho P. Mendez 
solo traeremos algunas, ya que citarlas todas no es 
posible. El fruto de la Virgen es Jesucristo cuyas 
flores son de honor y honestidad, buenas obras. Si 
por medio de estas hiciésemos fruto nuestro á Je
sucristo, él seria nuestro único amor, la palabra de 
nuestros labios y nuestra perpélua ocupación, y di
rigiríamos todas nuestras acciones'á honra suya co
mo la inmaculada Virgen. Como las flores son del 
árbol, así todo lo que poseemos es de Dios: y porqne



Dios no dà las flores al árbol áfin de su hermosura, 
sino á fin de que produzcan fruto; así todo cuanto 
de El recibimos es á fin de que Cristo sea el fruto y 
el hijo primogénito de nuestro corazón. Aunque 
esto es de tanta honra, no se pueden esperar en esta 
vida sus premios, sino solo las flores y las espe
ranzas, porque en la otra se gozará de los frutos 
eternos.

La bendita Virgen, distinguida de toda la descen
dencia de Adan, empezó á dar frutos desde el vien
tre de su madre y aun antes de nacer. Ella era rosa 
y todos los demás espinas, y así como por la rosa 
son toleradas las espinas y beneficiadas; así fueron 
tolerados los pecadores 'del mundo y en especial los 
del linage de Judá porque de ellos habia de nacer 
María. En flor estaba esta bendita niña y en espe
ranzas, y ya era fruto de honra: pues por ella la hacia 
Dios á aquel linage tan pecador y aun á todo el 
mundo. No nos negará Dios su misericordia ni nos 
arrancará como espinas dañosas, mientras estemos 
unidos á esta Virgen por el amor y devoción, pues 
parece que no tiene otro oficio que desarmar las 
iras divinas.

Por otra parte si el honor, según Aristóteles, es 
el premio de la virtud, cuando nos dice María que 
sus flores son frutos de honra es decirnos que son 
virtudes que merecen premios. Y efectivamente 
ellas esceden à las de lodos los Santos y por eso son 
frutos de suma glòria. Y son estas flores frutos de
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mayor honra y honestidad, porque nunca se mar
chitaron ni padecieron mancilla. Las flores délas 
virtudes de todos los hijos de Adan suelen marchi
tarse por el pecado, y no llegar á sazón. Muchas 
fueron y muchas son y serán las flores de virtud, 
que se quedaron en flor y no llegaron á frutos. Sin 
número son los que tuvieron buenos principios, 
pero les falló la perseverancia, que hace la virtud 
fruto, por quien se consigue la vida eterna. Mas las 
flores de la Virgen Sacratísima no padecieron estos 
daños, sino que desde el principio fueron frutos; 
tan ricos de merecimientos, tan circunstanciados 
en todas perfecciones que eran dignos de la gloria 
y honra eterna.

Además la fructífera María es madre de todas las 
virtudes de los justos, del amor hermoso, el temor, la 
ciencia, y la santa esperanza, es decir las virtudes 
teologales, y como estas mayores son sus frutos, lo 
mismo las menores. Por lo cual tiene cuidado de 
invitar á su amado á salir al campo á ver si florecen 
las viñas y si las flores dan frutos.‘(Cantic, 7. v. 42). 
Sobre lo cual dice Titelman que los esposos van á 
ver tres clases de virtud, las viñas, las flores y los 
granados, los que comienzan, los que aprovechan, 
los que son perfectos, y de todos dicen que están 
en flor: dando á entender que todos deben tener 
muy presente que están a peligro de tantos acha
ques como la flor tiene; y que si aquella Madre de 
misericordia madruga con su divino Hijo, á visitar
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los que están floridos y darles su favor; así también 
deben madrugar los tales para suplicarles que les 
visiten y les den gracia para perseverar en el bien 
y ser libres de tantos males. En donde hay que ob
servar que se dice de las flores pariuriunt, parir los 
frutos con dolor, denotando la violencia que es pre
ciso hacer para producir obras de virtud.

Por último para no ser difusos citaremos otra in
geniosa razón de porque las flores y frutos de la 
Virgen sean de honra y honestidad. Varron afirma 
que se dice honeslum quod onus Reipublicce smtineal. 
Y según esto lo mismo es decir, Mis flores son frutos 
de honestidad que si dijera que son las que susten
tan el peso y gravamen que sobre sí tiene e) mundo 
con sus culpas y pecados. Jamás se han vistoseme- 
jantes flores que sobre ellas se afirme el árbol que 
las produce: pero sobre estas de María se afirma 
todo el linage humano. El Evangelio comienza la 
genealogia de Jesucristo en Abraham que es la raíz 
del linage y la concluye en la sacratísima Virgen 
que es la flor, cuyo fruto es Jesús. (1)

Estos frutos honoríficos que tanto enaltecen à 
María vaa acompañados de otros muy ilustres ya 
citados: el amor hermoso, la ciencia, el temor, y la 
santa esperanza. «La Virgen según las palabras de

(I) Léase, si es posible, la escelente obra del citado P. Presen- 
tad'oPr. Bstebao Mendez: 0$ (a Dignidad altisima de la Virgen 
Maria Madre de Dios >ib. IV. caps. 13 y 14 tres tomos ea fòlio.
Barcelona afio Ì606, que citaremos repetidas veces en este libro.
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»Scio inspira un amor puro en las almas, llenán- 
»dolas de un santo temor, para que conociéndose á 
«si mismas, y viendo su humildad y bajeza y al 
«mismo tiempo la grandeza del Señor, pongan en 
«él sólo toda su esperanza.

Después invita á la participación de sus frutos á lo
dos los que la aman y codiciansu dulzura. Losfru- 
tos que dá el mundo, espone Alapide, no sacian ni 
llenan el apetito, sino que lo estragan y lo irritan, 
pero los frutos de la Virgen, dulcísimos comola miel, 
generosos y grandes le dejan completamente satis
fecho, y después de ellos nada desea. Por eso sus 
verdaderos devotos profesan la castidad mas pura; 
tienen un amor casto enteramente contrario al de 
los amadores del mundo, y conocen los lazos y ase
chanzas de las pasiones; y por último tienen puesta 
toda su confianza, no en estos bienes falsos y fuga
ces, sino en el bien único y cierto, la gracia divi
na, y después la gloria. En este sentido el mes de 
Mayo es un tesoro de riquezas espirituales. Los 
Santos Padres aplican literalmente á María las pa
labras siguientes:/n me omm'5 spcí «íte el virlulis: 
por lo cual la llamó S. Efrem o/e^rta del mundo y 
también esperanza de los desesperados. (1)

Después de esto podemos refutar victoriosamen
te á los que desprecian nuestro culto del mes de las 
flores. Estas devociones tan .agradables y estendi-

(1) Loe. cit. apad eamdem a Sap.



das son ias mayores armonías de nueslra sania re
ligión y se fundan en las creencias antiguas, estan
do en perfecta relación entre nuestros dogmas y 
nuestras miserias, lín nada menoscabamos la pure
za déla fé, ni iienatnos de supersticiones paganas 
nuestro culto; la poesía en las devociones no se 
0 [iono al catolicismo, sino que por el conlrario na
ce de él. «Compasión deben excitar aquellos que 
»condenan con rigor estas devociones,que ayudan 
»al pueblo á soportar las amarguras de la vida, y 
»le enseñan una moral, que nunca le ensenarian 
»las mejores leyes.»

m
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Invocación.

V i r g e n .

Gomo católico y Español elevo á Ti mi 
voz agradecida, porque tus miradas misericordio
sas han estado siempre fijas en mi pálria, como en 
la hija predilecta de tu amor. Tú libraste á España 
de do¿ miserables degradaciones; la de sus propias 
costumbres, cuando era idólatra, y la del yugo ma
hometano, cuando ya era fiel. Por ti se ha distin
guido en aquellas dos cosas que mas ennoblecen á 
un pueblo; la religiosidad, que es la elevación de la 
dignidad humana basta las relaciones íntimas con 
Dios, y el patriotismo, que es una especie de reli
gión ó devoción hacia la patria. Volando con estas 
dos robustas alas esta Nación supo hacerse ilustre y 
esclarecida sobre todas las del Orbe.

Mas ¡ay! aquella unidad de fé, de sentimientos y 
de acción, que la hizo grande, poderosa y temible 
¿dónde está hoy, oh Virgen bendita, dónde está ? 
¿Acaso en esta España, que nunca podrá pagarte 
en honores los beneficios que te debe, se ha perdí-
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do ya la gratitud? ¿Es esto el pueblo tantas veces 
favorecido con tu presencia bienhechora? Cuando 
comparo acjuellos tiempos en que te invocaban los 
Alfonsos, ¡iamiros y Fernandos, con estos presen
tes en que E-̂ paiaa ha caido en tun lamentables es- 
travíos, el dolor paraliza mi pluma, y recuerdo con 
terror las pavorosas amenazas que contiene la d i
vina Escritura para circunstancias semejantes. «Vi
nieron Dioses nuevos y recientes, que no conoeieron
nuestros padres...... El Señor se movió á ira y dijo;
hsoonderé de ellos mi rostro, y  consideraré su fin, 
porque es generación perversa é hijos infieles. En mi
furor se ha encendido fuego, que arderà hasta lo]pro-
fundo del infierno, y  devorará la tierra con sus plan
tas, y abrasará los cimientos de los montes; y sobre
ellos amontonaré males...... (i) Oh Virgen, desde tu
trono luminoso accesible á todas las súplicas sé 

que me oyes; deten, madre amada, deten el brazo 
de Dios levantado sobreestá desgraciada España, 
víctima incauta de unos pocos impíos, pues Ella 
siempre es católica como antes; siempre permane
ce y permanecerá lie!. No pague la Nación las cul
pas de unos pocos hijos espúreos, que no tienen de 
españoles, sino es haber nacido por desgracia en 
nuestro suelo.

Guando uno de estos, cínico y blasfemo, cuyo 
nombre no merece ser escrito, se atrevió á negar 
públicamente tu virginidad intemerada, se levantó

(1) Deuieronomio-Cap. )fxx il,v . 17 ysiguienies.



por doquiera un grito unánime de escándalo é in
dignación universal. Sus palabras impías se clava
ron como una espina dolorosa, en eltíorazon de tus 
hijos amantes, que corrieron presurosos á llorar 
avergonzados ante tus altares, pidiendo misericor
dia, por la maldad que otros habían cometido. Es
paña le tributó entonces públicas demostraciones 
de amor en desagravio de aquellas blasfemias. Es
paña será siempre tu pueblo; siempre le ama y te 
venera, á pesar de los impíos, que han renegado 
de la sangre de sus abuelos. Pretenden destruir tu 
culto para destruir después la religión de tu divino 
Hijo: oh Virgen, disipa sus designios y vela mas 
que nunca sobro este pueblo, que confía en. Tí. 
También en un campo de trigo crece la cizaña y 
pululan los cardos, pero no impiden que las espi
gas den su grano. Así en este campo, que es tu pa
trimonio, la mayor parte de tus hijos dan todavía 
frutos agradables, y deploran que la necesidad so
cial los ponga muchas veces en contacto con esos 
granos carbonizados, que los manchan. ¿Será pre
ciso esperar liasta el fin para desarraigarla, como 
en la parábola que nos enseña tu Hijo Jesús? Pero á 
lómenos alcanza, oh madre nuestra, que la unidad 
católica reine de nuevo en nuestra patria, como en 
dias no lejanos; que la generación que viene no 
sea envenenada con las doctrinas modernas; y que 
se conserve el esplendor de tu devoción tradicio
nal.

— 8 4 -



—85—
Hoy, después de trece siglos, te repiten mis labios 

en nombre de España las mismas plegarias que te 
dirigió aquel ilustre español, tu noble capellán San 
Ildefonso: « Oh Virgen Reina; vestida del sol, coro- 
vnada de doce estrellas, exaltada en los cielos, 
»pues eres piadosa y muy compasiva, estrella sere- 
«na del mar, mira los dardos enemigos que me 
»hieren, los dolores que me. atormentan, las tenta- 
»ciones que me combaten. Para que el enemigo no 
»se ensañe mas tiempo, para que no me humille, 
»para que no me esclavice, derríbelo tu diestra, de- 
»vórelo el infierno: y para que no se oscurezcan 
»los ojos de la fé, brille en mí el rayo de tu clari- 
»dad.» «Ciega soy, dame luz; enferma estoy, sána- 
»me,... . pues lodos los bienes, que son del cielo, 
»ó son dados por tus méritos, ó son obtenidos por 
»tus ruegos. Ampárame, oh antorcha que me ilu- 
»minas, oh dulzura que me alimentas, oh virtud 
»que me reanimas, oh fortaleza que me sustentas.» 
«Refugio de los pobres! iConsuelo de los infelices ! 
»á quien es fácil salvar á los que quieres; en Tí es- 
»peran los ojos de lodos, para ser libertados de es- 
»los malos pestilentes. Permanace con nosotros, 
»porque anochece; líbranos de las tinieblas y de las 
»sombras de la muerte, y llévanos á la gloria de la 
»inmortalidad. Amen.» (1)

(1) S. lldi;ri)nso. Libe 
los 1,2 y 8.

corona li. V- oraciones de los capitu-
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LIBRO II.
l o s  fnxtos de  las flores de  Mayo 

C A P I T U L O  I.

Las flores de la vida, ó sea la prvrtera comunión 
de los niños.

Nuestra devoción del mes de Mayo no es esléril. 
Muchas veces en el transcurso de esta obra, y en
treoirás alíin del capítulo precedente hemos enu
merado en general ios frutos que produce. Ha lle
gado el caso de probar nuestro aserto, citando al
gunos en particular, y demostrando ampliamente 
cuan oportuno es este culto para desarrollar las 
virtudes en el pueblo cristiano. Nuestros principa
les argumentos serán los de la constante espe- 
rienda.

Aunque el mes de María no produgera otro lesul- 
ladu que las semillas de virtud que deposita en el 
corazón de los niños, que han ofrecido las flores á 
la Virgen, debiera practicarse con entusiasmo por



todos los católicos. En ellos se conserva durante 
toda la vida el recuerdo de aquellas satisfacciones 
inocentes, con que se acercaban al trono de María, 
y de aquel placer que rebosaban sus rostros por 
haber sido escogidos entre todos ios de su edad, 
para servidores de tan hermosa madre. Los que 
perseveran en la virtud, se hacen santos; los que 
por desgracia se dejan seducir por el vicio nunca 
Megan á corromperse del lodo. Esta niñez escogida 
dá friüos abundantes de sí misma; muchos jóvenes 
que lioy son virtuosos sacerdotes, muchas donce
llas que hoy viven en el claustro, habiendo consa
grado á Dios su virginidad, su juventud y sus gra
cias, ofrecieron en sus primeros años las flores á 
María.

Los obsequios déla infancia siempre han sido 
muy agradables y aceptados con bondad, porque 
parece que los dones que ellos ofrecen se purifican 
con su pureza. Poroso el Psalmisla invita á los ni
ños á alabar á Dios, (l^ pues á ellos se les dá sabi
duría é inteligencia {2j; la sabiduría los llama á su 
convite, (5) y el Padre celestial les revela los mis- 
tefios de su gracia (4): y nuestro Sr. Jesu-Erislo los 
vé con gusto acercarse á el, y quiere que sus discí
pulos se parezcan á ellos. (5) Adornados de inocen
cia, de candor y de sencillez son dignos do llevar
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Ps. CXll, l — (2) PS. XVll i, a — CXVIII, 130 — (3) prov. IX, 
Malli. XI, 2,). — fs; Ib. XYUI, .‘).-XlX, li .  Marc. X, U,



a los altares las ofrendas devotas do todo un pue
blo CjiiQ se las confía, Desde los siglos mas remotos 
de! crisl anismo han estado encargados de este hon
roso ministerio, porque ningunos labios parcelan 
mas dignos que los suyos para alabar i\ Dios, y nin
guna mano mas pura para alfombrar de flores el 
sanluario y enlreleger guirnaldas en sus puertas, (i) 

Ya hemos indicado que son muy amados de la 
Virgen María, queso deleita con su compañía, co
mo su divino Hijo. í̂ a madre de Dios, como purísi
ma, ama los niños por su pureza, para conservar
los en ella. La niñez do J;Csu-Cr¡slo le proporcionó 
los mayores gozos de su vida, cuya inlensidad no 
puede calcularse, y entonces su corazón se llenó 
de amor háüta estos inocentes, que le representan 
la puericia de Jesús, y la recuerdan sus alegrías 
maternales: y también porque sus influencias sal
vadoras son en ellos mas eficaces. Asi es que mu
chas órdenes religiosas, y Congrogacionos de Ma
ría, han puesto bajo los auspicios de la Virgen Dei- 
para, y con felices resultados, la educación de la 
niñez. Por todo lo cual les loca á los niños una 
buena parle de las gracias concedidas á los ruegos 
encerrados en los ramilletes que le ofrecen.

(!) Ferte Ü»o puerí lauden), pia Jolvitevoia,
Spargile  flore solum, prætexite limina seriis; 
Purpureum ver spirei hiem«, sit floreus annua 
Ante diem, sánelo codal  natura dieí, &.

Sius. Pautinus, Nat. 3 S. Felicis, apuü Cardin. Bona, Rerum ti 
lurgicarum, Mb. 1. cap. 2{¡ § 13.



Especialmente eì último dia de Mayo, en que 
muchos hacen su primera comunión, su joven al
ma es inundada de resplandores. «La edad de los 
tiernos comulgantes, dice Chateaubriand, y la pri
mavera del año confunden su juventud) sus armo
nías y su inocencla^El niño se convierte en adoles
cente, adquiere cierta gravedad y cordura que an
tes no tenia, y es llenado de santidad precisamente 
cuando va á empezar á conocer la perversidad de 
los hombres y los engaños del mundo. Jesucristo 
sacramentado entra con gusto en aquella boca no 
manchada todavía con la mentira, la doblez y la 
calumnia, y prepara al alma del niño para la car
rera de la vida. Al unirse á ella la fecunda con su 
gracia, de la misma manera que fecundó el seno de 
la tierra, para que produgese sus dones y riquezas.

Nadie desconoce que esta primera comunión, he
cha con las disposiciones debidas, influye podero
samente en toda la vida, forma al hombre religio
so y modifica su carácter, como un sello grabado 
en una blanda cera. El niño que por primera vez 
recibe dignamente á Jesucristo, le recibirá después 
y siempre lo mismo, y será virtuoso y buen cristia
no. Pero si cae por fragilidad humana con facili
dad s-e levanta, y de nuevo se fortalece con este 
alimento divino; el remordimiento le turba en me
dio de sus desvarios juvoniles, y la voz de la con
ciencia siempre es poderosa para despertarle del 
soporífero encanto de los placeres ilícitos. Su per-
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version nunca es completa y su conversión siempre 
está cercana. La oveja descarriada vuelve al redil; 
el hijo pródigo vuelve arrepentido á la casa de su 
padre. Ademas este niño cuando llega á hombre se 
distingue por su rectitud y solidez en las ideas re
ligiosas, las manifiesta y las defiende en sus con
versaciones yen sus escritos: aun en medio de sus 
negocios nunca abandona del todo las prácticas de 
piedad, y sabe educar á sus hijos, según las tradi
ciones de sus padres, en el santo temor de Dios.

Por el contrario el que la primera vez no ha sa
bido discernir el cuerpo del Señor, y lo recibe in
dignamente, porque ha callado alguna falta porma- 
licia ó por vergüenza en la confesión, ó porque se 
acerca á la sagrada Mesa violentando su conciencia, 
que le grita que no está dispuesto como le han en
señado sus padres, sus maestros y el sacerdote, este 
dá el primer paso en la senda del abismo. Su'cora- 
zon se endurece al paso que se ablanda más para el 
vicio: bien pronto se fastidia de las cosas santas y 
se aficiona al pecado: después simpatiza con la he- 
regía y casi con la incredulidad. Continúa en lla
marse católico, pero aborrece á los sacerdotes y no 
pierde ocasión de censurarlos, ni frecuenta la pnta  
Misa, ni quiere oir hablar de confesión, y las Orde
nes religiosas le causan horror. Le importará poco 
cuando sea hombre público, que se pierda la unidad 
religiosa en su patria, y votatala introducción de 
nuevas sectas, y si el Papa condena una doctrina.

fe.
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se apartará de él. Cuando los Obispos declaren que 
una cosa és ilícita ó inmoral los llamará ignoran
tes, y cuando los sacerdolos prediquen la doctrina 
católica ó sus consecuencias rigurosas, los acusará 
de que predican política y no comprenden su n)i- 
sion. Vivirá como pagano ylesorprenderá la muer
te vacío de fé; entonces ó no querrá recibir los San
tos Sacramentos, ó si los recibe apresuradamente y 
por dar gasto al mundo, será tal vez para su mayor 
condenación.

Es por lo tanlo la primera comunión uno de los 
pasos más importantes de la vida del hombre, por
que decide su porvenir, acaso para toda la eíerni- 
dad. De aquí se infiere cuanto debe ser el cuidado 
de los padres, maestros y sacerdotes en preparar al 
niño dignamente para este acto solemne y Irascen- 
denlal. Luego si demostramos la influencia que tie
ne para esto el Mes de Maria, habremos lieclio ver 
!a importancia y utilidad de este cuito salvador. De 
aquí salen las verdaderas flores de la vida, ó mejor 
dicho este seria uno de los frutos más preciosos de 
tan preciosas flores.

El hombre conserva siempre entre sus recuerdos 
más puros el desìi primera comunión. Era una ma
ñana fresca y clara, el Sol comenzaba á salir en lín 
cielo sereno, trinaban melodiosamente las aves y él 
estaba vestido de ángel. Su dichosa madre que le 
acompañaba lloraba de ternura y su abuelo sonreía. 
Llevaba en la mano un ramo de flores, recien cogl-

r
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das, húmedas todavía de rocío, para ofrecerlas á la 
Virgen junto con la flor de su corazón. Otros mu
chos niños y niñas preparados como él esperaban 
cerca del altar. Su joven corazón latía con una emo
ción dulcísima, y se sentía como flotar en las nubes 
del incienso que llenaban la Iglesia, cubierta de flo
res, por encima de la imágen de la hermosa Vir
gen, adornada de su manto más precioso. Cuando 
llegó el momento solemne se acercaron de dos en 
dos con las manos unidas sobre el pecho, y se arro
dillaron en la grada más elevada del altar; el sacer
dote lesdió la hostia inmaculada del Dios vivo, pre
cedida de la bendición. Entonces le pareció que 
adquiría cierta idea de la inmensidad.

«Desde aquel dia bendito, dice un escritor, las 
»alegrías y los dolores de la vida nos han propor- 
»cionado sucesivamente emociones muy contrarias;
»ninguna puede compararse con aquella......Así es
»que todas las poesías se juntan y se esfuerzan en 
»cantar esta primera aureola de la vida moral, bri- 
»11o de la divina luz de la religión: y en ese cambio 
»del niño á hombre. Dios desciende del cielo y se 
»adelanta como un Rey que vá á recibir á su hijo 
»masquerido hasta su mismopalacio.Cuando acon- 
»lecimienlos de fechas muy recientes se ofuscan y 
»olvidan ante la infiel memoria, aquel siempre pre- 
»sente reina con un brillo eternamente joven. Todo 
»el mundo sabe el dicho del Emperador Napoleón I;
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nEldia de la primera comunión es el mas dichoso de 
•BÍoda nuestra vida.» (1)

Hemos dicho que el culto de María en el mes de 
Mayo contribuye poderosamente á que el niño haga 
dignamente su primera comunión. Nada es más 
cierto. Este mes es una preparación continua para 
ella, muy oportuna y acertada. Si antes tiene que 
estar bien impuesto en la doctrina cristiana, y 
comprender según su capacidad las verdades cató
licas, en Mayo las recuerda lodos los dias en las lec
turas piadosas que oye y pláticas sencillas que es- 
cuclia. Si antes le enseñan á ser devoto de la Vir
gen Santa, como una disposición para recibir al 
Sqííov, el mes de María contribuye á desarrollar y 
confirmar en su alma esta devoción. Si debe prece
der una serie de buenas obras, y varias confesiones 
sinceras, las que practica en Mayo no pueden m e
nos de ser fructuosas. Desde el primer dia sabe que 
ha de comulgar el dia último y desea con impa
ciencia que llegue y entre tanto presta oidos dóciles 
á las instrucciones del sacerdote que le enseña a 
hacerlo debidamente, y á los consejos de su cari
ñosa madre que le explica el misterio augusto, co
mo ellas saben hacerlo, le hace concebir venera
ción ó su magestad, y acompañando sus lecciones 
de tiernos besos embellece la doctrina del Sacra
mento con toda la poesía del amor.

(Ij Mu^pode las familias, 1863. ptiglna 74.



Además la pompa religiosa y poética del culto 
que sc‘ tributa todos los dias de este mes á la madre 
de Dios se graba firmemente en sus imaginaciones 
vírgenes, los aficiona á las cosas de la piedad, y 
los predispone foriiter el siiaviler para llegarse con 
pureza á recibir al Cordero Inmaculado. Los ejem
plos ó historias que oyen referir cada dia del premio 
dado á los devotos de la Virgen y desgracias sobre
venidas á los que no lo eran, los impresionan pro- 
fundamenlCí é inflaman sus almas con la esperan
za y el deseo de ser también premiados por aque
lla madre tan generosa. Kl Señor á quien van á re
cibir es Hijo de Ella, y temerían ofenderle si no le 
preparasen en sus pechos un hospedage puro; tanto 
más cuanto que se creen sus especiales servidores, 
por aproximarse con frecuencia á su trono. Por 
otra parte cuando se les pintan vivamente los des
graciados efectos de la comunión sacrilega, se sien
ten poseídos de un saludable terror.

Estas diversas emociones que esperimenla el co
razón del niño, dirigidas oportunamente, nunca 
dejan de ser fecundas, para que por primera vez 
reciba con fruto al Señor. En el niño católico, que 
va á comulgar por vez primera, no es posible su
poner ignorancia del misterio, por limitado que sea 
su talento, después de las enseñanzas y explicacio
nes que se multiplican para que lo entienda, y des
pués de los exámenes que sufre para ver si tiene 
conciencia del acto importantísimo que vá á ejecu-



tar. ¿Cómo se atrevería á hacercarse sin disposicio
nes á la sagrada Mesa, ni aun á concebir el propó
sito de intentarlo ? ¿Cómo tendría aliento para co
meter un sacrilegio.'’ Esta temeridad supone un 
gran endurecimiento en la malicia, y una malicia 
superior á su edad. Si hay algunos niños sin em
bargo que tengan esta desgracia, se debe atribuir 
mas bien que á malicia, á falta de discreción, por 
sus pocos años y á descuido ó imprudencia de sus 
directores, por no haberlos preparado bien, ó no 
haber sabido escoger con acierto el tiempo oportu
no para llevarlos al altar.

Es cierto que lo dicho hasUa aquí puede suceder 
igualmente en cualquiera época del año, pero con 
mayor motivo a consecuencia del mas de las flores. 
¿Pues qué?¿No hemos de creer que la Virgen San
tísima loma alguna parte en este acto solemne en 
que se trata de evitar la profanación dcl cuerpo 
de su Divino Hijo, y de la felicidad de aquellos ni
ños, que han sido en Mayo los embajadores de to
dos sus devotos.^ ¿No hemos de suponer que Ella 
endereza secretamente sus buenas disposiciones, 
vigoriza sus santos propósitos y les inspira resolu
ciones piadosas? ¿Ella que es el canal de todas las 
gracias, no ha de interponer su virtud para que Dios 
les conceda la mas dicaz, que mueva infaliblemen
te sus tiernos corazones y decida sus voluntades 
para el bien? ¿Qué otra cosa mas importante po-
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drian conseguir ios niños, corno premio de los ho
nores que la han tributado todo el mes?

He aquí como el mes de Mayo termina con el 
acto mas grandioso de la religión, practicado san
tamente por unos niños; la mas sublime y maravi
llosa de todas las gracias, aplicada con misericor
dia á unos corazones sencillos.

Por este lado la devoción délas flores presenta 
un aspecto magnífico; se abre ante ella el porvenir. 
Los hombres pensadores debieran fijar su atención 
en la importancia de este hermoso en lloque em
pieza exigiendo limpieza de conciencia, continúa 
practicando buenas obras, y termina inaugurando 
una adolescencia virtuosa. Porque la primera co
munión es el término de la niñez en el catolicismo 
y el principio de una vida nueva. La niña se trans
forma en doncella y deja los juguetes y diversiones 
de sus compañeras para dedicarse á ocupaciones 
serias, aprender el gobierno de la casa y hacer las 
labores de su sexo: su vestido y su peinado cambian 
de forma, sus miradas pierden la travesura infan
til y adquieren modestia; sus pensamientos y sus 
costumbres se modifican, como han de ser siempre 
después. El niño se hace hombre apto para el tra
bajo, y se dedica á aprender un arle, un oficio, una 
profesión. En una palabra este acontecimiento es 
la verdadera entrada en la vida, porque desde él 
se empieza á ser de alguna utilidad en la familia y 
en Í8 sociedad.
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Ahora bien: dirigir rectamente esta entrada, for- 

lalecicndo al joven para e! camino trabajoso que 
vá á emprender, es uno dé los frutos mas insignes 
de las llores de Mayo. Unir este culto á esa obra be
neficiosa y saludable, coronarei mes de Maria lle 
nando de Dios á una generación entera, tener esto 
como parte de los honores y homenajes tributados á 
la Virgen durante lodo el mes, como parte intere
sante de la tierna devoción, en una palabra, ofre
cer á Maria para terminar dignamente las ofrendas 
pasadas, estas flores vivas, estas primicias de los 
años sin pecado, es un pensamiento muy elevado, 
que solo cabe dentro del catolicismo, y que basta 
por sí solo para recomendar esta devoción hacia la 
Madre de Dios.

131 mes de Mayo produce estas flores brillantes 
que son la esperanza de la Iglesia y de la sociedad. 
Veídadero árbol de la vida plantado en medio tlel 
l aiaiso, el que acude a sus frutos no muere jamás.
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C A P I T U L O  I l 

la s  flores del sepulcro ó los sufragios por los 
Congregantes difuntos.

La bienhechora influencia del culto déla Santísi
ma Virgen, en el mes de Mayo, abraza toda la vida 
católica desde su principio hasta su fin y persevera 
en el sepulcro. Esta devoción que es una inaugura
ción de la vida religiosa en el niño, es también un 
refrigerio para sus antiguos devotos ya difuntos, 
y les abre las puertas de la vida eterna y bienaven
turada en el cielo. El perfume de estas flores ofre
cido á Maria en sufragio por el descanso de sus al
mas. desciende sobre las penas de su purgatorio.
como un rocío consolador.

1 Magnifica idea la que hace reverberar entre las 
sombras del sepulcro los rayos luminosos de la de
voción á Maria, y coloca sobre las tumbas frescos ra
milletes defieres que son la imagen de la resurrec
ción! La verdadera piedad nunca olvida el dogma 
consolador de la Iglesia católica, de que los vivos 
pueden hacer mucho para procurar la salud eterna 
á los difuntos de su cariño, que fueron arrebatados



- 9 9 -
por la muerte. Por eso los devotos de la Virgen 
bendita dan participación á los muertos en sus bue
nas obras, durante Mayo, recuerdan á María la de
voción antigua de ellos, y procuran abreviar por 
todos los medios posibles el tiempo que les falta 
para llegar á la eterna felicidad. Habiendo termina
do el mes consagrado á la Reina de los Angeles se 
bace una fiesta para renovar la memoria de los 
congregantes finados, y aplicarles, por intercesión 
de la madre de misericordia, todas las indulgencias 
aplicables á su descanso, que ha concedido la libe
ralidad de la Iglesia con mano pródiga, y que he
mos ganado para ellos durante todo el mes.

Los antiguos cristianos honraban con mucha 
piedad las sepulturas de sus padres, y de sus her
manos en la fé. El toque de las campanas, el canto 
de los salmos, los vestidos de luto, las antorchas y 
cirios encendidos, y las flores naturales acompaña
ban sus exequias. (í) Después si algún viagère cris
tiano hallaba en su camino un sepulcro solitario, 
que tuviese el signo de la redención, para distin
guirse de los paganos, no pasaba adelante sin rogar 
por el descanso del difunto que allí yacía, y cubrir

(b Riius priscus Chrislianorum esl, vt fídelium sepulturas or- 
nenl psalmodis, eanlu. leáis, cereis acce<isis, floribut, campanarum 
pulsu, vestibus alris: uli muUis SS. Palrutn tesíimoniis ti exemplis 
docelBaronius,tom. J. anno ChTÍsliZi,cap. 'iZ in funere Sti Ste
phani— Cora. a Lapide io Eceu. cap. XXXVlil, v. 16.



sus cenizas con flores del campo: {!) para significar 
que el alma sobrevive á la ruina del sepulcro, ó si
no, la caducidad de la vida que se marchita como 
las flores. También acostumbraban ofrecer viandas 
sobre las tumbas, creyendo piadosamente que se 
santificaban con su contacto; las que luego comian 
con sus amigos, después de haber orado por los di
funtos, ó las daban á los pobres como limosnas por 
ellos; costumbrefundada en lo Sagrada Escritura (2) 
que no reprobaba S. Agustin, y que practicó su 
madre Santa Ménica. Mas á consecuencia de los 
abusos que se introdujeron, tronaba después con
tra ella el mismo Santo, (5) hasta que desapareció 
por completo, habiéndola sustituido la de dar li
mosnas en las casas por el descanso de los fieles, 
como aun se practica en muchos lugares. En cuan* 
lo á los mausoleos y monumentos, coronas de flo
res con que se adornan en sus aniversarios; pompa 
funeral, y otros honores tributados ó la menríoria 
de los muertos no hace á nuestro caso el hablar. 
Solo recordaremos con el citado S. Agustín que es
tas cosas, mas bien que provechosas para los difun-

(I) Roberlo Sala en sus anotaciones al Gard. Bona Rerum lilur- 
jícorum cap. 25—lib 1.

/2) Panem tmm H vinum tuum super sepuUuram justi constitue, 
H noli ex eo manducare elbiberecumpeccaloribus Tob. IV. 18.

fS) Novi muHos esse sepulrhrorum adoralores, qui cum !nxu- 
rioàissime super raoriujs bibuot, et epulas cadaveribus exhibent, 
saper sepultos sesepeitunl.’—S. Aug. De Moribus Ecoles, c. 34.



tos, son de consuelo para los vivos, para mitigar 
su dolor. (1)

Mas no eran estos ritos esferlores los únicos ob
sequios que el cristiano tributaba á la memoria de 
los objetos de su cariño, pues entonces apenas se 
hubieran diferenciado de las ceremonias gentíli
cas; sino que principalmente los honraba con obse
quios provechosos y saludables. Ofrecían sus bue
nas obras como sufragios por ellos, les aplicaban 
sus oraciones ó indulgencias, sus ayunos y sus li
mosnas, y especialmente todas las gracias del San
to Sacrificio de la Misa. La doctrina cristiana ense
ña la comunión de los Santos, y la conducta de los 
antiguos cristianos atestigua que así lo creyeron. 
Es decir que el cristiano no muere del todo; no ha
ce mas que cambiar de lugar en la sociedad de la 
Iglesia; (2) su muerte es una ausencia que no le 
impide participar de nuestros méritos, y sigue en 
comunicación con nosotros por la fó y por la ca
ridad.

Según esta doctrina, la fiesta que hacemos por

fl) Isla omnia,  curatio fiineris, conditio sepulturís, pompa exe~ 
tpiiarum, magis vivorum solatia sunt, qmm  subsidio mortuorum, 
—Sius. Aiig. De cura pro‘moriuis, con, 2 ’ apud .  á Lap. ¡Verdadera 
igualdad de pobres y ricos en la im ierte ,  que no aproTcchao sino 
las baenas oorasl

(2) Ñeque ¿nim piorum animas morlHorum, dice S. Agustín, se- 
paranlurab Ecclesia, alioquin nec ad altare ßerel eorum memoria. 

Libro 20. c. 9. De Civil- Dei.
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los Cofrades difuntos como corolario del mes de Ma
ría es una reunión cariñosa con nuestros amigos y 
hermanos invisibles. Sabemos que ellos han toma
do parte en espíritu y deseo, en nuestros honores 
tributados á la Virgen María, sabemos que cuando 
vivieron en el mundo contribuyeron con su ejem
plo, con sus intereses y con su influencia á desar
rollar y propagar este culto d é la  Madre de Dios, 
sabemos que algunos hicieron legados piadosos para 
sostenerlo cada año, (aunque no son flelmente 
cumplidos por sus herederos ( lj)y  venimos á com
partir con ellos la rica cosecha de gracias espiritua
les, y grandes méritos que hemos allegado en el 
mes de Mayo; el rico tesoro de favores y beneficios 
con que nos ha enriquecido su generosa Dispensa
dora celestial. Traemos para engalanar sus sepultu
ras los mismos ramilletes de flores que han perfu
mado los altares de la Virgen, y ademas como aquel 
Pammachio que mereció los elogios de S. Geróni
mo, venimos á refrigerar sus huesos venerables con 
el bálsamo de la piedad. (2)

(1) Si alguno se dü por aludido, no defraude lo suyo  ̂ la Madre 
de Dios.

(i) Cceteri mariti super lumulos conjugumspargunt vi-Jlas, ro
sas, alia, ftoresque purpureas", Pammachius noster sanctam fatillam, 
ossaque veneranda eleemosynce ftaisamis rigal. Slus. Rieron. Ad Pain- 
machiutn. De marte uxoris ejus. Era este Pammachio Cónsul Roma
no, casado con Paulina, hija de Su. Paula, que afligido sobremane
ra con la muerte de su esposa, dió sus bienes A los pobres y se hizo 
moDge.
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El corazón de los católicos es un foco de amor; 
asi que en sus ejercicios de devoción irradian éste 
hacia todas sus relaciones. Por todos se ruega á 
Dios, por los pecadores, viageros, parientes, bien
hechores, Reyes, Pontífice etc. Pero como estos se 
hallan todavía en el mundo, y pueden ayudarse á 
sí mismos, las oraciones por ellos son de diverso 
modo que por los difuntos. La piedad católica 
amontona sobre estos últimos todos sus recursos 
para serles útil, ya que ellos no pueden satisfacer 
por sí mismos; toma en sí la fianza de sus penas, 
obra en nombre suyo, gana indulgencias para ellos, 
y les traslada y cede sus propias satisfacciones y 
méritos, que es loque se llama propiamente íu/ra- 
gio. El culto délas flores, es decir, el culto de Ma
ría elevado a su mayor belleza, no habia de carecer 
de esta armonía tan consoladora.

El sepulcro tiene sus flores que no son indignas 
de figurar en un ramillete. Estas inspiran venera
ción, porquetas consideramos alimentadas con la 
sustancia de nuestros abuelos, y creemos que a< 
aspirar su aroma, aspiramos juntamente con él al
guna molécula querida.. La siempreviva, el amaran- 
tü, la pasionaria, el girasol, el ciprés y otras flores 
del sepulcro que nos han servido para engalanar los 
allaresdela Santa Virgen, tienen sus emblemas 
muy adecuados a la situación de los que bajo ellas
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r e p o s a n .  ( 1 )  P o r  l o  c u a l  e n  e s t a  f i e s t a  d e l  1 . ” d e  J u 
n i o  v e n i m o s  á  r e s t i t u i r á  n u e s t r o s  m u e r t o s  l a  q u i n t a  
e s e n c i a  d e  l a s  l l o r e s  q u e  t o m a m o s  d e  s u s  t u m b a s ,  
c o n v e r t i d a  e n  o r a c i o n e s ,  o f i c i o s  s o l e m n e s ,  m i s a s ,  
l i m o s n a s  y  o t r o s  a c t o s  d e  v i r t u d .

Y al mi,smo tiempo nos.consolamos piadosamen
te en el favor que les hacemos, y en la confianza 
de la dicha que les procuratnos, porque creemos 
que niiesirossufragios por su descanso son acepta
dos por intercesión de María, á quien en cierto mo
do obligamos á interesarse en ellos, supuesto que 
tanto la hemos obsequiado durante un mes entero, 
y se refieren á sus antiguos devotos. Asi continúan 
estos sintiendo, aun despees de muertos, la mise
ricordiosa influencia de su protección.

¡Que grande es la Religión que tiene para los 
muertos tales auxilios y hace una fiesta déla memo
ria del sepulcro! La gentilidad nada podia hacer 
por sus finados, sino llenar do pomposo aparato sus 
exequias. El soberbio Protestantismo no se diferen-

La stVmprcuivo y ei «maroíi/o-lenoian la inmorlalidad en 
que,viven; el alm<?i-arf«;essímbolo ele esperanza de la gloria, la 
piisití/iafifl répresenta la pasión de Ntro. Señor Jesucristo por cu 
yos infriiosse salvan: el qirasoi que mira al Sol consianL meniein- 
dicala contemplación/'acte arf/-acie/n de la Divinídaci, y el ciprés 
con .su copa elevada y puntiaguda parece señalar que el cieloes 
nuestro úlUniD fin. Los antiguos paganos hicieron al eiprés árbol 
fúnebre porque jamas reverdece despta-s de cortado, lo mismo que 
los muertos. No era estrafio en su sistema desconsolador que apenas 
esperaba nada, más allá del sepulcro. Nosotros lo coriside'‘amos co
mo un indicador del cielo.
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ela de aquella en cuanlo á esto, habiendo negado el 
Purgatorio y los sufragios. ¡Horror á esta secta des
venturada, que sofoca los instintos naturales del 
corazón, que enseña la separación absoluta de los 
padres y los hijos, los maridos y las esposas, los 
bienhechores y los amigos, é interpone entre todos 
la inmensa valla de la eternidad! Esta perversa he- 
regia es un verdugo de todos ios afectos tiernos; en 
su sistema la muerte os verdaderamente tal, y el 
dolor por el fallecimiento de nuestros amados no se 
mitiga. Para preservar al pueblo de su contagio no 
habría mejor argumento que decirle muy alto: Esta 
secta sin misericordia no os permite rogar por vues
tros padres ni por vuestros maridos, ó al menos en
seña que vuestras oraciones no les servirán de nin
gún provecho. Esta secta os la que ha inspirado á esos 
hombres,que han dispuesto la profanación de vues
tros cementerios, porque consideran que los cadá
veres no son mas que unos asquerosos despojos del 
hombre, unas viles inmundicias de la materia que 
se vá á corromper. ¿Que importa pues amontonar á 
los proleslanles, judíos y católicos en un pudridero 
comunP—Si vosotros teneís como sagrados los cadá
veres de vuestros antepasados, apartaos con horror 
de esa gente que no teme turbar su sueño de paz. (i)

fi', Aprf>pósile dtiPsio podríamos decirlo que Cliateabri*nd de 
la revoiuci )ii francesa, por haber profanado los sepulcros.— ¿Qué 
delitos cometieron nuestros abuelos para que asi se tratasen sus res
tos, sino elhaber engendrado unos hifos como nosotros?—Genio del 
Crislianismo, parte IV, líb. II cap. 6.
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¿Qué puede hacer el protestantismo con sus di
funtos? (lubrir su cuerpo con una tierra estéril y no 
bendecida, ó derramar sobre ellos flores que se 
marchitan (an pronto como tocan al cadáver, y á 
lo más encerrar en unos mármoles helados sus ce
nizas no menos heladas, ó poner en la losa un epi
tafio pomposo, que revela imanada, es decirlo que 
fue y no es. Jamás queda confundida con mas evi
dencia la vanidad ó impostura de esta secta, que 
cuando se ven sus individuos envueltos en unos ve
los fúnebres y encerrados en un estrecho ataúd.

¿Qué podía hacer la gentilidad? Vanas eran sus 
señales desesperadas de dolor, el arrancar sus ca
bellos y arañar sus rostros; vanas sus pompas de 
rodear tres veces el cadáver, llevando ramos de 
laurel y de acanto y perfumando sus restos con los 
más esquisitos aromas; colocándolos en magníficos 
y elegantes mausoleos, inmolando después una be
cerra negra á su memoria y haciendo sacrificios y 
libaciones á sus manes. Estas frias ceremonias po
dían ser muy bien aparatos del fausto ó satisfaccio
nes del orgullo, y encubrir un dolor fingido; y nun
ca una ceremonia triste debe degenerar en un ^es
pectáculo de ostentación. Y además, ¿Qué aprove
chaba esto á los finados? ¿Qué les servían las dobles 
copas, las pieles de león con uñas de oro, sus ar
mas, los cantos lúgubres, y las lágrimas alquiladas 
que hacían su cortejo funeral?

Solo la religión católica ha sabido multiplicar de
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una manera digna los honores en torno del sepul
cro. haciendo que la voz de !a esperanza se levante 
del fondo de la tumba, y lomando para siempre ba
jo su amparo las cenizas del hombre; por lo cual 
antiguamente colocaba a los difuntos en los lem- 
plos y con el rostro vuelto al altar. Mientras en la 
antigüedad el cadáver del pobre ó del esclavo era 
abandonado sin honor alguno y se le dejaba podrir 
sobre la tierra y ser devorado por los cuervos, el 
mendigo cristiano al exhalar su último aliento se 
convertía repentinamente en un ser sagrado y au
gusto. Mientras los paganos miraban los sepulcros 
con una mezcla de repugnancia y de terror, el catoli
cismo supo hacerlos mirar con veneración. Los con
cilios encargaban al viajero cubrir con tierra el ca
dáver que hallasen enei camino. y promulgaban le
yes severas contra sus profanadores: asi la religión 
santificaba los restos del hombre llenándolos de paz.

Como consecuencia de esto renovaba con fre
cuencia los honores á los difuntos, y celebraba sus 
aniversarios y conmemoraciones. La m.emoria de la 
muerte que para muchos es espantosa y terrible no 
intimida al verdadero cristiano porque sabe que al 
morir no se separa del todo de los que ama. «En la 
»dura necesidad de morirque todos tenemos se con- 
»suela con que ha de ver en breve á aquellos de cu- 
i>ya ausencia se lamenta. Porque no debe llamarse 
»muerte, sino dormicion ó sueño, creyendo que 
»los que duermen se han de despertar, para cantar

L
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■»alegremente con los Santos y los Angeles las ala- 
»banzas de Dios.» (1) Así al renovar la memoria de 
losmuertos, la esperánzanos hace sentir las dulzu
ras de una verdad amable; de la unión eterna en 
el cielo con los que amamos sobre la tierra. jCon 
cuánto consuelo y desahogo se derraman lágrimas 
tranquilas sobre las cenizas de una madre, de un 
hermano ó de una esposa sobre quienes abrigamos 
tan dulce esperanza y tenemos por la fé tan tierna 
comunicación!

/Enviar el aroma de nuestras flores á las ‘almas 
de nuestro cariño! ¡Refrigerarlas con su rocío salu
dable! ¡Trasmitir al otro mundo su perfume místi
co! ¡Poder anunciarles con una oración ó una limos
na que no las olvidamos! ¡Encerrar nuestros afec
tos dentro de la devoción más tierna á la Virgen 
María! ¿Puede haber algo más consolador?

Bajo otro aspecto más serio estos sufragios que 
hacemos por los difuntos á continuación del Mes de 
/l/am y enlazados con esta devoción se prestan á 
reflexiones hai-to graves. Recordarnos la muerte á 
continuación de las flores que representan la vida

(IJ Adversus ergo morlis duriliam el fii'udellssimam necesiiaiem 
hoc solatio erigmur, quod brevi visori sumos eos, quos dolornus 
absmies Ñeque eniin mors, sed dorn<iiio etsomniis appellaiur, ni 
quo3 dormire novimus, suscitan posse oredamus el posi digesium 
«oporem vigilarecurnSanclis,el cum Angelis dicerc: Gloriáis tx~ 
celsisDeo. Stus. Hieron. Episi. Í.^—AiTheodoram, ÜeobiiuLupi- 
cini mariti.
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¿no es decirnos que estemos preparados para cuan
do llegue nuestro turno? Los placeres del mundo 
pasan como el perfume 9e las rosas, y están también 
rodeados de espinas. Pero delante del catafalco en
lutado, bordado de calaveras y huesos cruzados, y 
coronado de cirios amarillos desaparecen todas las 
ilusiones de la vida, como si penetrase de repente 
en el corazón lodo su luto pavoroso: porque se pre
senta ai almacén mageslad grandiosa y terrible la 
idea de la eternidad* El lúgubre y solemne Dies irce 
entonado á continuación de las alegres canciones 
del mes de Mayo estremece involuntariamente; pa
rece que tiene entonces más solemnidad que de cos
tumbre: las graves notas del canto llano resuenan 
poderosamente dentro del pecho, y al oirlas se que
da el corazón tan mustio como las flores marchi
tas, y la respiración inmóvil como la eternidad que 
se anuncia. Cuando se oyen aquellos dos fatídicos 
versos;

¿Quid s u m m is e r  tune dicturus  
Quem patronum  rogaturus.... ?

¿quién es el que los oye que no convierte inslinli- 
vamenle sus ojos á la madre del Amob h e r m o s o? 

Parece que nos llama con sus brazos abiertos; y 
nos dan deseos de correr apresuradamente á refu
giarnos en su regazo maternal.

Después de estar acostumbrados á la hermosura 
y lozanía de las flores, se nos presenta bruscamente 
la imagen árida de la muerte. ¡Qué contraste entre

r -
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las rosas y los esqueletos, entre sus aromas y la 
podredumbre de los cadáveres! El hombre se has
tía de las falaces hermosuras del mundo y se afi
ciona á virtud, que es la única flor que resiste, sin 
marchitarse, los golpes de la terrible guadaña, que 
“todo lo abaten y destrozan.

El culto de las flores en todas sus aplicaciones y 
consecuencias, aun las mas remotas, exhala un per
fume de esplritualismo, y de gracia que edifica y 
consuela; toca á la conciencia y fortalece al alma. 
Hé aquí como se verifica otra vez mas, que bajo 
cualquier aspecto que se le considere el Mes de Ma
ría es altamente provechoso, benéfico y moral.

iaaífiaiiMíÉaíilíttWtt
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C A P I T U L O  I I I

La Córte de Maña.

A consecuencia déla devoción de Las Flores de 
Mayo, y como uno de sus frutos mas señalados tu
vo origen en nuestra España, durante Mayo de 
4839, la piadosa asociación titulada La Córte de Ma- 
na, fundada por el P. Jesuila D. Ramón Leal, que 
es uno délos esfuerzos mas gigantescos y prove
chosos de este siglo para honrar á la Madre de 
Dios.

El siglo XIX merece muy bien el nombre que se 
le ha dado «de siglo de Maria.» Para honrar á la 
poderosa Reina del Universo, «dice Monseñor Gau- 
»me, para obtener y si me es permitido decirlo, 
8 para popularizar su devoción, el siglo XIX bueno 
>ha hecho más durante su primera mitad, que mu- 
>chos siglos anteriores en lód a la  duración de su 
»existencia. Basta citar algunos hechos. El Mes de
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y>Maria, celebrado on la acliialidad en las cinco par
ales del mundo; no solamente en las ciudades, sino 
»también en las más humildes aldeas. La Merlalla 
i>mi(agrosa, suspendida en millones y millones de 
»pechos en cuantos lugares alumbrad sol. El Ro- 
))sario viviente, inmenso concierto de invocaciones, 
»resonando noche y dia en el corazón de María, do- 
»quiera que hay católicos: y existen estos en todas 
»las parles del mundo. Las esláluas é imágenes sin nú- 
»mero, erigidas y colocadas al pié de las monlafias, 
»al borde de los caminos, á la entrada de laspobla- 
»ciones, en todas las casas, en los soberbios pala- 
»cios, como en las más humildes chozas, ante las 
»cuales se invoca á María millares de veces cada 
»dia. üna muUitud de obras de historia, de erodidón 
»y de elocuencia consagradas á explotar la inago- 
»table mina de belleza, de bondad, de poder queso 
»llama María. Las célebres apariciones de Uimini, de 
»la Saleta y de Lourdes, con las cuales anima el 
»cielo vivamente á los hombres en su devoción há- 
»cia la augusta Virgen. Las asociaciones de las Hi- 
njas de María, establecidas en todas las poblaciones, 
»mcdianle.las cuales, todas las jóvenes cristianas, 
»lo mismo la que naciera en aristocrática cuna, que 
»la que vio la lü’Z en pobre tugurio, están colocadas 
»bajo la protección de la tierna Madre de todos los 
»mortales, y se esfuerzan y animan á practicar sos 
»ejemplos y marcharen pos de sus divinashuellas. 
»Finamente como coronamiento de todas estas ex-

t :
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■ Iraordinarias manifestaciones, la proclamación so- 
»lemnedel dogma de la ínmaculada Concepción.» (1) 
A todo esto hay que añadir la Corte de Maria, que 
figura dignamente entre todas esas perlas de la co
rona Virginal.

Esta asociación piadosa tiene por objeto obsequiar 
diariamente aftíaria Santísima visitándola vhacién
dole la corte en sus más celebres imágenes. Se com
pone de coros de treinta vana personas cada lino.á 
fin de que hoya todos los dias quien haga la visita 
en nombre de todos ios demás y así conseguir lodos 
una buena muerle. «Tal es el objeto de nuestra 
asociación: dicen los anales de 1848 de los cuales 
tomamos la mayor parte de este capítulo: honrar a 
María en sus imágenes con el fin especial de que 
nos ampare y defienda, y nos lleve á la gloria de su 
Hijoal terminar esta frágil, mísera, caduca existen
cia, que por breve tiempo se nos ba concedido para 
peregrinar porel valle de lágrimas.»

«Las mas^grandes empresas religiosas suelen te
ner muy pequeños principios. Parece que Dios so 
complace en dar tènue y pequeño origen á las ins
tituciones que con el tiempo han de dilatarse y pro-

(i; Slonsffior Gnume, Jüdit v Ester, ¡íes de Maña del siglo XIX 
Sustancioso libiito que tuvo U ainabiiidaíi de fímiiirme mi Üus- 
ti-ado amigo el Prosbíttiro Ü. .Marcelino de la Paz, Caledrálico en 
el Semiii ino de Paieiida, á quien se debe su Iraducion y publica
ción en lengua espafla'a, riunqne tiene la modestia de ocultar su 
nombre.

9
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diicir admirados frutos de virtudes y de santidad. 
Casi todas tas órdenes religiosas que con el trans
curso del tiempo habian de ilustrar la Iglesia, pro
ducir muchedumbre de varones apostólicos, con
quistar para la fe estendidas regiones, contribuir a! 
adelantamiento de las ciencias y promover el des
arrollo déla verdadera civilización, tuvieron dimi
nutos principios. Lo mismo ha sucedido con esas 
hermandades tan antiguas y venerables, que atra
vesando siglos, son las que principalmente hoy en 
nuestra nación sostienen con su piedad y volunta
rios donativos el culto de Dios y de sus Santos, 
privado de los recursos que en otro tiempo tenia 
para su mantenimiento, debida pompa y esplendor. 
De igual manera dispuso el Altísimo que naciese 
nueslrdi Córte de Maria.^

«En 1859 unas pocas personas piadosas, que se 
reunian para honrar ála Señora en su mes ,de Ma
yo, se propusieron hacerle un nuevo ofasequiovi- 
sitando por turno sus queridas imágenes y rezán
dole la Letanía y la Salve con la particular inten
ción de alcanzar de su maternal misericordia una 
santa y dichosa muerte; y hé aquí que como por 
encanto se aumenta y crece prodigiosamente en 
esta capital el número de los que quieren obligarse 
á tributarle aquel pequeño homenage de amor y 
de rendimiento. De Madrid pasa á las provincias el 
piadoso y santo anheló de hacer la corte á María, 
y luego esta devoción tan fácil, tan sencilla y tan
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dulce, se ve eslendida y arraigada en todos los án
gulos de nuestra península y hasta cnsusmas redu
cidas aldeas y caseríos. En todas parles se forman 
coros de treinta y una personas, que han de visi
tar lodos los meses á la imagen de la Ueina del 
cielo que les cupiere por suerte; en todas partes se 
implora su patrocinio para aquel trance en que 
desapareciendo del mundo, los amigos y los pa
rientes mas inmediatos, se entra en la formidable 
eternidad; en todas parles los asociados con tan 
escelente fin, no contentos con el cumplimiento de 
esta práctica, hacen á la que reina en sus almas so
lemnísimas funciones, que llaman la atención de 
los pueblos y de las ciudades por el decoro, entu
siasta piedad y religiosa magnificencia con que se 
celebran, resonandoen los templos las alabanzas y 
la gloria de la Madre de nuestro Salvador en los 
feivorosos labios délos predicadores mas sobresa
lientes. »

«No ve esta capital función de iglesia mas santuo
sa que la que los coros de la Córte de María cele
bran el a l de Mayo, como digna conclusión y coro
na del mes que han consagrado á la inmaculada 
Doncella que forma las delicias del Eterno, las de 
los ángeles y las de los hombres de religioso cora
zón. ha imágen de la Madre dei Amor hermoso, he- 
clia por el célebre escultor I). José Tomas, Vice- 
directür de la real Academia de San Fernando, rè
giamente vestida y engalanada recibe aquel solem-
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ne dia «n culto en que se junta la piedad mas 
tierna con la mas esplendorosa magnificencia. La 
i g l e s i a  del Carmen descalzo, ahora parroquia de 
S. José, parece un cielo; à lo menos se reúne en 
ella cuanto puede darnos una viva idea de la ce-
lestialJerusalén. Vístese de fiesta y regocijo con
ostentación y belleza; ilumínase grandiosamente; 
se llena de muchedumbre de gentes que, con el 
alma limpia por el Sacramento de la Penitencia 
Tan á sustentarse de ia purísima carne de aquel 
mismo Cordero divino, que en las alturas del fir
mamento alimenta de su gloria á todos los bien
aventurados; niños, ancianos, jóvenes e innumera
bles mugeres, ricos y pobres, nobles y plebeyos le 
entran en sus entrañas, tomándolo en la mesa eu
caristica de las venerables y cansadas manos de un 
Obispo. Allí hay como en el cielo ángeles precio
sos, que sirven y rodean en sus brillantes tronos al 
Rey y á la Reina de los santos, y son una porción 
de niños de bellísimo semblante, de corazón como 
el de la paloma, de alegi’es ojos en que resplande
ce ia inocencia, y delicada y lujosamente vestidos 
de ángeles: estos ángeles de la tierra son los que 
con sus puras manilas ofrecen á María las flores de 
Mayo. ¿Y qué le falla aquel dia al templo del Car
men para ser una especie de sublime compendio 
de los cielos? ¿No está allí como en los cielos real
mente presente en el augusto Sacramento de su 
amor la infinita magestad de nuestro Diosí’ ¿No
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está allí como en la gloria aquella Hermosa de Na
zaret, á quien el Espíritu Santo llama toda linda y 
sin mancha? ¿No está allí robándose los corazones 
con su belleza y dulzura? ¿^o arde allí el mismo 
amor santo, que en el Empíreo abrasa á los sera
fines ? ¿No se oyen allí las mismas voces de ala
banza, de bendición y de amor, que se cantan en 
e! firmamento á la Emperatriz del mundo y al divi
no fruto de su seno?»

«¡Ah! Las solemnidades religiosas del catolicis
mo tienen mucho de cielo, y encierran para la tie- 
ra un germen de bienandanza. Sin duda alguna 
que los asociados de la Corle de Maria, cuando para 
obsequiar á nuestra misericordiosa Madre nos acer
camos á recibir en nuestros pechos el pan de los 
ángeles, sin duda alguna nos preparamos detes
tando todas nuestras culpas é imperfecciones, la
vándonos de ellas en la confesión con la sangre del 
Redentor, y proponiendo no desviarnos en adelan
te del camino de la virtud para ser gratos á los 
ojos de María inmaculada. Sí, es innegable que to
das las prácticas de piedad, y particularmente las 
de la devoción à la Santísima Virgen, tienen una 
admirable eficacia para moralizar á los pueblos y á 
las naciones. Todas ellas se dirigen á agradar á 
Dios; y sabido es que no se agrada á Dios sino hu
yendo del vicio y dándose al ejercicio de las virtu
des. Bajo este aspecto nuestra Archicofradía debe 
ser un bien moral para la España, donde el Señor



la ha eslendido providencialmente, si hemos do 
juzgar por la presteza de su propagación y estable- 
cimienio, aunque de ningún modd pretendemos 
darle mas importancia que la que se merece por 
las consideraciones que acabamos de emitir."

«Tiéneta, sí, muy grande para nosotros .por las 
espirituales riquezas de que nos hace partícipes: 
tales son las innumerables indulgencias preñarías y 
parciales concedidas por los Romanos Pontífices 
Gregorio XVI y Pió IX á todos los asociados, que 
pueden aplicarse á los difuntos; y además indulgen
cia plenaria en cada una de las misas que se cele
bren por los asociados difuntos, como si fuesen di
chas en altar privilegiado.»

Viendo el fundador que esta devoción no era una 
de esas destinadas á desaparecer con las primeras 
personasque la practican, sino que por el contra
rio el éxito era tan prodigioso que escedia á toda 
ponderación, y cada dia mayor el entusiasmo con 
que nuevos asociados venían á cobijarse bajo el 
manto de la Madre del Amor hermoso, solicitó y ob
tuvo de la Santa Sede la aprobación canónica S. S. 
Pió IX por su breve de 7 de Mayo de 1847 la erigió 
en Árchicofradia, con las má-s amplias facultades de 
establecer confraternidades en todas las poblacio
nes de España y del extranjero, y hacerlas partíci
pes de todas las gracias, indulgencias y privilegios 
concedidos ó que se impretasen en lo sucesivo, á 
perpetuidad.
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No es posible dar idea de la gran eslension y des

arrollo que ha logrado la CoHe rfe María, y de la 
admirable multiplicación de sus coros. «En este 
»punto tan interesante para la gloria de Dios y de 
Wa santísima Virgen, parala salvación de las almas 
»y consuelo de la Iglesia;... en este punto esdon- 
»de mas visiblemente se ha manifestado la grandí- 
«sima predilección con que Dios y la Santísima Vir- 
»gen, miran esta grandiosa institución. En los ú l-  
«timos cinco años el número de coros se ha eleva- 
»do, desde 8.500 sobre poco mas ó menos que eran 
»los que en España existían en 1859, al de once mil, 
»que aproximadamentesecuentan en la actualidad; 
»duplicándose al mismo tiempo el número de los 
»existentes en el estrangero, que eran en aquella 
»fecha unos íres mi7 y son hoy sobre seis mil. Es 
»decir que los once mil coros de que se componía la 
»Archicofradsa en 1859 entre España y el eslran- 
ogero, son ya hoy y mil. ó lo que es lo 
»mismo un aumento de casi doscientos mil, nuevos 
»cortesanos. Conviene advertir que en la palabra 
»extranjero no se comprenden únicamente las na- 
»ciones Europeas, pues sabido es que la devoción 
»(le la Corle de María no está contenida únicamen* 
»te en los límites de Europa, sino que es cogida con 
»igual entusiasmo y piedad en las antiguas pose- 
»siones españolas de América, en las abrasadas re- 
»giones del Africa, y en los remotos países del Asia, 
»y de la Occeanía.» No tenernos á la vista los dalos



de los últimos años, ¿pero quién duda que á la fe
cha en que escribimos habrá tenido un aumento 
proporcional y áun mayor, viéndola cpnio la vemos 
establecida en las más insignificantes aldeas?

¡Esto es admirable! La Virgen Maria tiene una 
corle continua de un millón de corazones. ¿Ha ha
bido jamás un monarca más obsequiado? Mas con 
qué diferencia! Los cortesanos de los reyes del mun
do abrigan en su corazón la doblez, el disimulo y la 
perfidia, son viles aduladores por interés, no tienen 
ningún amor al Soberano y le vuelven la espalda 
en el dia de la adversidad; mas los cortesanos de la 
Santísima Virgen son de unos corazones sencüios 
éingénuos. que se presentan delante de su trono con 
el más tierno y profundo amor. Estos no olvidan fá
cilmente sus antiguos juramentos do adhesión v fi
delidad.

Y héaquí una prueba de .la soberanía latísima 
de la Aladre de Dios. In omn¿ populo et in cmni genle 
primatum hahet, es la verdadera heina del univer
so en toda la estensioii de la palabra. Al subir en 
cuerpo y alma á los cielos fué coronada por Ja San
tísima Trinidad por Reina y Señora de lodo lo cria
do; y así como es aclamada por los Angeles, debe 
recibir también en la tierra los homeniiges debidos 
á su majestad real.

¡Cuánta nobleza, cuánta grandeza confiero el tí
tulo de cortesano de María! Los Alonarcas de la tier
ra aunque tienen dominio sobre todos sus vasallos.
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solo permiten á unos pocos formar su corle, y vi
sitarlos con asiduidad. A estos los llaman Condes, 
Duques, Marqueses, y los tienen por nobles ylgran- 
des, solo porque están cerca del Rey. ¡A qué rango 
pues tan alto no nos eleva el título de cortesanos 
de María, á qué honra tan distinguida nos llama, 
tratándose de esta Reyna tan poderosa y excelsa, 
de esta Emperatriz celestial! Elesiar àsti servicio ya 
es reinar, y el ser su vasallo es mas que un trono* (1̂  
¡Ah! ella siempre se digna admitirnos á su real pre
sencia y nos recibe con suma bondad.

Por último los Reyes de la tierra solo tienen una 
corte muy reducida y en un sólo lugar: la Virgen 
María la tiene en lodo el universo, ó mejor dicho 
todo el universo es su corte. Sus cortesanos no pro
curan medrar unos á costa de los otros, ni se va
len de intrigas ycalumnias para derribar á los fa
voritos y ponerse en su lugar.

¡Cuán robusto y vigoroso árbol es el Mes de Ma
ría, que tan excelente y gigantesco fruto ha produ
cido! ¡Cuán preciosas estas flores que han difundido 
un aroma tan suave, y tan honorífico para María, 
por lodos los pueblos católicos del globo! Todo ár- 
bol bueno lleva buenos frutos, y el árbol malo lleva
malos frutos......porque el árbol por el fruto es cono •
eido, dijo nuestro divino Salvador.

(1) Servire buie Regina, regnare est; et inter ilHus mancipia 
numerari, plusquamreginm. Sius. Anselmus, De Excellent. Virg. 
cap. 9.

(2) Omnis arbor bona frucius bonos fadt: mala autem arbor ma- 
losfrucius fácil. S. Maib. cap VII. v. i7. siquidem ex fructu arbor 
cognoseilur. Ib. cap. Xll. v. 33.



C A P I T U L O

Frutos del Mes de María en orden á la felicidad 
del individuo; á la felicidad doméstica; á la paz 

y prosperidad del Estado.

Habiendo demostrado en las Flores deiavida  las 
influencias más notables del culto de María en gene
ral y la eficacia con que obra sobre el individuo, la 
familia y la sociedad, tenemos demostrado este ca
pitulo, supuesto que las más puras de aquellas se 
aglomeran y reconcentran en el mes de Mayo. Sin 
embargo ahora hemos de considerar aquellas in
fluencias como frutos de estas Flores, haciendo no
tar, aunque no con la extensión que la materia exi
ge, la suma de felicidad que se deriva directamente 
do nuestra devoción.

Tomaremos por base aquel principio sentado por 
Kant en el único argumento que admite para de
mostrar la existencia de Dios, á saber: el enlaceó 
conexión que necesariamente hay éntrela morali
dad y la felicidad verdadera: y como esteenlace ne-
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cesado no lo puede realizar el hombre, es preciso 
admitir un ente soberano. Juez justísimo que quie
ra, omnipotente que pueda, y omniscio que sepa 
dar siempre á la moralidad, la felicidad correspon
diente. Sin entrar en discusión sobre la exactitud 
del principio y solidez de su argumento, nosotros lo 
aplicamos al culto del mes de María que realiza ad
mirablemente dicho enlace, pues Dios que recom
pensa generosamente toda acción buena, remunera 
con mayor largueza todo lo que se hace en obsequio 
de su Santísima Madre. Por lo cual es exacto el di
cho de que honrar áMaria es asegurar la vida eterna.

Es cierlísimo que este culto desarrolla en alto 
grado la moralidad en sus devotos, y por estos en 
todos aquellos con quienes se relacionan, y por con
siguiente produce un bienestar general que no pue
de desconocerse, porque lodos lo experimentan. La 
suma de virtudes y de buenas obras que en él se 
practican, de santos propósitoslque en él se forman, 
y de conversiones que se verifican es la mejor prue
ba de ello: la atmósfera corrompida del mundo se 
purifica con este cloro desalud.

Los efectos de esta devoción son más notables en 
el individuo considerado aisladamente. No hay nin
guno que la practique que al terminar Mayo no sea 
mejor que cuando empezó. El mero hecho de asis
tir todos los dias á los ejercicios de las ¡lores, ya 
presupone arraigada en el alma del individuo una 
devoción sólida á la Virgen María, y por consi-
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guíente las influencias deeste culto en sus acciones, 
pensamientos y comportamiento social. Es un buen 
hijo que tiene su asiento en la mesa de su Madre, 
y participa los privilegios unidos á su filiación. La 
Virgen María es para él en el orden de la gracia, lo 
mismo que la madre en el orden natural: por ella 
nace, es alimentado, educado y desarrollado; es 
formado su carácter, y arregladas sus inclinacio
nes. El hombre recibió esta madre divina como el 
legado más precioso que nos dejó el Salvador des
de ia Cruz.

Pero estas influencias obran y se revelan con mas 
viveza en el mes de Mayo. Eslo se comprende m e
jor que se demuestra, aunque no por eso esménos 
cierto. La repetición de todos los actos de devoción 
extraordinaria, ó sobre la costumbre, que forman 
el mes de María, hacen un hábito de mayor piedad, 
acumulándose los unos á los otros, y siendo obse
quios especiales no es posible que carezcan de su 
fruto especial.

La Virgen María es considerada en este mes co
mo Madre de una manera especial: Madre del Amor 
hermoso-, es decir de mas simpatía, mas atractivo, 
mas intimidad. Amor hermoso, que tiene una cor
respondencia fiel, tanto por parte de Ella, que es 
su fuente, como por parte de loshombres, cuyo co
razón se. purifica al amarla. Los rectos la aman, 
atraidosde su dulzura, porlo cual decía San Isidoro. 
f^inguno le ama, sino es recio; y ninguno es recto, sino



te ama. (1) Por consiguiente es condición indispen
sable que no se le haya jde ofrecer entre las flores 
un Co'razoo corrompido y depravado, que seria co
mo sus espinas, sino purificado en !a virtud y dig
no de sil amor.

Admitida esta relación entre la Virgen y siis de- 
t'otos, felácion que no puede ser mas exacta, y que 
está reconocida por la Iglesia, al haber concedido 
Oficio propio para honrar á la Santisma Virgen con 
este nuevo carácter y advocácion, ¿quien podrá ne
gar que ha de corresponder con mas largueza á los 
que la honran en este mes.  ̂El cristiano, (valiéndo
nos de las palabras de Augusto Nicolás) que paga 
está deuda tan legítima á María Madre de Dios, si se 
pone en relación con ella por medio de las dispo
siciones que caracterizan su culto, y que lo reco
miendan tan eminentemente á lodos los que tienen 
el sentido cristiano, por la sencillez y humildad; 
en una palabra si dá pruebas de hijo, pronto sen
tirá quejMaria es su Madre: y lo conocerá no tan so
lo on el amor que la tendrá, sino en las gracias que 
recibirá por su medio, y en el aumento de su amor 
á Jesucristo y á Dios, testimonio cierto de aquellas 
gracias.» La madre ama á sus hijos, los defiende, 
los colma de bienes y los aparta de los peligros; asi

( t j  Recti d iligunl te. Cant. CaiUic. cap . I. v i .  
n isi rectns; et nuUus est reclas, n is i qui te d itigit. 5 lu s . Isicfpr. Com
m en t. in  hunc locum .
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el amor hermoso de María protege, santifica y enri
quece á los que la aman, según aquellas palabras 
de los proverbios: Yo anw á los que me aman, y  los 
que de mañana velaren á mi, me hallarán. Conmigo 
están las riquezas y la gloria, la opulencia y la justi
cia. Ando en caminos-de justicia, en medio de sende
ros de juicio, para enriquecerá los que me aman y 
llenar sus tesoros. Eslas riquezas según el Profeta 
Isaías, son la féy la ciencia de las cosas divinas, 
y nuestro tesoro es el temor de Dios. El cual á su vez 
es el principio de la sabiduría, y aun su plenitud, 
y de sus frutos; excluyendo además todo pecado, pues 
el mayor talento es el huir de obrar mal. (1)

¿En que puede consistir, sino en esta relación 
tan dulce con la Santísima Virgen, que en este mes 
se acude con mas confianza ásus altares? ¿Porqué 
se la obsequia con mayor espontaneidad? El mes 
de Mayo es el conjunto de todas las fiestas de María 
durante todo el año, y por consiguiente todas las 
gracias particulares de cada una de ellas afluyen 
en generoso consorcio á esta devoción: como todos 
nuestros honores en las mismas se dan ahora si
multáneamente á la Madre de Dios. Es que presen-

(1) Ego diligenles me diligo etc. P ro T - Y H tv l?  e t  seq . rim o r 
aom tn t ipse esi thesaurus ejus. [saias c. XXXUI. v. 6. In itium  sa -
p U n iia .........  pleniludo s a p ie n lia e s i  iim ere  Dcutn, el pleniiudo a
fractibus illiu s ....... el expellil peccalum . EccU c. 1 v 16, 20, 27. Ti
m or Domini ipse est sapienlia el recedere d maio intelUgentia. Job. 
c. XXVlil V.28.
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tándose como Madre del Amoi' hermoso nada reser
va, dá todo cuanto tiene, y por lo mismo arrebata 
en absoluto todo nuestro corazón.—Desconocer las 
influencias morales de estas comunicaciones amo
rosas seria la mayor insensatez.

Por otra parte el padre de familias, la madreóla 
esposa, la doncella, el joven han visto desarrollar
se día por dia el glorioso cuadro de las virtudes de 
la Virgen María y sus ejemplos edificantes: á la par 
que sus privilegios, y sus premios por su santidad. 
Con el ejemplo se une la exhortación, con el,mode
lo la escitacion á la práctica, con ePelogio la imi
tación en cuanto es posible. Este magnífico curso 
teórico y práctico acerca de la Virgen bendita no 
puede ménos de encontrar al fin discípulos muy 
aventajados, porque lodos estudian con mucho pla
cer, y hasta los menos dispuestos, semejantes á los 
malos escolares de las cátedras, no dejan de apren
der algo nuevo, de hacer algún progreso, de sacar 
alguna utilidad.

Además nuestro hermoso culto en el mes de Mayo 
sin tener la grave austeridad de los dias de retiro y 
meditación que se llaman propiamente ejercicios 
espirituales, cuyo solo nombre asusta á los libios y 
á los delicadosdel siglo, tiene un gran punto decon- 
laclo con ellos. Entre las frívolas hojas de las flo
res se proponen las meditaciones más graves de la 
doctrina católica, y sus aplicaciones; y las verdades 
eternas se muestran ai par que los ramilletes, que



solo duran un dia. Se consiguen los mismos resul
tados provechosos que en aquellos, y se alcanzan 
sus gracias, especialmente en cuanto á conversiones 
estupendas, enmienda de la vida, fortaleza en la fé, 
y reforma de las costumbres. Tales son las venta
jas de esta devoción, y su utilidad moral.

Desarrollada así por el mes de Mana la moralidad 
en el individuo, es consiguiente su felicidad, no 
falsa, no aparente, no efímera, sino sólida y verda
dera, como efectivamente la produce; en este mun
do por la tranquilidad de la conciencia, la satisfac
ción del que obra bien, y las dulcísimas esperanzas 
que abriga con fundamento, y en el otro con la glo
ria eterna, que María consigue de Dios con sus rue
gos de madre, pues á ninguno de sus devotos deja 
perecer. (1)

Ahora bien, los individuos componen las fami
lias y estas el Estado; porlo tanto demostrada la in
fluencia del culto de Las Flores en orden á la felici
dad del individuo, se demuestra también respecto 
á la familia y á la sociedad. Porque el individuo Vi
ve en estas colectividades y lleva á ellas sus ideas, 
sus gustos y sus prácticas, y sobre todo el respeto 
que inspira la verdadera virtud. Cuando un hombre 
tenido por sólidamente piadoso con profundo con
vencimiento, y sin ningún género de afectación

fU Q u io p era n lu rin m e, non peccabunt. Qui elucidant m e vitam  
a tern a in  k a b e b m t,  Eccii, 3LX1V.

L ........................J
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que desvirtuesu piedad, se présenla en público ins
pira respeto. Hemos conocido á un Sacerdote ve
nerable en un pueblo crecido, fabril, cuya sola pre
sencia ejercía tal influjo sobre la multitud, que 
cuando pasaba por la plaza en un dia festivo, con 
la mayor gravedad y los ojos modestamente bajos, 
se suspendían los juegos, enmudecían los corrillos, 
y levantándose Lodos á su paso le saludaban con 
respetuosa veneración. Aquel buen ejemplo era una 
predicación muda, pues no faltaban entre aquellos 
operarios algunos espírúuí /’wcr/e;?; sin embargo le 
ponían por modelo, y no se descuidaban de decir 
en alta voz, que ellos se confesarían y oirían misa, 
si todos los sacerdotes fuesen como aquel. Pretex
tos de la impiedad avergonzada, pero que al menos 
demuestran cuanto es el ascendiente de la verda
dera virtud.

Y ciertamente si el ejemplo del vicio es lan fu
nesto en la familia y en el público, ¿porque no he
mos de conceder que los ejemplos virtuosos obran 
favorablemente sobre los demas? Si el individuo re
generado por el amor de la Virgen María es gefe de 
la familia, la dirigirá y educará según la rectitud 
de sus principios é ideas, si es miembro la edifica
rá, será obediente, laborioso y humilde, y facilita
rá su acción general. En público opondrá un con
trapeso cun sus actos, palabras y costumbres á la 
corrupción de los malos, sostendrá la virtud vaci
lante, sabrá dar siempre un buen consejo, ydefen-
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deral débil oprimido: y si llega á ser autoridad ad
ministrará justicia recia é igual para lodos, según 
su conciencia, perseguirá al vicio hasta extirparlo, 
y castigará la inmoralidad.

Sin embargo estas influencias por muy eficaces 
que sean no pasan de ser indirectas; y debemos de
mostrar que la devoción del mes de Maria contribu
ye directamente á la felicidad de las familias que la 
practican.

La Madre del amor hermoso ¿no habrá de ejer
cer una acción salvadora sobre esas pequeñas so
ciedades, que con tanto celo la honran, cuya cons
titución es la unión estrecha de sus miembros por 
el afecto mas elevado, cuya vida son los lazos del 
mas puro amor? La felicidad doméstica no consiste 
en otra cosa que en este amor mutuo y cordial que 
se profesan los miembros déla familia, del cual 
nace la unión délas voluntades, la conformidad 
de gustos, y la armonia y encanto de todas sus re
laciones. El corazón del hombre pertenece lodo en
tero á la familia, porque en ella encuentra el cen
tro de todos sus afectos, á lo menos de los mas 
fuertes: esposos, padres, hijos, hermanos. Es cier
to que se tiene vivísimo afecto á los amigos verda
deros, pero este no puede compararse al de lu fa
milia ni en viveza ni en intensidad.

Pues bien: el culto doméstico de las flores con
tribuye á regalar, promover y purificar este amor, 
enderezándolo según los sanos principios de la per-
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feccion cristiana. El amor de los esposos desprendi
do en lodo lo posible de la flaqueza de la carne, es 
mas bien una casta alianza de las almas y una re
cíproca cantíarf, por la que cada uno quiere y pro
cura la salvación del otro: el amor á los hijos es un 
tierno protectorado de su debilidad, y un solícito 
cuidadopara dirigirlos por los caminos déla virtud. 
La verdadera féque ilustra, la caridad que anima 
estas tiernas relaciones familiares son escitadas por 
el purísimo culto de la Santisma y Virgen y se des- 
sarrollan bajo su protección.

Porque la Virgen iMaría, como dice muy oportu
namente Augusto Nicolás, que no deja sin premio á 
ninguno de los que la honran, ^clasifica las gracias 
»que consigue para sus devotos, y las apropia á sus 
ytdiversas situaciones y necesidades. De modo que el 
»cuito doméstico de María obtiene gracias domésli- 
»cas ybendiciones de familia, así como el culto na- 
»cional obtiene gracias nacionales y bendiciones 
»para los pueblos. La familia, como/awíh'a, recibe 
»según esto del culto de María una influencia de 
»gracia y de bendición, que emana de la impresión 
»desús virtudes, del favor de su intercesión y del 
• poder de su crédito; y no hay ninguna familia que 
Mse consagre á María, que no experimente los efec- 
»tos sensibles de su patrocinio maternal.»

Pero en este mes la recompensa es más liberal, 
porque los honores son más distinguidos. Aquella 
habitación donde ordinariamente se suele reuniría
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familia á rezar el Rosario y las damás devociones, 
se convierte en una pequeña capilla de María: de
lante de su imagen se improvisa un altar adornado 
con mucho gusto con candelabros y floreros. Toda 
la familia, especialmente la madre é hijas intervie
nen en su ornato y colocación. Aquella imagen ge
neralmente ha conquistado todos los amores de la 
casa, porque ademásdel tipo celestial querepresen- 
ta, tal vez ha sido heredada de ios abuelos, y por
que aquellas imágenes ante las cuales nos prostra- 
mos todos los dias son saludadas con secreta sim
patía, teniendo mayor confianza de que ¡nuestras 
súplicas ante ellas han de ser escuchadas favorable
mente por la Madre de Dios.

«Seria muy útil, (dicen los autores místicos que 
enseñan la práctica del ÍHes ¿e Mana) que fuese en 
aquella misma sala ó gabinete, donde se estudia, se 
hace labor, ó se tiene la diversión ó tertulia, para 
santificar así aquel lugar, y arreglarlas acciones co
mo que se hacen á la vista de la Purísima Virgen.» 
Aquí tenemos pues á María como formando parte de 
la familia, oyendo sus conversaciones, sus proyec
tos, sus cálculos, depositarla de sus confidencias, 
saludada todos los instantes, invocada en todos los 
contratiempos, participante de todos los dolores y 
todas las alegrías de la casa: en una palabra, una 
madre por la confianza, la ternura y la intimidad. 
La víspera de Mayo, se reúne la familia ante aquel 
altar iluminado, y empieza el mes piadoso. Al ver
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ei grupo interesante y tierno que compone la devo
ta familia ante la Virgen-Madre; el contraste que 
forma la cabeza canosa del padre, cuya frente está 
surcada de arrugas por los desengaños y los nego
cios, con los rubios cabellos del niño^ que apénas 
sabe distinguir entre el bien y el mal; la noble gra
vedad de la madre, al lado de la modestia de las 
hijas, ó de la viveza del joven escolar; y cerca los 
criados, que sirven por afecto, y han arrullado el 
sueño de todos los hijos ó acaso ellos mismos han 
nacido en la casa, se cree asistir á alguna escena 
del tiempo de los Patriarcas, cuando se postraban 
con su numerosa prole, de frente al oriente, á ben
decir y adorar al Señor.

Después se sacan por suerte los actos de virtud 
que cada uno de los miembros de la familia ha de 
practicar todo el mes; por ejemplo, ser caritativo 
con los pobres, oir misa lodos los dias, ser puntual 
en la obedieuciá, evitar con diligencia los peca
dos veniales, etc. que todos aceptan con alegría y 
cumplen con la mayor exactitud. Cuando se reflec- 
xiona despacio sobre todo esto; cuando se contem
pla á una familia entera entregada á la oración, es 
decir, puesta en la comunicación más noble con 
Dios y esto por medio de su Santísima Madre; cuan
do so calculan todos los progresos de virtud que 
han de tener por consecuencia las costumbres ‘do 
tal familia, no se puede menos de admirar la vasta 
fecundidad de este hermoso culto de las flores que

/
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logra desarrollar tales influencias, aun con carác
ter privado.

¡Y los hijos acostumbrados a tales virtudes desde 
su infancia, nutridos con tales devociones, cuánto 
provecho llevarán á otras casas en que entren por 
el matrimonio; como dirigirán lasnya, cuando ellos 
á su vez lleguen áser cabezas de familia! Porque el 
hombre religio.so observa fielmente las tradiciones 
de sus abuelos, y guarda las antiguas costumbres 
de sn casa; como si viviese algo de los antepasados 
en las familias cristianas. Sus sanos consejos, sus 
virtuosos ejemplos, y sus enseñanzas provechosas 
no se borran en toda la vida, y al practicar á la 
vuelta de muchos años lo que aprendimos de ellos, 
rendimos un misterioso culto á su memoria El 
corazón es como una blanda cera, y por eso sus 
gustos y sus inclinaciones conservan siempre la for
ma con que fueron modelados en la niñez.

Es más: las meditaciones sobre las virtudes y 
ejemplos déla Santísima Virgen, que forman parte 
integrante, por no decir principal, de la devoción 
de lasFlores, se aplican más inmediatamente á cada 
uno en el seno de la familia. En el culto público que 
se hace en el templo es preciso presentarlas bajo 
un aspecto general, atendiendo al provecho de to- 
dosjos oyentes, pero en el culto doméstico se indi
vidualizan para cada uno, descienden á las particu
laridades de sus actos, genio y carácter, y no falta 
la voz amiga de la madre que acomoda una refiec-



sion ó un ejemplo acabado de leer, á lo que tal vez 
se ha hecho aquel dia, una exhortación ó un con
sejo á lo que tal vez se ha de hacer al dia siguiente. 
Y especiatmeiUe aquellos actos de virtud, conoci
dos con el nombre de Flores espirituales, Prác.licas, 
Obsequios, que proponen para cada dia los librilos 
prácticos de este culto, al fin de cada meditación^ 
consiguen en la familia su efecto seguro, porque 
son aceptados y cumplidos fielmente, bajo la vigi
lancia materna, como una dulce obligación.

Así que en tales familias reina la más inalterable 
concordia, la santa alegría que produce una tran
quila felicidad. Todos sus miembros se mueven por 
el santo temor de Dios, y la conciencia de sus res
pectivos deberes y además por el amor purísimo de 
la amable Virgen María. En esta familia tiene lugar 
literalmente aquella poética dicha que describe e* 
Key-Profeta David. «Bienaventurados todos los que 
temen al Señor, los que andan en los caminos de su 
santa Ley. El que así lo haga será dichoso y le ira 
bien, porque comerá satisfecho los productos del 
trabajo de sus manos. Su muger sera como una par - 
ra frondosa y abundante, álos lados de su casa: re
tirada y honesta para atender al gobierno doméstico 
y cuidado déla familia, de lo que resultará la quie
tud y la abundancia. Tendrá la satisfacción de ver á 
susliijos, lucidos y robustos, á semejanza de tier
nos y hermosos renuevos de olivos, sentados junio 
á él V rodeando su mesa. Tales son las bendiciones
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que aún en este mundo derrama el ^eñor sobre los 
que le temen. El Señor le bendice desde el cielo, 
permitiendo que disfrute estos bienes lodos los dias 
de su vida, y prolonga esta, concediéndole que vea 
los hijos de sus hijos, y reinar una perpétua paz en 
Israël.» (1) O según otra frase muy usada en las Sa
gradas escrituras; «se sentará tranquilamente bajo 
»la sombra de su parra y de su higuera, y gozará 
»sus frutos sin alguna inquietud » Y por último 
esladichosa generación después de vivir con tal so
siego y ventura en este mundo, irá á completar su 
felicidad en el cielo.

Llegados á esle punto es fácil demostrar la in
fluencia deljl/es de Maria sobre la sociedad en g e 
neral. Ante todo el hecho prodigioso de su rápida 
propagación es una prueba, pues es evidente que 
ha llevado sus bienes á todos los pueblos en donde 
ha arraigado, y aunque sean los individuos quienes 
mas particularmente se aprovechan de sus gracias, 
estas rebosan sobre todo el pueblo en general. Su
cede con ellas en cierto modo como con las rique
zas materiales: si de repente afluyen á un pueblo 
muchos dineros, aunque sean propiedad particular 
de algunos, redundan en provecho de todos, por
que los particulares al usar de sus riquezas, aun
que directamente disfrutan de las comodidades que 
les proporcionan, benefician á los demas, entre

(L  Psalm. 127, co n ia  p ará fras is  del Illmo. Scio.
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quienes circulan y se reparten en pequeñas por
ciones. El comercio, las artes, la industria llegan á 
un grado de bienestar y desahogo, en el aumento 
de trabajo, intereses y negocios, que propiamente 
se llama prosperidad. Lo mismo los devotos de Ma
ría: aunque sus progresos en la virtud son persona
les, y directamente aprovechan á ellos, reparten sus 
riquezas entre todos aquellos con quienes tratan, y 
se conoce bien pronto su influencia en un aumento 
de moralidad.

Porque hasta los más indiferentes no pueden 
contemplar impasibles el espectáculo edificante, 
que se dá en este mes. El santo anhelo con que se 
acude al templo en estos dias, lo mismo que á las 
mayores solemnidades que celebra la iglesia; la 
ternura y poesía de que revestimos nuestro amor 
á la Santísima Virgen; la magnificencia y buen gus
to con que adornamos sus altares; la música deli
ciosa con que acompañamos nuestros suspiros; la 
inocencia y belleza de los niños que ofrecen las flo
res; la magestad y compostura de la procesión final. 
Algunos cristianos tibios, algunos profanos, que 
apenas entran en la Iglesia en lodo el año, suelen 
venir por curiosidad á nuestros ejercicios á ver el 
ornato de la iglesia, y á recrearse con la música; 
pero entretanto ven el recogimiento de los fieles, 
oyen al orador sagrado, y su alma renace á la gra
cia. ¡Cuántas veces se han visto ejemplos de estol 
Todos los años se repiten. ¿Y quién podrá dudar
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que estos vienen secretamente llamados por la mis
ma Virgen, que acaso se vale de estos atractivos, 
para, volver al redil aquellas ovejas descarriadas, 
como Madre y refugio de los pecadores?

Por otra parle ¿cuantas gracias divinas llueven 
sobre ios pueblos, y cuanlascalamidades se evitan; 
á consecuencia de este culto? La abogada univer
sal detiene con frecuencia las iras divinas, y emplea 
su valimiento en favor nuestro. ¿Si solo cinco jus
tos hubieran bastado, á ruego de Abraham, para 
detenerci castigo de Dios sóbrela nefanda Sodoma-, 
cuanto mas bastarán, á ruego de María, los innume
rables justificados en este més? Razón muy pode
rosa es esta, aunque su efecto no sea visible para 
e! incrédulo, peroel verdaderocatólico, el hijo pia
doso de María, comprende perfectamente su solidez.

Mas los individuos mejorados por este culto de 
la Virgen bendita viven en sociedad y contribu
yen por otros muchos medios á su bien. No solo 
con la oración y el ejemplo, como ya hemos dicho, 
sino porque son en el sentido estricto de la palabra 
hombres honrados: í\é\es en si\s contratos, laborio
sos y pacíficos, aman al prógimo por Dios y prac
tican la caridad. Esta conducta es un bien común 
muy precioso, lo que mas importa en las relaciones 
sociales, y conquista el aprecio público. Si todos 
la observasen igualmente serian los pueblos verda - 
deramente dichosos.

Por último considerada María como Madre del
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Amor/^emoso, es igualmente délos hijos buenos 
quede los hijos ingratos; con la diferencia que los 
primeros la causan alegrías y los segundos pesares 
y cuidados. Cuando de alguno de estos, á semejan • 
za del hijo pródigo, vuelve á la casa de su padre, es 
recibido con un banquete y vestido de una rica 
estola degracia. La Virgen como buena Madre pro
cura para todos sus hijos indistintamente la feli
cidad.

En este sentido ha sido llamada repetidas veces 
nuestra felicidad, nuestra dicha, nuestra bienaven
turanza, y aun de todo el género humano. (1) Esto 
es exacto; al darnos á Jesucristo, nos dio todo con 
él,'vse nds abrieron las puertas del cielo. Después 
todo su culto, todas sus gracias, todos sus benefi
cios, todas sus influencias, todas sus misericordias, 
todo su patrocinio;;en una palabra todo loque es 
y significa MARIA, lodo exclasivamente se ordena 
y se dirige a nuestra eterna salvación, á nuestra 
eterna felicidad.

(1J Bgaííludo Bonav. i n /»salíeno fi, V.—F eucitas n a íu -
rffi. G«org. Nírom . o ra l. 1. »» concepì. D eiparíe—Feúchas homxnim 
summe nova, omniquepriesians miraculo, S. G erm . o rá t 2. in Dt?r- 
m ií B. M -Y.— Felicitas muto/aèiVjg C / i r i s í i T l i e o d .  Lase 
impep. in can. ad SS. Deipfiram.—FKiKMkS generis sui, Jacob. Mo- 
nach, in .Variali, orai. V .—Véase la Polganthea Mariana del P. Hi
pólito M arraccio, im perecedero  y adm irab le  m onum ento  d e  Jos 
elogios d e  la M adre d e  Dios. '

k ,



— 440—

C A P I T U L O  V .

Uso práctico del culto de las Flores que pueden hacer 
el Párroco director de los ejercicios, ó el Orador 

sagrado, para producir las virtudes.

Hemos visto separadamente algunos de los frutos 
mas notables del Mes de Maria. Ahora debemos con
templar todo el jardín bajo un solo golpe de vista.

Considerado así en conjunto presenta el aspecto 
de una viña frondosa que lleva frutos adecuados á 
loque aparenta, Vitis frondosa, fruclus adaquatus 
estei, (Oseas, X, 4.)y trasmite hacia nt>solros una 
emanación de frescura y abundancia, que aspira
mos deliciosamente con el pecho dilatado, como el 
olor de un campo lleno, de flores y frutos, al que ben
dijo el Señor. Uno es el olor de las viñas, que re
presentan á los predicadores, que embriagan á los 
oyentes, otro el de la oliva, suaves obras de miseri
cordia, que á manera de oleo alimentan y alum
bran: distinto es el de la rosa, como la vida casta de 
la integridad virginal; distinto el de la violeta, co-



mo la gran virtud de la humildad, que apenas so
bresale de la tierra, pero está adornada interior
mente con la púrpura celestial. Otro es por fin el 
olor de las waífuras, imagen déla  perfec
ción de las buenas obras preparada para hartura de 
aquellos, que tienen hambre de justicia. Mas todos 
estos olores se mezclan y confunden en el campo y  
se perciben simultáneamente, componiendo un olor 
agradable de la más esquisita suavidad. (1)

Lo mismo acontece ennueslro caso, contemplan
do el hermoso jardín de nuestra saludable devoción. 
Confundido en uno el olor delicioso de lanías flores 
y frutos, resulta una quinta esencia de santas espe
ranzas para la Iglesia, que dilata el corazón. Por
que vemos la ostensible bendición de Dios que lo 
ha fecundado rfe rore ccelt el de pinguedine terree, y 
semejantes al labrador que se recrea con la abun-
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fl) Siculodor agri gìeni, cut hemdixit Dominus. Genesis, XXVI. 
27. Tropologice d e o d n re  vir tu tu in  exponii  S. Gregor, M. Bomil. 6 
in Ezech. <i.\liler nam que ,  at(, olet ßos unoe, quia magna est p r s d i -  
ca io rum  vir tus e t  opinio, qui in eb r ian t  mentes aud ien t ium  Aliter 
ßos oUveB, quia .suave es iopus  misericordise, quia  more oléi fovet  
e t  lucet.  Aliter flos rosa, quia candida vita carnis es t ,  de tn o o r ru p -  
tione virgtuiiatis . Aliter ^os viola, quia magna es t  v ir iu s  hum ilium, 
qui ex desiderio utiima loca tenentes ,  se  p e r  biimili ta tem A te r ra  
in a h u m  non sub levan t ,  et ccelestis regni pu rpu ram  in mente se r
vant .  Aliter >edo le t  spica, cum ad m a tu r i ta tem  p e rd u c i tu r ,  qu ia  
bonorum operunt perf>‘ctio a J  sa t ie ta iem e o rum  qui ju s l l t i a m  es u -  
r iu n ì ,  praeparatur.uaHf odores in agro pleno Ecclesise conmixtt,  su a -  
»vilatis odorem s im ul  sp irant .
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dante cosecha próxima, nos llenamos de gozo ine
fable.

Efecüvamenle sevé fructificar la virtud y la san
tidad en el pueblo cristiano, lo mismo que las yer
bas y plantas de la tierra, según la espresion del 
Profeta Isaías; Asi como la tierra germina sus plantas 
y el jardinbrota susemilla, ctsiel Señor Dioshetrábro- 
lar justicia y  alabanza delante de lodos las pueblos. {\J 
La vistosa variedad de plantas en este huerto fértil, 
la recta disposición de sus calles, y limpieza de los 
sulcos, la lozanía y frescura de su verdor, denotan 
que es cultivado y regado con mucho esmero, por 
lo cual tiene que dar opimos frutos.

Es cierto que su principal jardineraes la,bondado
sa Virgen María, como se lee en las revelaciones de 
Sta. Brígida: Horlulana spirilualis hujus mundi. Pues 
así como el hortelano, al ver «que se levanta un tem- 
»poral nocivo á sus plantas y árboles, acode al punto 
»á defenderlas en cuanto puede, bien cubriéndolas, 
»bien atándolas, bien afirmándolas con fuertes es- 
»tacas; así la Virgen María, Madre de misericordia, 
»cuando vé que soplan en el jardín de este mundo 
»los vientos peligrosos de la.tentación, y combaten 
))á los hombres los vendábales de las sugestiones 
»diabólicas, al punto acude á nuestro Dios y Señor,

(i; Sicttí enim Urrà proferí germen suam, et sicut horlus semen 
suum germinal, sic Domims Deus germinablt justitiam el tandem 
coram uNtverjts geitlibus. —Isaías cap. LXI, v. II.



»su Hijo Jesu-Cristo,.ayudándonos con sus ruegos, 
»y alcanzando de él, que infunda en los corazones 
»algunas puras influencias del Espíritu Santo, para 
»salir ilesos de la maligna tempestad.» (d) Envía 
también el riego de sus mercedes y la fertilidad de 
su intercesión.

Pero los Párrocos y Directores de los ejercicios 
de Mayo son unos obreros encargados, bajóla vi
gilancia de. la misma. Virgen, de beneíiciar este 
campo. El trabajo materiales todo suyo; á Ellaper^ 
lenece alcanzar de Dios el incremento. Ego pianta
vi, Apollo rigavil, sed Deus incremeníum dedil. (I Co
rinti!. Ili, 6.) Su cuidado principal ha de ser fomen
tar y desarrollar las felices disposiciones para la gra
cia que manifiestan los fieles en este mes, dirigir 
sus buenos propósitos, y convertir en su propio pro
vecho la espontaneidad con que acuden á honrar á 
la Santísima Virgen. ¡Cuánto debe ser su celo y di
ligencia para aumentar la cosecha espiritual que es
tán labrandol Horlus, ul (loreal, kominam manú el 
arle excolilur.

No pretendemos erigirnos en maestros de tan 
ilustrados y dignísimos sacerdotes, ó constituirnos 
en censores de su método, antes bien tomaríamos 
con gusto sus lecciones. Ahus sic,aliusaulemsic, to
dos vamos buscando la mayor gloria de Dios, y d,e

(0  Sia. Brigida, figueiafliones, lib. VII cap. 88, apud Jam cil P 
Hip. Marracio. Polianlh. Mar. lib. 8.



su Santísima Madre. Pero habiéndonos propuesto 
estudiarel culto de Flores en todas sus relacio
nes, no podemos menos de fijarnos en la importan
cia del uso práctico que puede hacerse de él, y de 
las múltiples enseñanzas que pueden deducirse de 
las poéticas ofrendas que constituyen este culto: 
aunque la mayor parte de ellas quedan ya espues- 
tas en varios lugares anteriores.

Porque efectivamente las flores dan ocasión pa
ra muchas eficaces y saludables exhortaciones, que 
tienen la ventaja de ser nuevas, por lo cual son es
cuchadas con mas atención, y ser oportunas, por lo 
cual consiguen generalmente su efecto. Observad 
todos los dias á los devotos que salen de Las flores, 
y no dejareis de ver algún rostro conmovido, al
guna mirada profundamente pensativa, indicio se
guro muchas veces de como ha tocado su corazón 
la divina gracia.

¡Que paralelo tan provechoso no puede hacerse 
entre la lozanía de las flores, y las ilusiones de la 
vida! Brillan un momento y seducen con aparien
cias encantadoras, pero al dia siguiente están mar
chitas: unas tienen espinas, como los placeres que 
no se logran sin conlradiciones, otras carecen de 
aroma, imagen de la vanidad de muchas cosas que 
nos atraen, y al conseguirlas hallamos el desenga
ño de su nada. En este terreno pueden estenderse 
con mucha utilidad el Director ú Orador sagrado 
seguros que no les faltará materia, y se les ocur-
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rìraa mil reflexiones morales sin niiigim trabajo. Asi 
los pensamientos mas graves, llevados si se quiere 
hasta el mas austero misticismo, pueden Sacarse 
sin violencia alguna de unas débiles flores: logran-* 
do que los verdaderos discípulos de Jesucristo des
precien á este mundo fnlclu vacaim, flonbüs aridum, 
que ademas los persigue y los aborrece.

Después de estenderse en este sentido, puede 
considerar a las flores como una figura déla breve
dad de nuestra vida, llevando asi la atenciori de los 
oyentes hacia la memoria déla miieNé, tan amarga 
según la frase del Eclesiástico, pero tan eficaz, y de 
la cual parece hay empeño en desviar el pensa
miento. Y si todavía hay necesidad de esforzar las 
amonestaciones, no les faltarán testimonios de là 
Sag. Escritura y de los Santos Padres para confir
mar sus palabras. (1) La vida del hombre es com
parada con frecuencia al heno que se seca, á la 
yerba qne perece, á la flor que se maí-chita, y tam-

(!) H o m o  g u a t i  f l o s  e g r e d i l u r  e t  c o n t e i i l u r  e f  f u g i t  v e l\U  u m b r a  

Job. I IV , 2 — Vili, 18.— .tfaué sicjtí h e r b u  t r a n s e a l ,  í t ia n é  f l o r e a t ,  

« e s p e r e  d é c id â t ,  i n d u r e t  e i ] a r e s c a í Ps. 89 v. 6. H o m o  s i c u í  f œ n u m  d ie g  

e j u s ,  t a m q m m  f i n s  a p r i  s i c  e f f to r e b i t . Ib. lo2 . v. 13. — ccr d í í -  
c u l  f c s n u m  v e te r a s c s t - ,  e t  s i c u t  f a H u n f r u c U l i o a n s  i n  a r b o r e  v i r i d i -  

E ccli.X lV , 18—Isaias XL, e -J .io o b . I. 10 —1. Poir. Í,  2 i .  e tc . e tc . 
O elosPP . c ita rem js uaicam tjiU 'j à  S. G¿róultáo. e n i m  m a n e

v i r e t i s  h e r b a  e t  d u i s  ¡ lo r íb u s  v e m a n s  ' i e l e c t ù e b b u f o r  c o n l e m p i â n -  

t i u r n , p a u l a i i m g n e  i i i a r e ^ e n s  a m i t U t  p u l e h r i U i d in e m , i  e t  %n fc e n u m  

q u o d  c o n i e r e i i d u m  e s t  v e r t i l u r ;  i l a  o m n i s  s p e c i e s  h o m i n u m  v e r n a i  i n  

p a r v u l i s ,  f l o r e t i n j t i o e n i b i i s , v t y e t  i n  v i r i s ,  k r e p e n t e  d u m  n e s c i t  e t c .  
—Episi. 189. ad C lprian sup. P i, 89.

H



bien la suerte y condición de los buenos asi como 
de los raalos es representada por estas imágenes de 
las plantas, árboles y flores, campos amenos ó el 
Desierto.

Si ademas de disipar las ilusiones, se desea que 
los corazones se eleven á Dios, es incalculable el 
partido qne puede sacarse de nuestros ramilletes. 
Asi como las flores hermosean la naturaleza y tie
nen por objeto agradar y servir al hombre, sér mas 
noble que ellas, lo mismo este, como la flor d éla  
creación la hermosea, y debe tener por fin último 
á Dios; y como católico, flor de la Iglesia que ha 
recibido especial cultivo, servir y agradar á Jesu
cristo su redentor y cultivador, que se dignó re
garnos con su propia sangre, á fin de hacernos ca
paces de llevar algún fruto de salud. En este senti
do puede también combatirse aquella fatal preocu
pación délos que creen que la piedad y la virtud 
son propias únicamente de la edad madura. Las 
flores no agradan sino en toda su frescura y loza
nía, y no cuando ya están descoloridas y pasadas; asi 
también debe consagrarse á Dios lo mejor de la 
edad, que está en disposición de practicar virtudes 
mas lozanas. <íComo? diceS. Juan Crisostomo.«¿Vo- 
»sotrosque no queréis tener un criado viejo por- 
»que no vale para trabajar, pasais la flor de la vida 
«en el pecado, y reserváis para Dios una vejez lán- 
»guida y enervada.?»

Sobre este fecundo tema ,puede trabajarse espe-
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cialmente con gran fruto, escitando á la moralidad 
y ala virtud. Las flores tienen sus espinas, pero 
encimade ellas tienen su belleza y su aroma; la 
práctica de la virtud ofrece dificultades, y sufre 
contrariedades, pero lleva en si misma su premio y 
satisfacción. Las flores necesitan un asiduo cul
tivo, un atento cuidado para desarraigar las yerbas 
parásitas que las sofocan, y extirpar los insectos que 
las roen; y crecen y prosperan tanto mas bellas y 
vigorosas, cuanto se cuidan con mayor diligencia: 
el cultivo del alma debe ser esmerado, para desar
raigarlos vicios y combatir las pasiones, á fln de 
crecer hasta la perfección y santidad. Este pensa
miento puede utilizarse también para exhortar ála 
educación piadosa de los hijos, y la vigilancia con 
que deben estudiarse y dirigirse las inclinaciones 
de la juventud. Ademas las flores exhalan á su al
rededor esquisito perfume y este es un bien que 
hacen á todos; así el cristiano debe ser agradable y 
benéfico con sus hermanos y esparcir en derredor 
suyo la buena fama de sus obras, y atesorar méritos 
para quesui'ragancia se eleve hasta el cielo, y tam
bién, como dice S. Pablo, manifestar el buen olor 
de la fe de Jesucristo en todo lugar, siendo buen 
olor de Cristo para Dios. (1)

(I) O d o r e m  n o t i l i œ  s u c e  m a n i f e s l a í  p e r  n o s  i n  omni lo c o . Q u ia  

C h r i s l i  b o n u s  o d o r  s u m t i s  D eo , e tc . II Coriiuh. II. 14. Sobre este lu
gar nota el III,no, Scío. «Semejantes à un perfume precioso, der-
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Mas si principalmente se desea promover alguna 

virtud particular se hallarán en las flores una mul
titud ,de figuras y comparaciones, que al mismo 
tiempo que adornan el discurso, pueden aplicarse 
á todas y cada una con mucha oportunidad y prove
cho. Proponiendo á la imitación los ejemplos y vir
tudes de la Santísima Virgen, las simbolizamos en las 
flores, y luego bascamos argumentos en las propie- 
dadesde estas mismas flores que la ofrecemos, con 
lo cual no nos separamos un punto'de nuestro prin
cipal objeto. Asi por ejemplo si representamos á la 
Virgen María en la m a , icuantas reflexiones mora
les no pueden sacarse de esta reina de los jardines 
para utilidad délos oyentes!

Según el tema que cada dia se desarrolle pueden 
variarse los símiles y comparaciones, pero siempre 
serán muy naturales, y conformes á la capacidad d e 
todos los oyentes. Las flores nos darán de este mo
do saludables y poéticas leccioaes; de pureza, por 
su color, por su aroma, y por el rocío que contie
nen en su cáliz; de humildad, porque en medio de

Kramamos por todas partes el buen olor del Evangelio de Jésucris- 
«to que predicamos; olor saludable, y que dá vida à los que creen 
>de todo corazón: mas olor que mata á los incrédulos y à los que 
icombaten la verdad.» Más à nuestro propósito Ruperto Ab. expó- 
niendo los «'antares dice que los ungüentos preciosos son los cuis • 
mas de la gracia y obras de virtudes qua, qui habent, boni odors 
aunt, etsuavUer (lagrantsicut unguentum optimum. Unde Aposl gra
ttas agit Deo, qui semper triumphal pernos in Christo Jesu, el oio- 
rm notUiaetuaemanifeslai... etc.



su hermosura todas inclinan su corola, en medio 
de su mérito se levantan poco de la tierra, y aun 
crecen entre las zarzas y las ortigas, semejantes 
á Ips hombres verdaderamente virtuosos que se 
vén postergados entre ignorantes y malvados, ó 
á las almas sencillas, que conservan la virtud ocul
ta, sufriendo con resignación la impiedad y perse
cución de los mundanos, y cediéndoles el mejor 
lugar. Nos enseñarán la castidad, porque son vír
genes, y no tienen amores borrascosos para ser fe
cundadas, la sencillez, pues ostentan su hermosura 
sin afectación, y manifiestan sin engaño todo cuan
to son, la caridad, porsus propiedades medicinales, 
y porque esta virlud debe ser encendida como su 
color, y comunicarse á todos sin escepcion como 
su fragancia etc. etc. Este campo es vastísimo y pro
mete abundante cosecha al orador sagrado; es co
mo una rica mina de saludables enseñanzas presen
tadas dcl modo mas simpático. Por lo tanto puede 
hacer muy buenos discursos, nutridos de sana doc
trina, de bellezas y de novedad.

En las Flores de la vida hemos espuesto las múl
tiples y fundadas analogías que hay entre las flores 
y la Santa Virgen, como también el uso que de ellas 
puede hacerse para desarrollar su devoción. ¿Pomo 
dejará de moverse el corazón para amar á esta dul
ce Madre, cuya misericordia y beneficios se derra
man como el perfume mas delicado de los jardines, 
cuyas mercedes rebosan sobre todos los cristianos
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como una agua refrigerante, y cuya hermosura es 
mayor que la de todas las flores reunidas del mes 
de Mayo.? (1) ¿Cuando se espliquen á los fieles 
aquellas brillantes figuras de la Sag. Biblia, en que 
la Virgen bendita es simbolizada en las flores, cuan
to no puede avivarse la comparación, estando á la 
vista esas mismas flores, rodeando el trono de Ma
ria, recreándonos con su belleza y su perfume? ¿No 
podemos decir que la Virgen está rodeada de sí 
propia, ó que está multiplicada en sus símbolos 
visibles? ¿No parece que las comunica algo de su 
pureza? Las cosas externas ayudan mucho para 
comprender las espirituales, .y por eso el pueblo 
puede perfeccionar, durante Mayo, la idea que 
tiene de la gloriosa Madre de Dios. La nueva advo
cación de Maria, Madre del Amor hermoso, es fecun
dísima, y si se desenvuelve discretamente, confor
me á la mente de los Santos Padres y Espositores' 
puede sacarse de ella un gran partido, mas que de 
muchas predicaciones. ¿Puede haber algo mas efi-

(1) También hemos tenido el gusto de hatlap esta comparación 
en los antiguos escritores piadosos. EIB Henrique deSuso pone en 
boca de la misma Virgen estas p,ilabras. Ego thronus felicilaiis, ego
animarum corona.....  Ego lana candidissima lam praedare ornala
sum vestibus pkturatis, variis inlexíis /loribus, rubentibux rosis al- 
bicaniibus Hliis, purpuréis violis lam delicate circumdata svm, u( 
qumtumds amani ad vernanlis Maji flores omnes, pratornm om- 
nium,guamvis apricorum, vírenles frútices et virgulla, deniquc c.am- 
porwn quorumlibel puickerrimi floscitli, si cum mea venuslute confe- 
rantur,non aliudsint qnamkorridi Iribuli. B. Henric. Suso, in Dia-

, \



caz para atraer el corazón del hombre, alguna idea 
que mas consuele y levante su flaqueza, que la de 
ser amado como hijo por aquella Madre casta, reina 
excelsa, cñalura solo digna del Criador. ?

No es necesario insistir mas sobre esto, después de 
todo lo dicho tanto en esta obra, como enlas Flores í/e 
la vida. Basten estas ligeras indicaciones para com
prender cuan dilatados horizontes abre á la piedad 
la devoción del Mes de Maria, Mas nos ha narecido 
conveniente hacerlas, porque teniendo este culto 
un carácter especial de honores á la Virgen María, 
debe tener también este mismo carácter la direc
ción espiritual de losfleles. El celo é ilustración de 
los Sres. Párrocos y Predicadores suplirá cumpli
damente lo que no hacemos mas que insinuar.

Si este campo feraz se labra con acierto y esme
ro, si se riega oportunamente con una predicación 
sustanciosa, compensará los lastimosos estragos 
que ha causado y causa entre los católicos el 
indiferentismo é incredulidad moderna. '

logis c. 1.—El Abad Cellense, llamado el Idiota, en un solo capítu
lo y bajo distintos conceptos compara once veces à ia  Santísima 
Virgen con una flor Citaremos solo la siguiente. Píos speciosas, om
nímoda specmitale pícnus, qua superlalive participât puichriludi- 
nem omniiim florum; quia quidquid pulchritudinis habenl coeteri, 
sancii (n parle, habetB Virgo in tolo. Idiota de B. M. V. pan. XIV 
coniemp 41. La ya citada Polyanlhea .Mariano trae ciento veintitrés 
veces el título Ftoa aplicado á Ma ria por los SS. Padres y EE. ca
tólicos.
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Vistor los progresos que ha hecho este bello cul

to, la vida que ha desarrollado y las esperanzas que 
permite abrigar, y considerada la importancia gene
ral de sus aplicaciones, no es aventurado decir que 
este jardín bendecido es donde arraiga el árbol gi
gantesco que vio en sueños Nabucodonosor; con la 
diferencia empero que no será cortado de raíz, ni 
desmochadas sus ramas como aquel. Un árbol en 
medio de la tierra, de altura extremada; árbol grande 
y fuerte, cuya copa locaba al cielo, y  seveia hasla los 
térrp̂ f̂ os de tada la tierra. Sus hojas kermosUimas, y 
súfralo lan abundante, que todos se manlenian en él. 
Debajo habitaban animales y  bestias, y  en sus ramas se 
congregaban liisavesdel cielo, y todoscomian de el. (l) 
O tomando las palabras del Profeta E^equiel: Plan
tada fué en buena ti¡erra, sobre muchas aguas; para que 
echehojqs y lleve fruto y se haga grande vina. Y do 
otro modo, un poco después: Enel monte sublime de 
Israel, la plantaré y brotará renuevo$y hará frutos, 
y será un grande c .̂drq: y  habitarán debajo de él to
das las aves, y iodos los volátiles anidarán bajo la 
sombra de sus hojas (‘2) ¿Representarán estas aves á

(1) Ecce arbor in medio terrae et altitudo ejos nimia. Magna 
orbor ct fortis: et prp,feriuts ejus centingeos ccdIudi: aspecnis illius 
er,,i usque ad lermi'iqs univers® terfte.Foli.a ejus pulcberrima, et 
fi'uciusejus nimius: etcsca universonitn ia ea. Subter eam habi- 
labant aoimalia et beU'®, et in ramis ejus conversabaniur volu- 
cres cCDli: et ex ea vescebatu;' omnis earo.—Daniel IV, 7 

,'2J In terra bonasuper aquasmullas, planlata est;ut faciat fron-
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las almas que elevan su vuelo hasta Dios? Con mu
cha frecuencia se habla de las alas de la fe y de las 
alas de la oración.

Si noslfuera pennitidoaceptar está interpretación, 
¡qué nuevo timbre para nuestro culto, que reuni
ría en sí, cobijaría y alimentaria todas las elevacio
nes del alma!

De aqui se infiere con cuanta insistencia se ha 
de exhortar á los fieles que se aprovechen de los 
frutos de este árbol hermoso. Sumelis vohis fruclus 
arboris pulcherrimre; {Levit. XXIII, 40.) A semejan- 
zade los antiguos Hebreos se presentarían festivos 
al Señor, llevando sus ramos en las manos, como 
mensajeros de paz.

El Señor les habla dicho: tomareis el primer día 
(la fiesta de los tabernáculos) los frutos del árbol más 
hermoso, naranjas con sus espátulas do pal
mas y ramos de árbol de hojas espesas, como el mir
to, y sauces de arroyo; y os regocijareis delante del 
Señor vuestro Dios. Corn. á Lapide interpreta en sen
tido místico estas palabras; «El naranjo con sus fru
stos que son de color de oro representa la caridad 
»ardiente, con que debemos procurar la gloria de 
»Dios y la utilidad del prójimo; los gajos de palmas

des el portel fruclum, utsitio  vineam grandem. EzechielXVU. 10. 
—In monte sublimi Israel plantabo illud, et erumpei in germen el 
facíet frueium, et erit incedrum magnam: et habilabuot sub ea 
omnes volucres, el universum Tolatile sub umbra frondlum ejus 
nidificabit. Ib. v. 25.
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»indican que como vencedores triunfamos de la  ̂
»cosas terrenas, teniendo nuestra morada en el cie- 
» lo. El mirto árbol de hojas espesas simboliza la 
»odorífera densidad de las virtudes y su continuo 
»ejercicio: los ramos de sauce verde, que debemos 
»perseverar firmes en nuestro estado virtuoso, y 
»verdor; cuyos sauces se deben cojer del torrente, 
»porque sino meditamos incesantemente la ley de 
»Dios y le pedimos su gracia, se marchitará en no- 
»sotros el fervor. S. Gerónimo entendió por el ár- 
»bol muy hermoso la sabiduría, por las palmas la 
»victoria, por el mirlo la mortificación, por los sau- 
»ces la castidad.»

Un solo pensamiento ha de dominar á los seño
res Directores y Oradores en el mes de Maria\ que 
al terminar estén los^fieles Henos de fruto de justicia 
por Jesucristo, para gloria y honra de Dios. {Ì)

(1) fiepleít (rucluiviiUioeper Jesum Chrislum, in gloriam el lau
derà Dei. Ad Pbilipenses cap. i. t . 11.

ttflWflnwHillfflirí’nHIf* iliV ‘ w§h ' mIbíIII
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Invocación.

Virgen:

Permite que todos los dias te alabe Omni^dk 
mi alma; que todos tos días celebre y ^jusbona semper sona, 
predique tua excelencias, y que todas Semper illa praedica.
mis potencias y sentidos le dengloiia. Omncs mei sensus ei 

^ Personate gloriam.

O Virgen, honor y gloria de todas 
las raugeres, elegida y ensalzada so
bre todas las criaturas, escucha pro
picia á los que nos empleamos en tus 
elogios: purifica á los reo?, y hazlos 
dignos de los dones del cielo. Vara 
de Jessé, esperanza y refugio del alma 
oprimida, honra del mundo, luz del 
abismo, sagrarlo del Sefior, forma de 
vida, regla de las costumbres, ple
nitud de la gracia, templo de Dios, 
y ejemplar de toda justicia; Salve, ó 
Virgen, por quien están abiertas pa
ra los infelices las puertas del cielo.

O cunclarum faeminarum 
Decus aique Gloria,

Qmm eleciam et cveclam 
Scimus super omnia, 

Clemens auài, luae laudi 
Quos instantes conspicis; 

Munda reos, et fac eos 
Donis dignos coelicis. 

Virgo Jesse, Spes oppresae 
Mentis et Refugtum.

Decus mundi, Lux profundi.
Domini sacrarium,

Vitae forma, morum Norma, 
Pl^nitudo gratiae,

Dèi Templum, et Exemplum 
ToUus justiliae;

Virgo, sflloe: Per quam valvae 
Coeii patent miseris



Perla brillante, fresca Rosa, Lirio 
de castidad, que llevas al cielo á tus 
devotos; bêcha fecuoda, sin ser pri
vada de la flor delà pureza, regocí
jate, ó virgen, digna de toda alabanza 
j  elogio.

Tus costumbres adornan la iglesia, 
à semejanza de flores, tus acciones 
7  palabras ostentan ana gracia ad
mirable.

Gemma deems, Rosa recens 
Castilaiis Litium 

Cäsium ckorum, ad pnlorum 
Quaeperducis gaudium; 

Gravidaia, nec privala 
Plore pudiciliae.

Virgo gaude, omni laude 
Digna et proeconio.

Tut mores, íanquam flores, 
Exornant Ecelesiam, 

Aciiones et sermones
Miram praestant gratiam.

Madre íeliz, floreciente y fructífera 
como la palma, con cuya flor y aro
ma deseamos ser recreados, con ca
yo fruto esperamos libertarnos de to
da miseria; ó toda hermosa, sin la mas 
leve sombra de mancha, haznos pu
ros, para alabarte con festiva solici
tud.

Por Ti abandonamos ahora, Cenia 
Mes sagrado) los caminos torcidos de 
las malas costumbres, y evitamos las 
falacias de lasdoctrinas perversas. Por 
'tidespreciamos los devaneos y hala
gos del mundo, y sabemos buscar á 
Dios,mo<'t¡Bcar las pasiones^ resjslir á 
los vicios, y elevar háci^ loaltoel vuelo 
de nuestra alma, aficionandonosá la 
piedad.

Sana pues nuestras heridas, como 
te lo pedímos y suspiramos, y alcan
za los dones de la gracia para las al
mas que te sBpIjcan. Haz queseamos 
castos y modestos, tiernos, agrada
bles, moderados, constantes, gra ves, 
afables, benignos, amables, sencillos,

k ,

Mater alma, velul palma 
Florens et fruclifera;

Cvjus flore et odore 
Recreari cupimus:

Cuju* fructu, nos â luclu 
Litiergri çredimus.

Pìilchra tota,' sine nota 
Cujuscumque maculae,

Fac nos mundos, et jucunaos 
Te laudare sedu'le.

Per temommnunc Pravorum 
Relinqmniur devia.

Dnclrinarum perversarum 
Pulsa suntpraestigia.

Mundi luxas atque fluxas 
Docnisti spernere.

Deum quaeri, carnem Ieri, 
Vttiis resistere.

Mentis cursum. tf ndi sursum 
Pielaiis studio.

Quod requiro, hoc suspiro 
Mea sana vulnera,

Et da menti te pascenti 
Graitcrum muñera.

Fac, sim castus, et modestas, 
Dulcís, élonrfus sobrias... 

Constans, gratis, et suavls, 
Benignas, amabilis,
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puros, sensatos, pacientes y humildes: Simplex, purits, et moturas 
prudentes y veraces, enemigos del crT¡Mdms
pecado, y fieles servidores de Dros con Verum semper dtcere; 
obras piadosas. Malum nolens, Deum colons

Pío semper opere.

Sé la tutor» y ayuda del pueblo Eslotutnx ct adjutrix 
erisliano: danos par pa™ no ser per- f r i l e s l u
turbados por las molestias del .siglo. Nos perturbent saecüli.

Presta siempre tu consuelo y am- I>a levameneljuvamen. 
paro, á todos los que celehramos con
gozo tus fiestas y ejemplos. colunl alacriler.

Amen. (1)

fl) Stns Casimirus, Rex Poloni®,—ñAtV/imus de Beata Virgine 
Marla, apud Migne, Sommi a d b e a  d e  l a d d i b o s  B. V. M, pan. Ill, 
sect. I. tomo 3. pag. 4693.

SoüUmos mucho no poder copiar integra, á causa de su esten- 
sion, está tierna prosa. Nos hemos lomado U libertad de variar 
un poco la colocaeiou de des estrofas.
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LIBRO 111.
Rosa Mistica

C A P I T U L O  I .

Exposición alegórica y moral de las flores, que cita la 
S. Biblia, aplicadas á la Virgen María.

Haciendo ei Espíritu Santo los elogios de su Es
posa querida se vale de las imágenes mas espresi- 
vas para significar su hermosura, y bellas cualida
des que tiene, y el amor entrañable que la profesa: 
y entre otras la compara á un jardín cerrado. Hor- 
lus conclusas, soror mea sponsa, horlus conclusus, 
fons signatus. (Cant. Canl. IV, 12). Por estas dos 
hermosas semejanzas (nota Scio con el Mtro. León) 
encarece el Esposo la entereza y castidad de su Es-



posa, y encerrando en ellas io que en particular ha
bla dicho antes de su gracia, frescura y gentileza, 
añade ahora; Que toda ella es como un jardín cerra
do y guardado, lleno de mil variedades de frescas y 
preciosas plantas y yerbas, parte olorosas, y parte 
agradables á la vísta y á los demas sentidos, que es 
la cosa mas cabal y expresiva que le pudo decir en 
este caso para declarar del todo el extremo de una 
hermosura llena de frescor y gentileza. Y añade 
que es tan agradable y linda como lo es, y parece 
una fuente de agua pura y serena, rodeada de olo
rosas plantas y guardada con todo cuidado, para 
que los animales ni otra cosa alguna la enturbien. 
Y para encarecer mas la significación de lo que di
ce repite segunda vez, Huerto cerrado etc.

Se debe observar que nuestra Madre-Virgen no 
es comparada solo con un campo, en que amari
llean las espigas; no solo con un prado cubierto de 
verdes yerbas, no solo con una viña cercada de ár
boles y cargada de ricos frutos, cuyos colores son 
semejantes aljrubí, al ámbar y al oro; sino precisa
mente con un jardín ó huerto, llamado asi, porque 
siempre en el ahquidorikir. Asi también María, fe
cunda en elevadas virtudes, produce continuamen
te y germina esquisitos frutos de sublimes opera
ciones, de excelentes méritos, y admirables prero
gativas. Por lo cual dice Ruperto Abad: «Se llama 
nhuerio, porque siempre nace en él alguna cosa, y 
»nunca está sin algún fruto, á diferencia de otra



— 160^

»tierra, que solo produce una vez al año.» (1) «Es 
un jardín ameno de delicias, bien defendido y va
llado, diceS Sofronio, en el cual hay plantadas to
do género de flores y aromas de virtudes.» (2) Y 
añades. Ambrosio que es un jardinque exhala el 
aroma de lavid, d^la oliva y de la rosa; á saber, 
en la primera el olor de religión, en la segunda la 
fragancia de paz, en la última el precioso rubor de 
la modestia virginal. (5)

Ninguna flor, planta ni arbusto falta en este jar- 
din ameno, ningún fruto carece; la fertilidad, la 
frescura y la belleza se disputan la preferencia, y 
arrebatan igualmente los ánimos. «Allí se encuen- 
Mtran los cedros inmortales y los erguidos cipreses, 
»levantando hasta el cielo sus agudas y verdes ca- 
»belleras, porque María es como el cedro axaltádo 
»en el Líbano, y  como el ciprés en el monte de Sion. 
»Allí podéis ver las palmas triunfales, premio de los 
»vencedores, empinar su cabeza coronada, porque 
«María es como la palma ensalzada en Cades. Si os

(1) In d e  n o m in a tu r  hor tu s ,  quod sem p er ib i a liq u id  o r ia tu r , quia  
cum  a lia  te r r a  sem e l in  ana« aiiqttid c re a i, h orlu s  n u m q u a m  f in e  
f r u c lu e s t .  RuppertusAb. apud Philip PicinelJì, S ym b o la  V irg inea ,

imb Vii.
(2) H o rtu s  d e lx d a ru m  in  q u o  c o tis ifa  s ìitd  u n iv e rsa  flo ru m  ge

n e ra  et o d o r a m e n ta  v ir lu lu m . Div. Sphron. De A ssu m p t. lib. I. 
De Virg.

(3) flo r lu s  qui v ilem  red o le l, f r a g r a i  o leam , r o s a m  renidel', in 
vittì evaporai udoren rdigiofi's, io ole.t C'^gaotiain pacis, ìn- 
rosa ó V(*rtìcandia virgioea preiiosum ruborem.-*Sius Ambros 
apud citPicinelli. si/r.b li.



»agradan las verdes oHvas/'síempre cubiertas de 
»hojas, gratos símbolos de paz,3Iaríaes como oliva 
»vistosa en los campos. Si os' deleitan los airosos plá- 
» taños por su frondosidad y espesas hojas, que di- 
»fatando sus anchos brazos, prestan una fresca som- 
«bra, María es como el alto plátano elevado en las pla
usos junto al agua/¡Y como e\ terebinto estiende sus ra
emos de honor y de gracia. Si además deseáis a'spi- 
»rar esquisitos olores, María como el cinamomo y el 
»bálsamo aromático da fragancia, como mirra escogí- 
»da suavidad de olor. Si queréis racimos de cepas 
»escogidas, María como la vid echa frutos de suave 
r̂ oloY. Mas si os deleita la nivea blancura de las azu- 
»cenas, María es como un lirio entre espinas; y si ós 
»atrae la fragante púrpura de las rosas, también Ella 
^^^comoonplantelderosalesenJericó. En una pa- 
»labra encontrareis en María, vuestra abogada, el 
«compendio de todos los jardines.» [ i)

Aduciremos brevemente las principales exposí- 
siciones de las flores y plantas de la S. Escritura, 
qne se aplican á la Sma. Virgen, remitiendo al lec
tor á las fuentes originales. Los límites de esta obra 
no nos permiten otra cosa, pero confiamos en el fa
vor de Dios y ayuda de la Virgen; que mas adeian-

c(jmpá»rdí«m in ana María, augustSssxrha 
patrona »eslra, habeos. Vid. Hohtds mariànus sfmbolícis S. Seri», 
tura plantis mysticís, deipir .« elogiis moralibus oonsitus, auctote, 
R. P. Michaele Pexen-Felder, I. Soc. Jesu. apud Migue; op. cit:
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te las desarrollaremos ampliamente en un libro es
pecial, y en otra forma acaso mas útil.

En primer lugar se debe observar que cuando la 
Virgen Maria es comparada á los árboles mas her
mosos y útiles, teitidos por sagrados, se dice eleva
da ó ensalzada. En estos seis árboles dice Sto. To
más, pueden significarse los seis órdenes de los Bien
aventurados. El cedro significa á los Angeles por la 
sublimidad de su naturaleza.... El ciprés á los Pa
triarcas y profetas por la suavidad de olor... La pal
ma á los Apóstoles por el triunfo glorioso, que re
portaron de todo el mundo...... El rosal á los Már
tires por la generosa efusión de su sangre......La
oliva á los Confesores por el óleo de su doctrina.... 
por la mansedumbre y la piedad. El plátano á las 
Vírgenes por él perpetuo verdor déla castidad, y 
por la sombra, refrigerio de la concupiscencia... Es 
pues el sentido, que María fué exaltada sóbrelos 
Angeles, Patriarcas, Apóstoles y todos los Santos, 
lo cual no debe sorprender porque Ella tuvo el mé
rito de los Angeles, viviendo angélicamente etc. 
y así como tuvo los méritos de todos y más , era 
justo que fuese elevada sobre todos ellos. (1)

Quasi cedras exaltóla swm in Libano «El cedro es

(1) Stus. Thomas, 5erm. B. 7 .—cítalas a R. P F.
Joanne Thoma à Sánelo Rvrillo ia op. Annus Marianas sive Cora
na Anni Mariani ex SS. Pitvüm sent. eie. die 8 Augusti... apud 
Vigne, loc. cit.



—1 6 5 -
»un árbol erguido mas alto que todos los árboles, y 
«se llama rey de ellos. Esto conviene á la excelsa 
»Virgen Maria, que siendo Madre de Dios, ni antes 
»tuvo semejante ni tendrá en lo futuro. Porque 
’>esta es su gloria y prerogativa excelente de to- 
»do punto singular. El cedro es árbol añoso; asi tam- 
»bien la Virgen bendita, que aunque en el exordio 
»del nuevo Testamento y al concebir à su Divino 
»Hijo era jovencita, con todo en las figuras y profe- 
«cias del Antiguo Testamento era anciana y llena 
»de años. El cedro es meduloso, como la Virgen por 
»la grosura de su caridad, y abundancia de su pie- 
»dad. El cedro fue la materia de que se construyó 
»el templo de Salomon, como Maria fue la materia 
»del templo vivo, esto es, del cuerpo del Señor fa- 
»bricado de su purísima sangre por mano de la sa- 
«biduna de Dios y operación del Espíritu Santo: en 
»cuyo templo habitó corporalmenle la plenitud de la 
^Wwinidad. Por eso dice; Quasi cedrus, es decir co
mo Madre de Cristo, Y porque conviene la santidad á
>da casa de Dios, convino que concibiese sin cor- 
»rupcion, lo que también declara el cedro, que es 
»incorruptible. Asi se distingue entre todas las mu- 
“Jeres, mas que el cedro entre lodos los árboles. El 
cedro tiene grandes y profundas raices con las que 
»penetra muy hondo;'asi la magnifica Maria tuvo 
»raíces ilustres, sus padres según la carne, Abra- 
«ham, Jesse y otros, que fueron grandes en el pue- 
»blo y delante de Dios. Sus raices espirituales son



nías excelentísimas virtudes que tuvo en grado su- 
»perlativo. La raiz de su humildad, por ejemplo, pe- 
»netró tan hondamente, que por ella creció hasta lo 
»infinito, esto es, hasta concebir al Hijo de Dios» 
»que estaba en el seno del Padre.«

«El cedro tiene un olor notable; lo mismo la odo- 
»rífera Virgen cuyo olor de suavidad no solo se es- 
»parció por lodos los ámbitos dei mundo, sino que 
»llegó hasta los cielos, hasta el mismo Dios, hasta 
»Aquel que en el seno del Padre había esperado y 
»deseado este perfume, que no había encontrado en 
»alguno délos Angeles. El cedro con su olor y jugo 
»ahuyentay destruye las serpientes: el aroma yjugo 
»de las virtudes, gracias, y oraciones de lasalutífe- 
»raVírgen ahuyentanálos demonios y les arrebatan, 
»sus presas, esto es, los pecadores que se llevan cau- 
»tívos por las culpas y vicios. Su jugo es también 
»aquella piedad, con que diariamente nos favo- 
»rece.»(i)

Otra esposicion parecida trae el Dr. Reysmiller: 
«El cedro ama los montes, crece recto, carece de 
nudos, tiene gran solidez, y perpètuo verdor; arroja 
un fruto muy dulce, exhala un aroma suave, y Hu
ye una resina medicinal. Pero María es el ma.s ilus
tre cedro, crecida sobre los montes de santidad, 
siempre rectísima y elevada áDios, sin torcer á la

(\) El P. Raymundo Jordano, diciO'Idiota, Con\mplaUone$ de
B‘ M. V. parte XIV. contemp. 45.

n
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diestra ni á la siniestra, sin el menor nudo ó aspe
reza de pecado, y de tan firme solidéz, que ni las ten
taciones ni las tribulaciones y dolores la pudieron 
abatir ni quebrantar, y conserva el verdor perpètuo 
de su virginidad intemerada. ¿Qué diré de su fruto? 
Benedictus fructus venlrislm, como Sta. Isabel. ¿Qué 
de su aroma? Si en otro tiempo el perfume del un
güento de la Magdalena llenó toda la casa, cuánto 
mas llena toda la Iglesia el olor suavísimo de las 
virtudes de María? Si el Apóstol dá gracias á Dios 
porque por su medio manifestó el olor de su conoció 
miento en lodo lugar, cuánto mas conviene á María, 
(que manifestó visiblemente al Verbo) la cual no 
puede ser nombrada sin producir suavidad? Su me
moria, diré con el Ecclesiastico (XLIX, i .)  es como 
una composición de aromas hecha por un perfumero. 
María es una medicina eficáz para las enfermedades 
del cuerpo y del alma, por lo cual la llamó S. Juan 
Dam. Fuente medicinal de lodo el orbe. Esta es, dice 
S. Ildefonso, la que como el cedro del Líbano se 
multiplica en la tierra y estiende sus ramas, y cre
ciendo mas, arraiga sólidamente en el cielo.» (I)

¡Oh qué cedro María! exclama el P- Pexen-Fcl- 
der, «que no admite ninguna corrupción. ¿Cómo 
había de haber sido podrida en el sepulcro, la que 
tuvo en su vientre nueve meses al autor de toda in-

(1) Georg. Reysmtiler, 0. M. V. C u ro n a s te lla r u m d u o d e c im  s i
r e  M neionés duodenos pro  s in g u k s  fe s l is  etc. cap. VI. concio Vlí.
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corrupción? Cómo habia de quedar hecho polvo el 
cuerpo de Aquella, que no tuvo la culpa, cuya pena 
era; Pulvis es et in pulverem reverteris'i Yla que aplas
tó la cabeza á la serpiente, càusa de todo el mal de 
los hombres con su mordedura, habia de ser pasto 
de gusanos? Es pues una creencia piadosa que la ben
dita Virgen, como murió sin dolor ni enfermedad, 
recobró la vida de aquel cuerpo no sujeto á corrup
ción alguna, y fué llevada á los cielos. Mas aunque 
este cedro fué trasplantado al paraíso celestial, no 
por eso deja de comunicar su virtud á los hombres 
y neutralizar su podredumbre.» (1)

Et quasi cypressus in monte Sion. El ciprés levanta 
con elegancia sobre un tronco recto su redonda ca
bellera cónica, siempre verde, y es un bello adorno 
de los jardines, y un centinela de los cementerios. 
La santísima Virgen se dice exaltada como el ciprés 
en el monte de Sion, porque está en la Iglesia á la 
vista de todos, para que acudan á ella, atrayendo 
las miradas con su altura, para quitar todo pretexto 
á los que no la busquen y la invoquen, sabiendo que 
es el auxilio más eíicáz de nuestra salvación. Colo
cada sobre el monte Sion, ó lo que es lo mismo, 
sóbrela Iglesia Militante y Triunfante, ensalza hasta 
lo mas alto la aguda copa de su santidad y patroci-

(If Pexen-Felder, op. ailocutio XY1.—Vide etiam muliiplices
alias cedri cum Maria similitudines in Polyannea mariana supra ci
tata.

È. i •J
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nio, y hace dichosos para siempre á aquellos que 
aspiran su fragancia.

«María es ciprés elevado en el monte Sion, esto 
es, en la eminencia de la Iglesia, porque la llania- 
ran bienaventurada todas las generaciones. Este ár
bol sirve para muchos usos necesarios, como María 
nos auxilia y socorre en diversas necesidades; pues 
se hace toda para todos, en cuanto está de su parte, 
áfln de ganarlos para J. Cristo. El ciprés es apto pa
ra soportar grandes pesos, porque no se quiebra; asi 
María nunca cedió al peso de las tribulaciones que 
padeció en su Hijo; y porla caridad que todo lo su
fre, sostiene infatigablemente y sin quebranto las 
cargas de nuestra flaqueza humana, según aquel di
cho del Apóstol (Rom. XV, 1.) Los mas fuertes debe
mos sufrir la debilidad de los flacos. Las hojas, frutos 
y ramos del ciprés son medicinales; al modo que las 
palabras, obras y ejemplos de María son medicina 
por la prudencia, alimento en el augustísimo Sacra
mento de su Hijo, y fresca protección en cuanto á 
sus ramos esbeltos, enseñando la honestidad. Mas si 
el ciprés es árbol medicinal para los cuerpos, María 
es para las almas, porque engendró á Cristo, salud 
délas almas fieles, médico de nuestras heridas.

Llámase asi el ciprés porque recogiendo sus ra
mos en redondo, los eleva en un agudo cono; lo 
mismo que María no esparcía vanamente los ramos 
de sus virtudes, sino que los recogía y elevaba á 
Dios como se lée en el Eclesiástico: (XXX, v. 24) Con-
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itene y reme tu corazón en la santidad de él. Es teni
do el ciprés por árbol cálido, y también lo es María 
por el entrañable amor que tiene á su Hijo bendito, 
y por él á las criaturas. Por este amor es María rec
ta como el ciprés y los rectos la aman: es también 
recta porque nunca lo dirigió á cosas mundanas, y 
por último lo es por la pobreza, que endereza al al
ma, á diferencia de las riquezas que hacen al hom
bre torcido. Y como el ciprés no pierde su verdor 
ni por el tiempo ni por la violencia, tampoco Maria 
aquellas excelencias con que honró al Hijo, atribu
yéndolas á este como á su fuente, cuando dijo; Hi
zo en mi cosas grandes el que es poderoso. Ni la enso
berbeció la dicha, ni la deprimióla aflicción.» (1) 

Quasi palma exaltaia sum in Cades. La Sagrada Es
critura ha tomado de la palma sus comparacio
nes más nobles, porque es uno.de los árboles más 
excelentes. Sus ramos siempre están verdes, sus 
frutos se reproducen todos los meses , sus ral
ees permanecen lozanas en las tierras más áridas; y 
en los más fuertes calores. «Sus ramos estendidos 
como una espesa tienda prestaron á la valiente Dó- 
bora, después de la batalla, abrigo, sombra y des
canso. Sus frutos y hojas dieron á S. Pablo primer 
hermitaño, alimento y vestido. Grabada en las pie
dras, fundidaenlos metales sirvió á Salomon deca-

fi] Richard, á Sto. Lanrent. D« laudibus lib.XU. Vide
etiam Idiota, loe. cit.

:¿L
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prichosos adornos para su célebre templo. Aun en 
el mismo cielo se ostenta entre los triunfantes bien
aventurados, de quienes leemos que los sanios su
bieron al reino con palmas y también que visten blan
cas estolas y  llevfin palmas en las manos. Pero la ma
yor excelencia de la palma es, que su tronco no 
solo fué usado por los gentiles como inmejorable 
para hacer los simulacros de sus Dioses, sino que fué 
escogido por e l mismo Espíritu Santo, como gna fi
gura déla gentileza de la gran Madre de Dios, cuan
do dice, que«« eslaluraes semejante álapalma: (Cant. 
VII, 7) y ella misma por boca del hijo de Sirach; Me 
ensalcé como la palma en Cades. No es mí ánimo re
ferirlas innumerables semejanzas de la noble pal
ma con la Virgen María; solo diré que asi comp la 
palma es tenida por unanimidad como símbolo de 
la victoria, arbor victrix ac triumphalis, por esto la 
gloriosísima Virgen es representada con gran pro
piedad en la palma, porque desde el mismo instan
te de su concepción ya consiguió preclaras victorias 
del enemigo infernal, quedando imraunely preserva
da de su mordedura y su veneno. Sobre lo cual di
ce Guillermo de París: La palma suele llevarse en se
ñal de victoria y  alegría. Asi la B. Virgen venció a la 
serpiente antigua, no siendo mordida por ella, y por 
esto se regocijó.y> (1)

fl) R. Philippus Picinelli, Canon. Lat. Symbola Virgínea adbo" 
Dorem etc. Sytab. I.



-170-
«No podemos figurarnos, dice el mismo, cuan

tos preciosos usos tiene la palma. Su fruto es un 
alimento delicioso y nutritivo; de su tronco fluye 
un jugo excelente, que cocido y preparado de varios 
modos, se hace de él miel, azúcar, vino, vinagre, y 
otro licor para aplacar la sed, y aliviar varias nece
sidades. Sus membranas y filamentos tejidos con ar
te sirven para elegantes vestidos. Porlo cual se dio 
con mucha razón á la palma el lema; Victui satis. Si 
pues nuestra divina Madre se compara á la palma 
vedla abundar en dátiles para saciar nuestra ham
bre y en otros suaves licores para estinguir la sed. 
Por esto un devoto de Maria piensa, que él que di - 
ga como el esposo de los Cantares, Subiré à la pal
ma y cogeré sus frutos, (Canlic. VII, 8.) si se eleva á 
ella con las alas de la devoción, si aplica los labios 
á sus pechos virginales, como á racimos muy ma
duros. quedará satisfecha su hambre, y su sed, (por 
que sabemos, ó Virgen bendita, qne son tus pechos 
como racimos de viña.-Cantic. VII) De manera que 
es tan profusa la piedad de la Virgen, como próvida 
y liberal en todas nuestras necesidades. Et mciui- 
saíís. Apropósito dijo un grande ingenio que María 
es Dapifero, Pincerna, et Mamilla orphanorum. (1)

No es mny difícil subir á esta palma fructuosa, 
porque ella misma se presta á ello y nos convida. 
El tronco de la palma está dispuesto de tal manera

el) Idem.symb.Xtll
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que representa una escala distribuida en ciertos 
grados ó anillos, con cuyo auxilio se puede llegar 
hasta la copa. Por esto tiene también hl lema; Iter 
fácil ei qui ascendít. Asi pues María es al mismo 
tiempo palma y escala. Porque si imitamos sus 
gloriosas virtudes, su humildad profunda, su cari
dad singular, su devoción ferviente, a su paciencia 
incansable, su fortaleza intrépida, su sobrieded 
exacta, su pureza escelente, ete; entonces será pa
ra nosotros como una escala por medio de la que 
podemos ascender hasta el ultimo grado de la per
fección. María, dice Juan Geómetra, como es una 
escala prodigiosa por la cual bajó Dios, también es 
una escala admirable, por la cual sube el hombre 
empezando desde la tierra, pero va a parar a] 
cielo.» (\)

«Subimos á esta palma elevando nuestra alma 
poruña devota oración, y porla imitación de su 
vida, en cuanfo lo permita la fragilidad humana, 
y tomamos su fruto precioso en la tierra por una 
feviva (y en el S. Sacramento), y en la gloria por 
un verdadero conocimiento de sus perfecciones, y 
completa fruición desu bondad.» (2)

Conviene pues exactamente á la Santísima Vir
gen el nombre de palma. Tiene esta, dice el B. Ala-

(1) Idem Symb. XLVfil.
(2) Raym. Jordaftu», Idiota. De B- Virginecontemplai. Parte VIH. 

cont. 17.
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no, la raíz espinosa y erizada, corteza aspera, fir
me robustez, tronco esbelto y erguido, cúspide 
hermosa, flor deleitable, fruto dulcísimo, y se lleva 
en señal de victoria. La Virgen bendita salió de la 
raíz espinosa de la Sinagoga pecadora; tuvo corte
za áspera, porque en el mundo vivió oscurecida y 
atribulada y pobre, pero no careció de gran fuerza 
de alma; fué recta en su tronco, elevando siempre 
su pensamiento al cíelo, bella en ia cima, por la 
virginidad y humildad en su grandeza; grata en la 
flor, pues concibió sin concupiscencia k U  flor del 
campo y lirio de los valles; dulce en su fruto, pues 
parió sin quebranto al Salvador del mundo: y se 
nos presenta como señal de victoria, y ejemplar, 
para que como ella venció al mundo, al pecado y al 
diablo, también nosotros podamos vencer, según 
nuestras fuerzas. » (i)

Casi lo mismo interpretan el Idiota y Ricardo de 
S. Lorenzo; «La palma es muy amarga en la raiz, 
pero dulcísima en el fruto, también María tuvo una 
raiz amarguísima en los Judíos, pero un fruto dul
císimo en su Hijo bendito, que disipó todo el amar
gor de nuestras culpas. Este fruto es dulce en sus 
palabras, dulce en sus ejemplos, dulce en sus pro
mesas, dulce en el yugo de su servicio, dulce en la 
corrección de sus hijos, y por último será dulcísinio 
en la retribución del premio, cuando nos alimente

(1) Alanus de IdsuI. m cap. VII. Cantic.

n  ..
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áe sí mismo, que es un Maná escondido y nos dé á 
beber el torrente de sus delicias, (i)

Y como árbol victorioso, Maria triunfó del mun
do con la pobreza, de la carne con ía castidad, del 
demonio conia humildad; y pelea á nuestro favor 
contra los enemigos invisibles, para que los derro
temos, pues ántes de ella no se conoció la victoria. 
Esta palma se dá por trofeo y corona á los vence
dores, como se indica en Isaías: Seras corona de glo
ria en la mano del. Señor, y diadema de reino en la 
mano de lu Dios.» Quiere decir, nota el lllmo. Scio, 
«Tú con tus Apóstoles, Mártires, Confesores, Vírge- 
<mes etc. formarás una gloriosa corona á Jesucristo, 
«de que se adornará y gloriará: bien que esta obra 
«será toda del Señor, de quien son graciosa dadiva 
«todos los méritos desús siervos.» (Isaias. LXII. 5.)

Para concluir citaremos una exposición que trae 
á Lapide. La palma se levanta sublime, pero incli
na sus dátiles á la tierra. Asi la bendita Virgen ele
vó en el cielo la cima de sus méritos hasta el solio 
de la divinidad, díceS. Gregorio, pero inclina hácia 
la tierra los frutos de su clemencia, cuando socor
re y auxilia como Madre á todos los que la invocan. 
Esto significó el Espíritu Santo elogiando á la Es
posa, tipo de la Santísima Virgen: ¡Cuan hermosa 
eres y cuan graciosa, ó carísima en los delicias! Tu

(1) Id io la , loc. cit. p a ri i. coatem p. 21 e t  46,—ß ich a r. i  S. 
L aur. De laudibus B . Y- ü a ria ty  Hb. X.I1.
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estatura se semeja á la -palma y tus pechos á los raci
mos-. Teodoreto lee, \cuan graciosa y cuan amable 
eres amor en tus delicias. Esplica esla belleza y estas 
delicias del modo siguiente; «Porque siendo tan 
«escelsaque tocas la cumbre del cielo, te bajas á 
«los débiles, dándoles los pechos de tu doctrina. 
«Porque la palma tiene los frutos pendientes hacia 
«abajo.») Ciertamente la palma elevada á lo alto y 
abajando sus dátiles es un ilustre símbolo de la ca
ridad, que abraza íntimamente á Dios, y se humilla 
para la salud de los hombres. Esto hizo y hace sin
gularmente la Virgen María, que sobresale y arde 
en caridad mas que todos los Angeles y hombres. [1) 
Ricardo añade que estiende esta palma sus ra
mos formando un fresco pabellón, para defender
nos de la ira del Señor, y del ardor de las pasiones.

El quasi plantatio rosw in Jericho. La reina de las 
flores y los jardines no podía faltar en los elogios de 
la Madre purísima. Apénas podrá encontrarse en 
toda la naturaleza un símbolo que mas adecuada
mente la signifique, ni del que hayan hecho mas uso 
los escritores marianos, para describir la pureza, 
la inocencia, los privilegios, la fragancia de sus vir
tudes, las gracias y los beneficios de la Madre de 
Dios.

La rosa es la verdadera reina de las flores, como 
María es la reina bellísima de todas las criaturas.

Corn. á Lap. in Eccli. cap. XXVI v. 18.

■n
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La amenidad del jardín es su palacio, la verdura su 
trono, la púrpura de su color su manto real, los 
granos de oro que tiene en el centro su corona. El 
palacio de la Virgen es la Iglesia, su trono las obras 
vivas de la gracia, su púrpura cl amor ardiente á 
Dios y á los hombres, su corona el Hijo que conci
bió en su seno. La rosa es la pompa de toda la pri
mavera, María es la pompa de la naturaleza y de la 
gracia, ya en cuanto á la hermosura del cuerpo, ya 
en cuanto a la belleza del alma. Excelencia supere
minente de todo lo criado, la llama S. Anselmo. Es- 
cepto Dios nada hay tan glorioso como la Virgen, que 
sobresale en los cielos y en la tierra, como la rosa 
más preciada. María nació de linage real, de la más 
ilustre prosapia que ha habido en la tierra, Reyes y 
Patriarcas; y se distinguió por su vida inmaculada 
y por el privilegio milagroso y estupendo de su ma
ternidad y virginidad: y es designada en todas las 
lenguas con el nombre de Señora. Por lo cual se lla
ma rosa de Jericó, que es la mas excelente y singular 
de todas, por su belleza, su color y especialmente 
por su aroma, pues Jericó se interpreta exhalación 
de olor.

De las espinas del mundo nació al fin esta rosa 
bendecida, pero sin ninguna aspereza, pues desde 
el principio de su vida empezó á brillar con todo 
género de dotes, Quasi /los rosarum in diebus vernis, 
siendo la antítesis de Eva y reparando sus daños. 
«Eva fué espina, María rosa. Aquella fué espina



»punzándonos, María rosa acariciando todos los 
»afectos, sosegando las pasiones. Eva espina clavan- 
),do á todos la muerte, María rosa, volviendo á to
sidos su salud......Esta Vírgenes una rosa blanca
»por la virginidad, purpúrea por la caridad; blanca 
»en el cuerpo, purpúrea en el alma; blanca, síguien- 
»do la virtud, purpúrea, calcando los vicios; blan- 
«ca, purificando sus afectos purpúrea, mortificando 
nía carne, blanca amando á Dios, y purpúrea, com- 
» padeciéndose del prógimo.* (1) La rosa es simbo
lo del pudor y del recato virginal, dice S. Gerónimo; 
y María fué toda rosa , es decir, asiento de la ho
nestidad, espejo de la modestia, tipo y modelo del 
pudor.

Mas esta rosa delicada vivió siempre entre espi- 
.nas, rodeada de las más acerbas tribulaciones. Se 
llama rosa de Jericó, dice el Idiota, porque hubo 
en ella la suma perfección del amor y la intensidad 
del dolor masprofundo. Pues cuanto mas ardiente
mente amaba á su Hijo, tanto mas cruélmente fue 
herida; pues jamás hubo tal Hijo ni tal madre, ni 
caridad tan viva como entre María y Jesucristo: m 
hubo muerte tan indigna ni dolor tan grande. Sabia 
la Madre inviolada quien era su Hijo, y como fue 
concebido, y por eso cuanto le amaba con más ter-

(í) Eckbertus. Abbas Scbonaugiensis, Sermo IIB.  M. V., ai»ud 
Migne tom. VI. p. 1075. Las mismas palabras dice S. Bernardo en el 
Sermón qne empieza Ave Maria.
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nura, fue más hondamente vulnerada, no teniendo 
consuelo alguno, sino solo tribulación y dolor, pues 
fueron traspasadas sus sacratísimas entrañas como 
ni el hombre ni el Ángel pueden imaginar. Los Már
tires padecieron por la fé, mas la bendita Virgen 
padeció por el amor, y de ella se dice. Vulnérala 
charitate ego sum: pues como esta es mayor que 
la fe, asi eí martirio déla Virgen escedió al de to
dos los Santos. Estos fueron traspasados con diver
sas espadas, pero la B. Virgen fue herida con la 
misma espada que su Hijo bendito.» (4)— «Como 
la rosa crece entre las espinas, asi esta venera
ble Madre creció entre tribulaciones; y asi como 
son mas duras y anchas las espinas de la rosa, euan- 
lo mas sedilata creciendo, lo mismo esta rosa esco
gida, á medida que avanzaba en edad, era pun
zada mas agudamente con mas amargos dolores.» 
(2) “Y como la rosa, si es estregada, despide ma
yor fragancia, asi María cuanto mas contriciones 
sostuvo nos dió mejor olor: porque fugitiva en 
Egipto dió olor de paciencia; en la Pasión de su 
Hijo perfume de perfecta fé; en las tribulaciones de 
otros, olor de compasión; en las que ella padeció 
de los Judíos, olor de acción de gracias; en las 
aflicciones que sufría, después déla Ascension del

(\) Hiota op. cit. part. Xll.cont. 6.
(2) D. Birgitta, DeExceikAt. sancliss. Virg. cap. JO.

13



Señor, por la ausencia Je tal Hijo, daba olor de san
tos deseos y santa devoción. (1)

Se sostiene la rosa sobre unboton ó cáliz que tie
ne cinco pétalos, á semejanza de las cincos virtu
des principales, que sustentan todas las demás en 
María, la humildad profunda, la castidad intemera
da, la misericordia estensa, la piedad dulcísima, y 
el amor más encendido. Significan también aquellas 
cinco veces que leemos en el Evangelio, que habló 
María: una al ángel, otra á Sta. Isabel, otra en las 
bodas de Cana, y dos á su Hijo Jesús. Además con 
cinco palabras realizó la obra maravillosa de la En
carnación del Hijo de Dios: Fiat mihi secmdum ver- 
bum tuum, y su nombre santísimo tiene también 
cinco letras, de grande significación. Cae sobre la 
rosa un rocío trasparente, como cayó en María toda 
la ambrosía de la Divinidad: y vuelan al rededor su
yo las abejas, libando sus mieles, lo mismo que ro
dean á la Virgen las almas devotas, cual abejas so
lícitas y diligentes, chupando sus mieles, y cantán
dola con dulce susurro, Rosa mistica, ruega porno- 
sotros. Estregada en las manos echa olor mas su
bido, lo mismo que María entre las penas. La ro
sa destila aguas medicinales, María cecéanos de gra
cias; por eso se llama rosa plantada .cerca de cor
rientes de aguas, porque nos dirige lodos los arro-

— 178—

Jacob. de Voragine in M a rxa li, Jerm. 4, R.
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yos de las piedades divinas, pues es su canal. (1)

Porque efectivamente es una rosa llena de virtu
des; «conforta al corazón, dándole amor de Dios, 
»reprime el flujo del pecado, dando temor de Dios, 
»abre los ojos del entendimiento, dándonos cono- 
»cimiento de las cosas divinas, cura el dolor de ca- 
»beza elevando nuestra esperanza á ios deseos ce- 
»lestiales.» (2) «Su vivo y encendido color indican 
el afecto de íntima caridad con que nos ama y cui
da de nosotros, podiendo atribuirla estas palabras; 
(Ad Philid. I, 8.) Os tengo en el corazón, porque Dios 
me es testigo, de qué modo os amo á lodos en las en
trañas de Jesucristo, mi Hijo. (5) ¿Quién podrá enu
merar sus beneficios, sus favores y mercedes? El 
que pueda contar todas las hojas de todas las flo
res.

Por último Cornelio á Lap. hace una esposlcion 
que parece una recopilación de todas las preceden
tes: Todos los elogios de la rosa, dice, convienen 
mucho mejor á la Virgen María, que con su gracio
sa belleza y dignidad supera el esplendor de lodo el 
mundo. Porque Ella es la rosada Aurora, bellísima 
y fecunda con la gracia de las virtudes, á la par que

(IJ Joann. P. Berlendas, ííopiajior. V. Deip. ad LUanias Lau- 
felonas, part. V. '1. in lalinum translata et aucta á R. P. Wolfgango 
Weissbaupt. Esta obra puede suministrar abundantísimas n<aterias 
á los Oradores del mes de Maria.

(Ì) Jac. de Voragine, loe. cit.
Richardusa S. Laur. X//.>~Idiota part. JT/F conU&.
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esplendorosa y brillante, que disipando las tinie
blas trajo una nueva luz al mundo. Ella es la que 
después del largo invierno del pecado, de la tristeza 
y desolación, nació como la nueva primavera de 
gracia, de luz y de consuelo .... pues esta Virgen 
purísima concibió ydió cuerpo á la flor de toda ale
gría y deleite, ornamento del género humano, y 
Criador del mundo.®

«Además la rosa, emblema del pudor y la virgi
nidad, ¿á quién denota sino á la Virgen de las vír
genes? Columela dice qne la rosa es una flor llena 
de castidad. Y la rosa es aromática y derrama es- 
quisita fragancia: ¿quién pues no percibe en María, 
como la afluencia de los aromas de todas las virtu
des? ¿Quién no es atraído por su suavidad? ¿quién 
no corre al olor de sus ungüentos? Porque por ella 
ha manifestado Jesucristo el olor de su conocimien
to en todo lugar, y derrama el thimiama de la Di
vinidad, el amomo y almizcle, y lo más escogido de 
los perfumes, y emite olor de suavidad como un 
bálsamo aromático, y como dice S. Epifanio, ador
na á lodo el mundo con flores del Paraíso', por lo cual
ha merecido ser llamada rosa de Jericó......La rosa
pues nos demuestra la belleza de la B. María, el 
suave olor de su dignidad y gracia, la pureza de su 
vida, ardor de su caridad y dulzura de sus costum
bres. Por eso el Damasceno. O rosa, dice, que has 
nacido de espinas, esto es, los Judíos, y  has perfumado 
todas las cosas con tu divina fragancia. Por lo que los
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fieles honran con el rosario y alaban á la Virgen, 
como á una rosa celestial. (1)

Quasi oliva speciosa in campis. Guando los árboles 
trataron de elegir un rey entre sí, como se lee en el 
libro de los Jueces, el primero á quien ofrecieron 
lo corona fué ala oliva, por ser simbolo de paz, de 
riqueza y de misericordia.

La oliva, dice Corn. á Lapide, es símbolo de mi
sericordia, de paz, de victoria, de mansedumbre, 
de alegría, de esperanza, de resplandor, de abun
dancia y de eternidad. Todo esto conviene mística
mente á la Virgen bendita que es oliva vistosa, pe
ro de los campos: ya porque en todo tiempo y lu
gar, y en lodo género de males, está pronta á so
correr á todos cuantos la invocan, como Madre de 
misericordia; ya porque nos presta con su sombra 
el deseado refrigerio en los campos desnudos y sin 
árboles, por los que viajamos, abrasados del fuego 
de las tentaciones como de un Sol ardoroso; ya por
que la Madre de Dios es como un campo sin colo
no, porque engendró a Jesucristo sin concurso de 
varón, y le manifiesta á todos los que se le acercan; 
por lo cual dice el mismo, yo soy flor de campo: y ya 
finalmente porque ella misma es un campo de vir
ginidad fructífero, saludable, abierto y patente á 
cuantos recurren á ella en la necesidad.

«En los campos; añade Mendez, dice que es como

(1) Corn. à Lap. in huno, locum.

y
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la oliva hermosa. De Cristo nuestro Salvador se di
ce que él es corno la flor del campo. Y bien se en
tiende que una flor sea de un campo y en él esté. 
Pero qiie una oliva sea de muchos campos y esté 
en ellos, desease saber, como sea posible. Dice Cris
to nuestro bien declarando la parábola de la ciza- 
fiá; Ager estmundus; el campo es el mundo. Hayle 
inferior que es de los cielos abajo, y hay otro supe
rior allá arriba. Oliva hermosa soy en los campos, 
en los ojos de los deteste mundo inferior y en los 
del superior. Hoy sale á vistas de los que están en el 
campo del cielo y de la tierra esta gloriosa oliva, que 
en el reliquiario de sus entrañas lleva el óleo divino 
de eterna salud.—En el campo del cielo y en el de 
la tierra Vos sois la oliva hermosa, porque el óleo 
divino que en vuestras entrañas lleváis es la alegría 
del cielo, y la medicina de las llagas que padece el 
linage humano en el campo de este mundo. Esta oli
va está en los campos sin cerca ni guarda alguna. 
Porque repugna que la oliva, significando la mise
ricordia, esté acotada y bajo de llave. No hay cam
po por más desierto y yermo, en que no se halle es
ta hermosa oliva, para que todos y en toda necesi
dad hallen el óleo de la gracia por su intercesión. (1) 

Idéntica exposición hace el afectuoso Idiota, con
siderando ála Virgen Deipara como una oliva fruc«

(1) R. P, Esteban Mendez. De la dignidad aUísima de la Virgen. 
etc. lib.lll. cap. IV S 5-
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luosa llena de piedad y compasión para los pecado
res.» Tú eres oliva vistosa en los campos, esto -es, en 
los pecadores incultos, a los cuales suministras la 
gracia con tus santísimos ruegos, ejemplos y méri
tos, á fin de que sean cultivados por medio de la fe 
y de la penitencia, y hagan frutos. Tú oliva en los 
campos, esto es, en aquellos que siguen la anchura 
de su perversa voluntad, y discurren por los cam
pos como caballos sin freno; ni de temor, ni de res
peto humano, ni de los preceptos divinos; cuando 
arrepentidos de todo corazón acuden á Ti. Tú oliva 
hermosa en los campos por la comunicación de tu 
piedad y misericordia, sin acepción de personas.»

_porque tu clemencia no está circunscrita á tér
minos ni encerrada en límites, sino expuesta publi
camente en campo abierto, sin cercas ni vallados. 
En este sentido Sla. Brígida pone las siguientes pa
labras en boca de María. «Yo soy la Madre de mise- 
tricordia, >o el gozo de los justos, yo el camino de 
.los pecadores para Dios. Ninguno hay tan maldito 
»que carezca de mi misericordia, miéntras vive, 
.pues por mí es tentado por el demonio con menos 
»fuerza, que seria tentado sin mi auxilio; ninguno 
»hay tan apartado de Dios, (sino es del todo répro- 
.bo) que sí me invoca no se convierta y encuentre 
»misericordia.»

Este es el carácter propio de la Santísima Virgen,

Lib. cit. parle VI. cont. 15.
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el distintivo mas glorioso que la adorna y la reco
mienda: para este fin nos la dio el Señor, para que 
nos ayude, nos proteja y nos defienda con su cle
mencia. aAsi como la oliva se dobla fàcilmente, lo 
mismo se ablanda María con los suspiros de ios que 
la piden; la oliva es madre del aceite, María de aquel 
hijo Divino cuyo nombre es un óleo derramado. La 
oliva es hermosa, María es pulckerrima mulierum y 
de todas las criaturas: hermosa e n e i renuevo su 
Hijo, hermosa por la flor de sus pensamientos, her
mosa por las hojas de sus palabras, hermosa por los 
frutos de sus obras, hermosa por la médula de jo
das las gracias: hermosa en los campos, no como el 
Pueblo en las selvas, lugares hórridos, frecuentados 
de las bestias, porque siempre fué inmaculada y 
pura; no como el abeto en los montes altos, porque 
fué humildísima; no en los huertos murados, ó va
llados de zarzas y espinos, porque está obvio á lo
dos lo mismo justos que pecadores Y hay que no
tar que cuando el Salvador perdonó a la miiger 
adúltera bajaba del monte de las olivas, dando á en - 
tender que para darnos todas sus gracias quiso des
cender de esta oliva, de esta Virgen que es la mis
ma piedad.» (Ì)

Cuando los [Patriarcas y profetas quieren desig
nar la paz, la abundancia, la prosperidad y las ri
quezas toman casi siempre sus comparaciones de

(t) Berlendo, loe. cíl. parte IV, Virgo clemens.
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la oliva, del aceite, y de la grosura, y en este mis
mo sentido es también un simbolo, adecuado de la 
Madre de Dios. Con ella están las riquezas y la glo
ria, la opulencia y la justicia para enriquecer á tos 
qne la aman, (Prov. VIII. 18.) Ella es afjiiella oliva, 
de donde, al menguar el diluvio, tomó la paloma 
sin hiel el ramo de paz. «Ella les, dice S. Proclo, 
»como una oliva fructífera en la casa de Dios (Ps. LI, 
10) de la cual tomando el Espíritu Santo, como pa- 
»loma, el ramo del cuerpo del Salvador trajo á la 
»naturaleza humana la nueva fausta y alegre de la 
.paz con el cielo.» (1). Por ella nos vino el bien, 
el regocijo y la felicidad; oliva preciosa, admira
ble, suavísima, enriquecida. Ipsa est, dice el con
cilio de Efeso, per quam exullationis oleurn consecra- 
tur,^síe oleo nos alimenta, nos alumbra y nos 
sana.

Por lo tanto pueden aplicarse con toda exactitud 
á nuestra bondadosa Señora aquellas palabras de 
Jeremías; Oliva fecunda, hermosa, fruclifera y bien 
pa -̂ecida te llamó el Seiior. (2) Solo añadirémos una 
reflexión. Los Griegos, según Pierio, querían que 
la oliva solo fuese plantada y recogidos sus frutos 
por mancebos y doncellas vírgenes, pues de otro 
modo no son tan sabrosos. Del mismo modo la ver-

(1) S. Proclus,íüorat. 6 de laúd. B. Virg.
(i) Olivam iihtrem, pulchram, fructiperam, speliosam cocatñt Do

minus «ornen luum. Jerem.XI. v.l6.

[ p



dadera oliva, Virgen Deìpara, no desea ser cultiva
da sino por los que guarden la castidad.

Et quasi plalanus exallata sumjuxta aquam in pia
féis. La misericordiosa protección de la Virgen se 
declara todavía mas comparándola al fresco plàtano 
que se levanta frondoso en los sitios mas públicos 
de la ciudad cerca de las aguas. La idea es la mis
ma; significar que esta Virgen es accesible á todos. 
Puede significar también que en medio del flujo y 
agitación del mundo María siempre benigna nos 
brinda su sombra consoladora. El plátano dilata 
pomposamente sus ramas, cubiertas de anchas y 
brillantes hojas en figura de escudo, y lo mismo la 
Virgen bendita es nuestro escudo, nuestro asilo, 
nuestro refugio y nuestra protección. Para la repa
ración y alivio de nuestros males tiene tantos es
cudos como hojas. Por lo cual dice Dionisio Riche- 
lio; »El plátano simboliza á la Madre de Dios, que 
»bajóla sombra de sus alas, esto es, bajo el so- 
»corro de su poderosa piedad ampara y defiende á 
»cuantos acuden á ella » Pero María aun es mas 
escelente;las hojas mas frondosas del plátano y su 
sombra mas deliciosa no tienen comparación con 
esta Virgen. Platani non fuerunt cequce frondibm 
illius, (Ezech: XXXI, 8) ningún árbol del paraíso de 
Dios se semejó á ella nt á su hermosura.

«Refiere Plinio que pasando Jerges por Laodicea 
un plátano se convirtió en oliva. También puede de
cirse que éste plátano virginal se convierte en oliva*
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cuando nos brinda y suministra su piedad, su mise
ricordia y su clemencia suprema: y asi con razón 
la invocaba San Bernardo diciendo. «O madre cle- 
menlísima, temiendo presentarnos al Señor, acu
dimos á la sombra de tu protección.« Y el seráfico 
San Buenaventura; «María es llamada con propie- 
ndad trono de nube, pues asi como esta defiende 
»de los ardores del Sol, María nos defiende de la 
nira de su Hijo, que es el Sol de justicia. Y por eso 
«bajo este árbol mejor que bajo el laurel podemos 
»esclamar: Nil fulgura lerrent. No nos aterran los 
«rayos.') Porque tiene el plátano las hojas de tal 
modo complicadas y dispuestas, que estendiendo 
sus ramos, no deja penetrar la humedad de la llu
via, la fuerza de los granizos, ó el ímpetu de las 
tormentas. Es un árbol gigante que se levanta ma- 
gestuosamente como un espacioso pabellón. Esto 
advirtió bellamente el B. Amadeo, escribiendo: «La 
»Virgen elegantísima, nacida de la raiz de Jese, 
»dilató por toda la tierra la admirable esiension de 
»sus ramos, áfin de proteger á los dispersos hijos 
»de Adam, del calor, de la tempestad, y de la llu- 
»via, bajo su sombra deseable.» Y mas brevemen
te el citado S. Buenaventura: iBajola sombra de 
tus alas, ó Señora, descansaré, porque tu refrige
rio es deleitable.»

El mismo Jerges, según .^liano, encontró en 
Libia un plátano tan hermoso, que, lleno de com
placencia, descansó bajo su sombra un dia enle-

r/
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ro, haciendo que lo admirase todo su ejército; y al 
separarse de él honró sus ramas, colgando en ellas 
collares y brazáletes, y dejó un soldado para su 
cnstodia y defensa, para que no le estropeasen los 
pasageros. Asi los devotos de María deben descan
sar en todo tiempo, toda su vida, bajo la sombra 
deesta Virgen, y procurar su honor, su gloria y su 
reverencia, colgando en ella como voto sagrado 
nuestro corazón, amándola siempre; nuestras ma
nos, empleándolas continuamente en su servicio; 
y nuestra lengua invocándola y gloriflcándola. (1) 
Si la sombra de S. Pedro tenia virtud de sanar á 
los enfermos, ¿cuanto mejor la de este plátano ce
lestial?

Ernesto de Praga llama á María plátano cuya di
latación es la caridad, cuya raíz la sabiduría, cuya 
corteza la humildad, cuya simiente la fé, cuyas 
hojas sus dulces palabras: exaltada en las plazas, es
to es, éntrelos profetas que habitaban en anchura 
de caridad, cerca de las aguas de las santas Escri
turas. (2)

Pero ninguno ha desenvuelto esta comparación, 
en el sentido arriba dicho, mejor que Ricardo de 
S. Lorenzo. «María es un plátano, dice, cuya som
bra puede llamarse la Encarnación del Verbo de 
Dios en ella, á la cual alumbró el Espíritu Santo,

/l) Picioelli lib. cít. sjmb. XXXIV. 
f2) Eroert. Prag. ia ifan a //, cap. SI.
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á fin de prepararla para refrigerio de la Iglesia. La 
sombra proviene de un cuerpo interpuesto á la luz; 
y este plátano dió su sombra copiosísima y fresca, 
cuando la luz déla divinidad incorporea, tomó en 
ella el cuerpo de nuestra humanidad. El plátanore- 
frigera exteriormente con la sombra de sus anchas 
hojas, é interiormente con el agua junto á la cual 
crece. El hombre es abrasado doblemente, en lo 
esterior por las tribulaciones, en lo interior porla 
concupiscencia; pero Maria produciendo un refri
gerio pleno como el plátano, presta remedio abun
dante contra el ardor de la tribulación externa y la 
tentación interna, y por eso es digna de ser exalta
da y alabada en las plazas, esto es en los pueblos. 
Y como los árboles plantados junto á las aguas 
ayudan á salir á los que están en ellas sumergi
dos; asi la Virgen ayuda á salir de las aguas del pe
cado á los que se encomiendan á ella con fé y 
amor, trabajando lo que es bueno para su honor y 
gloria. Porque así como el plátano es blando y 
tierno en las hojas, María es piadosa y compasiva 
para ios pecadores, y los instruye con palabras y 
ejemplos en espíritu de mansedumbre, pues la ley 
de la clemencia está en su lengua. (Prov. XXXI, 
26.) Siempre que estos la invocan la encuentran 
estendida frondosamente como'un plàtano, dispues
ta á recibirá lodos bajo su protección, y á refres
car los malos ardores que ios consumen: ella pro
tege contra la concupiscencia, porque es Virgen,

i ' i



contra el viento de la vanidad mundana, porque 
fué humildísima, contra las tentaciones de las ri
quezas porque fué voluntariamente pobre, contra 
el ardor del Sol, porque es Madre del Sol de justi
cia.» (i)

Esta magnífica y profunda esposicion, llena de 
verdad y de confianza, parece que tiene la fres
cura refrigerante del árbol de quien habla. El 
corazón se dilata con el mas vivo placer, al con
templar el auxilio misericordioso y seguro, que te
nemos en la gloriosa Madre del Salvador.

Pasarémos á otro capítulo, pues este va siendo 
demasiado largo; porque la riqueza y abundancia 
de la materia han llevado tras de si nuestra pluma, 
como se desliza insensiblemente una barquilla en la 
tranquila corriente del Ebro caudaloso.

-1 9 0 —

Rich. áS. Laur. dtflaud. Ftrginis, lib. Xll.
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C A P I T U L O  I I .

Continuación del mismo asunto.

La Madre glorificada de nuestro Dios que forma 
el panegírico de sí misma por boca del hijo de Si- 
rach, después de haber simbolizado su elevación, 
sus dotes y sus misericordias en los árboles mas 
hermosos y útiles, espresa su dulzura y su atractivo 
comparándose á los más esquisítos aromas. Sobre
sale esta Virgen como los cedros más empinados: 
es deliciosa y agradable como los mejores perfumes.

Sicut cinamomum et balsamum aromatizans odorem 
dedi. El cinamomo es de sabor y olor más delicado 
y de más precio que la canela. María es cinamomo 
dice S. Juan Dam., aroma tomado de la integridad 
delParaiso, suave y dulcísimo, según aquellas pa
labras de los Cantares, (c. IV, v. Í3.) Tus emisiones 
son un paraíso de granados, con frutos de manzanos. ... 
nardo, caña y cinamomo, con todos los árboles delLi- 
bano. (1) Significa, espone la Biblia Mariana, que la

f9) S. Joan. Dam. Orof. •* in Nativit. S. Virg. Apud Marraoio 
loe. cit.
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Virgen bendita es venerada en las regiones más 
apartadas. Crece este arbolito en tierras remotas, 
la India y la Etiopia; y mas allá llegó la gloria de la 
Virgen,comoanunció ella misma; Me llamaránbien- 
aventurada todas las generaciones. Es generalmente 
de dos codos y está es una propiedad que conviene 
igualmente á la Madre que al Hijo. Así como este 
fué siempre hijo de Dios y sin dejar de serlo, co
menzó á ser hombre, podiendo decir verdadera
mente; soy lo que era, esto es. Dios, y no era lo que 
soy, esto es, hombre, mas ahora soy uno y otro, esto 
es Dios-hombre: lo mismo puede decir María des
pués del parto; Soy lo que era, esto es. Virgen y no 
era lo que soy, esto es, Madre, mas ahora soy uno y 
otro, es decir, Madre-Virgen. Y con estos dos codos 
se mide la dignidad de María; por lo cual se le apli
ca lo del Eclesiástico; {cap. XXVI, 19.] Gratia super 
jroíiam, la gracia de la fecundidad sobre la gracia 
de la virginidad. (1)

El cinamomo es de color de ceniza, que es vil y 
despreciable: en lo cual se representa el amor de la 
pobreza y el desprecio del mundo, pues la Virgen 
prefirió vivir desconocida en el mundo, mas bien 
quebrillar, ser tenida en poco, más bien que ser 
alabada. Y por eso dice que dió olor de cinamomo, 
porque dió ejemplo de despreciar lodo lo que el

(1) BIBLIA MARIANA expluriHs dttiin. Scripl. commeníarixs ex- 
erpía, perFr. Jos. de S. Miguel el Barco, Burgensem, Ord. Pr«d.

(Be Ecciesiastico, Dabiam 71. ad cap. XXIV. t . SO.



mundo liene por gloriqso; pues fué verdaderamente 
humilde por la pobreza de pspíritu, como dice S. 
Bernardo: «Siendo verdaderamente humilde, no 
quiso ser ensalzada, sino spr tenida por baja. El color 
de ceniza es muerto, pero bajo este color hay en el 
cinamomo un sabor vivo; y María estaba muerta pa
ra el mundo y por eso tenia el rico sabor de las 
dulzuras aromáticas del Paraíso.-El cinamomo ha
ce sabrosas todas las confecciones, en que se mez
cla; como no hay conver-sacion. que no sea dulce, sj 
en ella se hace mención de María, conforme á aque
llas palabras; (Eccli XLIX, Enloda boca serádidce 
como la miel su memoria. (1)

En cuanto al símbolo del bálsamo seguiremos úni
camente la exposición de Cornelio a Lapide, que es 
laraejorque hemos leído: «La bendita Virgen es 
semejante al bálsamo, i.® El bálsamo fué propio de 
Judea, pero de allí llevado y celebrado por todo el 
mundo: así la Virgen María, nacida, educada, ha
bitante y difunta en Jiidea esparció por todo el orbe 
el olor y fama de sí misma. La misma huyendo de 
Heredes desde Judea, llevó consigo el bálsamo á 
Egipto; así después trasladó el verdadero conoci
miento de Dios y su culto, esto es, el cristianismo, 
de los péríidüs Judíos á ios Egipcios y demás Na
ciones.

(Ij biblia MARIANA e x  p l u r i b u s  d i v i n .  S c r i p t ,  c o m m e n t a r i i s  
^w rpía, per Fr. Jos. de S. Miguel et Barco, Bargensem. Ord. Pr®d. 
b x  E o c U s ta a lw o , Üubíum *77. ad cap. XXIV, v. 20-

1



2.“ El balsamo tiene virtud activa y fuerte, por 
lo cual lo usaban líos hombres como varonil y ge
neroso y superior á los demas ungüentos, dejando 
para las mugeres el amomo Asirio, y otros seme
jantes mas delicados, como se infiere del epigrama 
54 de Marcial:

B alsam a m e eapiunt, b.26 c sunt unguenta v iro ru m :  
Delic ias N in i vos redo lete  nu ru s .

Por eso la materia del Sacramento de la Confir
mación, por el cual nos hacemos perfectos Cristia
nos, y somos ungidos como soldados y atletas de 
Cristo para pelear contra el mundo, el demonio y 
la carne, es el crisma que se compone de oleo y bál
samo; á fin de que los cristianos confirmados, te
niendo presente el agradable olor ¡que sale del bál
samo procuren atraer con la santidad de su vida y 
suavidad ¡de costumbres á todos los hombres á la 
religión cristiana y á la práctica de la virtud.

Ademas la carne de Jesucristo en la S. Eucaris
tía es como un bálsamo, que embalsama (por de
cirlo asi,^ nuestros cuerpos, á fin de que resuciten 
para la vida inmortal. El que come mi carne y bebe 
mi sangre tiene vida eterna, y  yo le resucitaré en el 
último dia. (Joan VI. 55.) Del mismo modo la fra
gancia délas virtudes de la Virgen Deipara nada 
tuvo de molicie ni de afeminado, sino que fué ro
busta y vigorosa. Porque ella fuévir^o, imo virago, 
que arrebató áque la admirasen é imitasen no solo 
las mugeres, sino también los hombres, y que di-
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jescn: En pos de U «orreremos alolor de tus maUentos 
(C anU ,3.)

5. El árbol del bálsamo, como observó muy 
bien Espinel, no se saja para sacarlo con cuchillo 
(le hierro, sino de hueso, de piedra ó de vidrio, y 
por la parte que mira al Sol; y de allí fluye el bál
samo que después se pone rojo y se endurece. Esto 
también puede acomodarse á María, que mirando 
á Jesucristo, Sol de justicia, y recibiéndole total
mente en si, era traspasada no por el hierro mate
rial, sino por la compasión del Hijo, que es la pie
dra angular y espejo de cristal sin mancha; y ella 
no derramaba sangre, sino lágrimas y afectos, can
daos por la pureza, pero rojos por el amor; cuyo 
mcírito esclarecido jamás se desvanecerá en la mo
licie, sino que se conservará firme y duro.

-i. El bálsamo de la Virgen no está viciado con 
mezcla alguna de aceite ó miel, como después se 
dice: como bálsamo no mezclado es mi olor. Esto es
plica con elegancia S. Buenaventura; «El bálsamo, 
»dice, sueleaduUerarse con miel ó aceite: pero en 
»verdad el bálsamo del Espíritu Sanio en María no 
»tuvomezcla, porque nofuéviciadoniconlamiel de 
»ia carnalidad ó alegría mundana, ni con el oleo 
»de la vanagloria ó adulación, porque su gracia 
•fué verdadera y muy pura.» (In Speculo cap. 5.)

5. Pausanias lib. 9 de las Beotícas, escribe que 
en Arabia se ocultan muchas víboras bajo los arbo
litos de bálsamo, y que comiéndolo pierden su vene-
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no,^y por eso sus mordeduras no son dañosas. Pero 
con el auxilio de María pierden el veneno los demo
nios, simbolizados en las serpientes, para que  ̂ sus 
mordeduras y sugestiones malignas no dañen á los 
devotos de la Madre de Dios.

Por lo cual S. Buenaventura: «El olor de, María 
»fué como el cinamomo en la corteza de la conver- 
»sacion, como el bálsamo interiormente en la un- 
Bcion de la devoción, como la mirra en la amar- 
»gura de la mortificación: fué también su olor co
amo el cinamomo en la acción, como el bálsamo en 
nía contemplación, como la mirra en la Pasión. lO 
nciertamenle rica, pues estuvo tan llena de bálsa- 
»mo aromático del Espíritu Santo.» Y en otro lu
gar, «El bálsamo de María es la unción de la gra-. 
»cia, que se infundió copiosísimamente en ella: por 
nestoS. Bernardo esponiendo aquel lugar. Spiritus 
í)Sanctus superveniel inte, dice. «Aquel bálsamopre- 
»cioso te llenará con tanta abundancia y tanta pie- 
nnitud, que rebosará copiosamente al rededor por 
»todas partes.» (l) . ^

tnyi'vhd electa dedi sudviidtem odoTis. La mir
ra es el emblema de la mortificación de María. Este 
arbolito que significa amargura, es propio de la 
Arabia, que se interpreta ócaso y también tarde. Ma
ría fue un mar amargo por las muchos tribulacio
nes que padeció en su Hijo; y fué como un árbol de

(H) Corn, a Lap. iohunc. locum.
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mirra en Ja tarde de su Pasión. Ella fue mas que 
mártir, dice S. Gerónimo, porque padeció espiri- 
tualmenle con mas acerbidad que los Santos. Por
que estos padecieron en el cuerpo, mas no pudieron 
padecer en él alma, que es inmortal. Pero la ben
dita madre de Dios padeció en aquella parte que se 
tiene por impasible; Traspasará tu alma de ti mis
ma una espada. (Luc. II), Y sufrió dos géneros de 
martirio, uno al contemplar la atormentada agonía 
de su Hijo, otro al depositar su cuerpo en el sepul
cro, de modo que no es posible haber dolor, como 
el que traspasó sus entrañas virginales. Había sido 
árbol de alegría cuando cantaba que se regocijó su 
espíritu en Dios su Salvador; pero fue árbol de amar
gura en el ocaso de este Sol.

«La Santísima Virgen, añade el beato Alberto 
Magno, se recomienda por la excelencia de sus aro
mas. Por el cinamomo que es tanto mas precioso, 
cuanto mas delgado, se indica su virginal humil
dad, pues no parece estraño que sea humilde, la 
que antes ha tenido pecado, poro que lo sea csla 
Virgen inmaculada, es muy admirable. Por el bál
samo que es muy cálido y sobrescita el paladar de 
quien lo gusta, se entiende la caridad materna con 
que la fervorosa Virgen amó á su Hijo sobre toda 
ponderación de los hombres. Por la mirra escogida 
que se sabe es de mucho amargor, se indica la ad
versidad de su viudez: porque toda la mirra, esto 
es, todas las amarguras He la Pasión que bebió .le-
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sucristo, las bebió también ella misma, y en cierto 
modo más ella; pues la lanza que traspasó el costa
do del Salvador, ya muerto, no causó dolor al Hijo 
sínoá la Madre, y el ser llamado seductor después 
déla muerte no agravó el dolor de! Hijo, pero sí 
de la Madre. Asi pues por estas tres cosas es suma
mente olorosa la Virgen bendita » (1)

En otro sentido, el árbol la mirra tiene cinco co
dos de altura, y también la alteza deMaria tiene cin
co grados. El primero, su santificación en el vien
tre materno, el segundo, su Natividad felicísima; el 
tercero, la gloriosa Anunciación hecha por el Ar
cángel Gabriel, que concebiría, quedando Virgen, 
al Hijo de Dios, en sus entrañas por obra del Espíri
tu Santo; el cuarto, cuando cumplió voluntariamen
te la ley de purificación, que solo obligaba á otras 
mugeres, y ofreció su bendito Hijo, y le entregó en 
manos del Santo Simeón: el quinto fue, cuando ven
cidos todos sus enemigos, dejó este mundo misera
ble y transitorio, y fué llevada al cielo,» «Y como 
la mirra preserva de la corrupción á los cuerpos 
ungidos con ella, así María defiende á sus servido
res de la podredumbre de los vicios, y en especial 
de la lujuria.» (2) «María tuvo tal don de virginidad 
y pureza, que penetraba en los corazones de los de
más, y extinguía sus movimientos desordenados; y

(1) B, Alberl.Magn. S«rm. 33 m Asáumpí., apud S. Miguel ei 
Barco.loc. cit. Biblia marianoe. dub. 80,

(2) Idiota, pan. XIV. contemp. ^2.
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aunque fué hermosísima, por nadie fué torpemen
te deseada, porque su vista purificaba á los corazo
nes. Por eso se semeja á la mirra y al cedro; pués 
como el olor de aquella ahuyenta á los gusanos y 
del segundo á las serpientes, así María ahuyenta los 
afectos brutales. Juan Tritemio la llama mirra que 
cicatriza las heridas del pecado. (1)

La mirra es de sabor amargo, pero su olor es muy 
agradable, lo mismo la mortificación exteriormente 
es penosa, pero interiormente está llena de placer, 
y eleva hasta el cielo la fragancia de su aroma.

Et quasi slorax,etgalkanus, et ungula, et guita, et 
quasi Libanu's non inoisus vaporavi habitalionem meam, 
et quasi balsamum non mixtum odor meus. En los siete 
aromas resinosos, dice Hugo Cardenal, a los cuales 
se compara la Virgen se declaran las siete virtudes 
especiales por lasque fué ensalzada, y lo son también 
todos los que la imitan. Por el bálsamo que es agra
dable y cálido, se representa el fervor de la caridad: 
por la mirra escogida, la poáreaa voluntaria; el es
toraque, empleado para curar la fluxión de ojos, 
significa la virtud de la discreción; el gálbano, que 
sana los apostemas, designa la humildad; la unga- 
la, que es blanquecina y limpia la lepra, designa la 
virtud de la abstinencia; la gota que cura la enfer
medad de su nombre, simbolízala virtud de la/br-

(1) Jacobus de Voragine, serm . Il S a b b a l. 2. 0«fldro(/esm ® . 
V easecs te  elogio en la citada P o ly a iilh e a  m a r ia n a .  111). XI.

1
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ííiíe^a; el incienso no inciso es em blem adel can
dor de la castidad; el bálsamo sin mezcla, que se 
cita segunda vez, significa la perseverancia en 
la virtud. (4)

Haremos una ligera esposicion de estos aromas, 
con relación á nuestra deliciosa Madre, conforme á 
la monte de los mas piadosos intérpretes, aunque 
tengamos que repetir lo que ya hemos dicho. Pero 
nos hemos propuesto poner muy poco de nuestra 
cosecha en esta materia, para que no se nos acuse 
como en Las ßores de la vida, de haber escrito una 
obra, siguiendo únicamente el capricho de nuestra 
imaginación. Así pondrémos otra vez más demani- 
fiesto la ignorancia de nuestros críticos. Afortuna
damente nos consuelan de sus mordeduras las sa
tisfactorias cartas que recibimos todos los dias del 
ilustrado clero español; al cual debemos la mayor 
gratitud por la marcada benevolencia, con que ha 
recibido nuestro pobre trabajo.

Ante todo debemos notar que casi todos los aro
mas quese citan en este lugar, diversamente mez
clados entre sí, entraban en la composición de 
aquel delicioso perfume, llamado en las sagradas 
Escrituras ihimiama, que según la Ley debia que
marse todos los dias por la mañana y por la tarde

(4) Hugo card, ex citata Biblia, mariana. Dub. 83. Hay que te 
ner presente el estado en que se hallal)an en aquellos tiempos 
tanto !a medicina como todas las ciencias físicas.
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en el altar del Señor. Ai compararse á todos ellos 
la Vú’gen bendita significa bastante que es objeto 
délas complacencias divinas, y cuanto se recreó el
Altísimo en la fragancia de su elegida. Por eso la
escogió para madre suya y descendió á su vientre 
purísimo como á un lugar de delicias; Mi amado 
descendió á su jardín, á laera de los aromas. (Cantic.
VI. 1 ) Indudablemente el Verbo divino debia estar 
complacido en el vientre de aquella Virgen inma
culada, (an digna de si mismo.

Se puede decir también que María es el mas pre
cioso Ihimiama, que ascendía al cielo en olor de 
suavidad, conteniendo en si misma todas las ri
quezas de la Arabia feliz. Ademas de los aromas c i
tados exhala también el perfume de ciprés con nar
do. nardo y asafran, caña aromàtica, y cinamomo 
con lodos los árboles del Libano, mirra y aloe con 
todos primeros ungüentos. f'Cant. IV. 14.) Por lo cual 
agradaba plenamente á Dios; y toda la corle celes
tial esclamaba entusiasmada contemplando su san
tidad: ¿Quien es esta, que sube por el desierto, como 
una columna de humo de los aromas de mirra y de in
cienso, y de todo polvo de perfumero? (Cant. III, 6) 
De donde podemos inferir cuan bien acogidas son 
en el cielo sus peticiones, y cuan eficaz su inter
cesión.

Por último notaremos que estos deliciosos aro
mas, que no son otra cosa que las virtudes y mise
ricordias de María, se esparcen todo al rededor pa-

-4
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ra nuestro placer y aprovechamiento, á impulsos 
del soplo del Austro divino, es decir de nues
tro adorable Salvador, que vendría del Austro, 
según la frase de Habacuc. El Esposo Divino com
placido en la amenidad de su jardín desea que se 
comuniquen sus olores: Huye, Cierzo, y ven, Aus
tro, s o p l a  mi huerto y corran sus aromas. (Cant. IV.
46).

Entrando pues en materia, Mana es comparada 
al estoraque, dice Hugo de S. Victor, por lo escla
recida y dignísimamente que se dedicó á alabar á 
Dios, porque este como enseñan los médicos, tiene 
la virtud de aclarar la voz, y esto simboliza muy 
bien la gracia de la alabanza divina. (4)

«Ademas porque el estoraque es un árbol de Ara
bia, que se interpreta campestre, por ser un campo 
fructífero, estenso y biencultivado: pero María fué 
labrada y cultivada por el Espíritu Santo y produjo 
aquel precioso trigo, que alimenta en el S, Sacra
mento á ios Angeles y álos hombres: y también es 
lata y estensa por la multitud y ternura de su pie
dad. La gota que fluye es primero blanca y luego 
se hace roja: como Cristo nuestro Señor que pro
cedió de la bendita Virgen como una gota sin inci
sión fue candido por su inocencia, pero se volvió 
rojo con el ardor de la Pasión, por lo cual dice la

(tj Hug. (teS. y \c X  ,  S e r m o  i n  q u o l ib t l  f e s t a  B . M a r ia ,  qui est 
ordino K5.
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Esposa: Mi amado es blanco y rubio, escogido entre 
millares. (Cant. V. 10). Y la misma Virgen blanca 
por su pureza se volvió roja en la Pasión de su Hijo 
y como tostada por la compasión, y asi dice: soy 
morena, porque el Sol me estragó el color, (cap. I. v. 
6 .)esto es, Jesús con quien juntamente padeció en 
su alma. (1)

Por último se llama estoraque, dice Bernardino 
de Busto, porque purifica la atmósfera corrompida, 
y disipa todo vapor y humo pestilente de las malas 
pasiones, que son las propiedades de esta goma, se
gún S. Isidoro. ('2)

También es llamada galbana, porque el humo de 
este ahuyenta á los reptiles, que significan muy 
propiamente la irrepcion de los pensamientos tor
pes en los corazones humanos. (3) Galbano de edi
ficación. (4) Galbano de admirable virtud, que cura 
las heridas de los pecados, pone en fuga las tenta- 
cionesdel demonio, inflama á los frios en amor ce
lestial, y disminuye en los avaros el apego á las co
sas de la tierra. (5)

B. Albert. Mag. optM di. lib. XU. cap. 6. § 11 —Richard, a 
S. Laurd. ibid. lib. XII.

(2) Bern. de Bust., 5írm. /  de AMiroiíoí. B. V. M.—S Isidorus, 
Et^molog. 17.

(3) Hugo de S. Vid. Ibid.
{i) Baribol. de Pisis. De laúd. SS. Virg. lib. I. frudu í .
(5) Jaaob. de Vorag. Mariale serm. I . -  Bernardin de Busio, 

{oc. cií.
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La tín̂ MÍa ú onique, de naturaleza frígida, puede 

designar que Maria extingue los pérfidos alhagos 
delaconcupiscenciacarnaI.fi) Ella es aquella un- 
gulade la cual se confeccionó e! oloroso Ihymiama, 
á saber, Jesucristo nuestro Señor, que se ofreció á 
su Eterno Padre, como un sacrificio gratísimo so
bre lodos los sacrificios. (2)

\Agutla, en griego, es una especie de mir
ra que se destila por sí misma gota á gola, y es 
como la flor ó lo mas puro de la mirra. Maria dìcè 
S. Juan Damasc, es una gola de bálsamo que desti
ló de su Operación virginal á Jesucristo verdadero 
estacteát santidad, (5) Es una gota dice S. Germán 
que mana de Dios á nuestro'corazon seco. (4) Gola 
que basta para llenar de fragancia á todos los fieles. 
(5) Gota virtuosa que deprime toda elación; porque 
la guttaespele cualquier tumor ó hinchazón, y por 
esoespresa convenientemente la virtud de la hu
mildad. (6) Hay que observar que estos no eran 
perfumes ó drogas olorosas, que sirviesen tan solo 
para el placer de los sentidos, sino gomas y resi
nas muy especiales para remedios y para embalsa
mar los cadáveres. Lo mismo la Sania Virgen no 
solo es deliciosa y agradable, sino principalmente

(1 J 2) Hugo, Ibid. Bern. Busto—/6id.
()3 Stus. Joan. Damasc.— Oral. IV. DeNaUvU. B. V.
(4) S German Constant.— Orai. II in  P/Cpseni. a. Ktrj/. M a r iii.
(5) Math. Catacuien. in  Cantic. /.

Rug. deS. Vìctore, Ibidem.
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útil y benéfica. Sus aromas son medicina; confor
tan. curan y conservan la salud.

Quasi Libanus non incisus vaporavi habitationem 
meam.— Esta figura, aunque repite bajo otra forma 
lo que ya hemos dicho, ha suministrado al sabio 
Fr. José de S. Miguel para su Biblia mariana, dos 
interpretaciones muy bellas del B. Alberto Magno  ̂ y 
de Daniel Agrícola ó Labrador.

Preguntándose en qué sentido pueden acomodar
se estas palabras á la Vírgpn, responde: Por el mon
te Libano se designan tanto la generosa celsitud 
de María, como la excelencia de su parto, y por el 
árbol Libano sin incisión su virginidad intemerada*, 
mas la palabra vaporavi espresa su fecundidad de 
Madre. Como si dijese; vaporé mi habitación, esto es, 
exhalé á semejanza de un vapor aromático la hu
manidad de Cristo, en la cual habitará con los hom
bres. Porque así como la tierra ó el jardín exhalan 
vapor, pero sin desvirtuarse ó corromperse; lo mis
mo la Virgen bendita engendró al Salvador, per
maneciendo integra su virginidad. O también va
poré, esto es, engendré á Aquel que es un vapor de 
la virtud de ñios. (Sap. VII. 25). O de otro modo, 
vaporé, es decir, le produje sin lesión; porque á la 
manera que el vapor procede de4 agua caliénte ó 
de otra cosa , quedando integra la misma cosa, así 
procedió de la fervorosa Virgen su Hijo Jesucristo, 
figurado por Abel, que se interpreta vapor.

Se llama la castidad de María incienso no saeado



- 2 0 6 -
por incisión, porque concibió y parió al Salvador 
sin detrimento de su virginidad; á diferencia de 
otras mujeres, que como árboles hendidos, conci
ben por obra de varón. (1)

El Líbano sin hendidura es el incienso lodo puro, 
que si es tocado por el fuego, eleva hacia arriba su 
vapor perfumado manifestando el lugar donde se 
halla, ó su habitación; como la Virgen María obran
do por la mas viva caridad, como inüamada por un 
fuego puro, y refiriendo á Dios tanto las obras de 
precepto como las de consejo, demostró que su mo
rada estaba en los cielos, por la mas pura inten
ción. (2)

Se dice también vaporé, porque á la manera que 
un vaso destinado para perfumes, sabe y huele á 
los aromas que ha contenido, aunque esté vacío; 
también el vientre de la Virgen, en el cual habitó 
nueve meses, el que es lodo bien, y su tierno cora
zón, en el cual estuvo siempre presente, exhalaban 
y exhalan los mas exquisitos aromas de todas las|gra. 
cías y todas las virtudes. (3)

El Líbano, añade Daniel Agrie, ê  un árbol de 
Arabia, semejante al laurel en su corteza y hojas, 
que echa un jugo como el almendro, el cual se co
ge dos veces al año, en la Primavera y en el Oto
ño: masía cosecha Otoñal se prepara haciendo inci
siones y cortaduras en la corfeza, por las que sale

( t , 2 y 8) B. Alberto Magn. Ilb. I l i .  cap. 6. S 'l-
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una espuma espesa, que se coagula y se condensa, 
y es el incienso blanco. Pero cuando no es sajado 
el árbol, es mucho mas suave el incienso, que se 
endurece' dentro, y así el árbol retiene en si su fra
gancia. Dice pues María como incienso no sacado por 
incisión perfumé mi habitación, porque vivió santa
mente dentro de sí misma, sin sobrarse fuera por 
la incisión déla adulación ó del orgullo: sino que 
condensó en sí misma sus méritos, para perfumar 
suavemente la habitación de su alma para el Señor* 
y no manifestarla vanamente al pueblo. (1)

Ego quasi terebintkus extendí ramos meos, et rami 
mei honoris et gratim. Entre las múltiples esposicio- 
nes que hemos leido de estas palabras, citaremos 
únicamente por su originalidad las del citado D. 
Agricola y las del ingenioso P, Mendez.

El primero, después de haber demostrado la 
eficacia de la intercesión de Maria para los peca
dores; y que el terebinto que es apto para el mal 
de oidos significa que la obediencia de la Virgen, 
cuando respondió Ecce ancilla Domini, neutralizóla 
desobediencia de Eva, cuando prestó oidos dóciles 
á las sugestiones del demonio, Eritis sicul Dii: aña
de. «Cuando Maria se compara al terebinto nos en
seña el modo de orar. Este árbol pequeño y fruc-

fl9) Diniel Agrícola, Franciscanas, Corona duodecim coronarum  
Vtrj. i f fo n « ,a p u ( lc U a t .  J. San Miguel el Barco in B ib lia M a -  

ria n a , d u b io S i ,  ex Eccli X X IV .



tuoso está dando a entender que la oración breve 
en palabras, con frecuencia es rica en efectos, si la 
acompaña la debida intención; por lo cual dice Je
sucristo, Cuando oráreis no habléis mucho como los 
gentiles. (Math. VI, 7), Tiene las hojas espesas indi
cando que la oración ha de ser frecuente: y la hem
bra, no el macho, hace el fruto, para dar á enten
der que aquella oración es mas fructuosa, que na
ce del conocimiento de la propia debilidad. La Ben
dita Virgen, semejante al terebinto, estendió á noso
tros los ramosde su oración, procedentes del tron
co de su piedad: y nos dio ejej^plo de orar con bre
vedad, humidad y confianza: brevemente, cuando 
dijo: No tienen «¿no; humildemente, porque no dijo, 
Jlijo mío, dadles vino, sino que se contentó con es- 
ponerle la necesidad, dejando lo demás á su arbi
trio; y con confianza, cuando dijo á los criados, 
ced todo cuanto él os dijere. También nos dio ejem
plo de esto mismo, cuando respondió: Hágase en mi 
según tu palabra. (Lue. I. 58.) Fiat, ved aquí la bre
vedad, pero antes había dicho, Ecce ancilla, hé aquí 
la humildad, y después añadió, secundum verbum 
íwum, y esto revela confianza, abandonándose toda 
en manos de Dios. (Ij

El erudito P. Mendez hace una esposicion mas 
directa y adecuada de dichas palabras, siguiendo 
la doctrina de S. Buenaventura y S. Vicente Fer-

1
i

Dan. Agricola—Corona eíc. Stell. 12.



r é r .« Yo como el terebinto, eslendi mis ramos, y  los 
ramos mios son de honra.y de gracia.^) El sexo mas
culino en este árbol no produce fruto, si solo el fe
menino, y su fruto es doble, rojo y amarillo, despi
diendo suave olor. Asi lo afirma S. Buenaventura- 
Este árbol crió Dios para que fuese pintura de la 
Virgen Sacratísima: porque ella sola es la qne por 
sí, sin obra de varón produjo al fruto bendito, cau
sa de todas las bendiciones. Dice mas el Santo: «No- 
«table cosa es que al fruto de este terebinto no 
»el macho, sino la hembra, no vir, sed virgo, no el 
«varón, sino la virgen lo engendró, lo que viene á 
»suceder con el fruto de vida, Jesucristo, Hijo de 
»lamuger sin contacto marital.» Este árbol (según 
la Glosa y Plinio) nace en Syria, y es lo mismo Sy- 
ria (según dice el dicho Doctor Seráfico) que hu~ 
mecíala, humedecida. Así lo fue la Virgen Sacratísi
ma porque con el humor de la gracia creció desde 
que fué concebida. ¿Y que maravilla es, que tanto 
haya crecido con tan copioso humor de gracia, pues 
sin él todo árbol se seca?Por esto se dice en el Evan
gelio, que se secó la semilla nacida que no tuvo hume~ 
dad, (Luc. VIII. )

Los ramos de este árbol son todos los libros de la 
Sagrada Escritura, según lo declara S. Vicente- 
«La Virgen María concebida en la Escritura santa, 
»estiende sus ramos, hinchendo los libros sagrados 
»desús misterios, y los ramitos son los capítulos.» 
«Porque la Virgen María, en todos los libros de la

15
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»Sagrada Escritura, y en todos los cánticos y aun en 
»todos los versos está contenida directa ó indirec- 
ítamente, en sentido místico y espiritual.» De ma
nera que todos los libros de la divina Escritura ra
mos son de este glorioso árbol. Y para que esto cons
tase ser ello así, hizo S. Mateo un libro, que fue el 
epílogo de todos, y llamóle Libro de la generación de 
Jesucristo. Porque en todos aquellos libros lo prin
cipal que se trataba era los padres de quien habia 
de proceder este árbol, del cual fué producido Je
sús, que se llama Cristo.

y  los ramos que este árbol estiende son de honra y 
de gracia: porque si bien lo consideramos, en todos 
los libros de la Escritura y en sus capítulos hallare
mos, que la Virgen sacratísima estiende sus ramos 
de honra y de gracia. Dícenos S. Buenaventura: 
¡Ohl cuán á lo ancho, cuán á lo lejos y cuán á lo 
alto, estendió sus ramos aquel gran árbol de la bien* 
aventurada Virgen María: cuán á lo ancho para los 
hombres, cuán á lo lejos para los Angeles y cuán á 
lo alto para Dios. Y cómo para todos estos estendie- 
se sus ramos, de gracias y misericordias, decláralo 
S. Bernardo, diciendo: «La gloriosa María para lo
ados abrió el seno de su misericordia, para que to
ados reciban de su plenitud: el captivo rescaté, el 
'»enfermo cura, el triste consuelo, el pecador in- 
»dulgencia y perdón, el justo mas gracia, el Angel 
•alegría; y finalmente toda la Santísima Trinidad 
•gloria, y la persona del Hijo la sustancia de la car-
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»nehumana.» Bien nos ha declarado este Santo, 
cuanto estendió sus ramas este glorioso árbol para 
hombres, para Angeles, para la Santísima Trinidad 
y para la persona del Hijo.

Abran los ojos los que las Divinas Escrituras leen: 
que en lodos los sagrados libros hallarán verdades 
que manifiesten la dignidad de nuestra gloriosa Se
ñora.

Y dice, Ramimci honoris etgratice. que sus ramos 
son de honra y de gracia. Parece que habia de de
cir, que eran de gracia y de honra, porque de la 
gracia viene la honra. Pero la Virgen Sacratísima 
habla según el propósito presente, á dó promete 
Dios poner enemistades entre Ella y el demonio, y 
lo’primero que promete á que seestenderán sus ra
mos, y brazos, es para alcanzar la victoria y-la hon
ra, que del demonio hubo: y para que este triunfo 
se consiga, estenderà los ramos de gracia y favor 
suyo y los de su Divino Hijo: y como el fruto bendi
to y su sacratísima Madre, son á una en guerrear al 
demonio, siempre lo son en la honra y la gloria. (1)

Quasi vitis fruclificavi suavitatem odoris et flores 
mei fruclus honoris et honestatis. Hé aqui un símbo
lo nobilísimo de la Santísima Virgen, del que pue
de sacarse mucho provecho con el pueblo devoto, 
por la multitud y variedad de modos con que puede

(1) Mendez, ubuupra, libro {I, cap. XX.1, 2.
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representar la excelencia, la protección y los be
neficios de la Madre de Dios.

Considerada en este sentido la Virgen María se 
parece exactamente áaquella hermosa viña que des
cribió poéticamente el Rey Profeta David: Trasla^
daste, ó Dios de los poderíos, de Egipto una viña:......
hicistela arraigar y ha llenado la tierra. La sombra 
de ella cubrió los montes, y  sus renuevos los cedros 
mas altos. Extendió sus sarmientos hasta el mar y has
ta el Eufrates sus mugrones. (Psalm, LXXIX, 9-42.) 
Porque la sombra, la belleza y los racimos de esta 
Virgen se disfrutan y se gozan en lodo el universo. 
Sobre cuyas palabras dijo Ernesto de Praga, hablan
do de María: «Es una vid admirable, atractiva, á 
cuya sombra descansa todo hombre sabio y espiri
tual, umbrosa y deleitable en la extensión de sus 
sarmientos, esto es de sus virtudes gloriosas, cu
ya sombra cubrió los montes, ó lo que es lo mis
mo á todos los Santos, y sus ramas á los ce
dros mas altos, que quiere decir, la alteza de los 
Angeles. Vid lacrimosa, pues como ninguna planta 
arroja mas lagrimas que esta, asi también ningiin 
Santo lloró mas que María, de compasión por la per
dición del género humano. Por último vid fecunda 
en dos frutos; en el fruto de su vientre y en el fru
to de su mente. Ella produjo aquel vino suavísimo 
que es la alegría de Dios y de los hombres.» (1)

(i) Ern. Prag. u b i s u p r a .  cap. S3



Bien puede llamarse viña la Madre de Dios, dice 
A Lapide, porque produjo aquela uva preciosa, 
Cristo, que prensada en el lagar de la Cruz, expri
mió el vino rojo que embriaga á todos los fieles, 
pues Jesucristo en la Eucaristía es el trigo de los 
escogidos y el vino que engendra vírgenes. De cuyo 
vino convida á beber, diciendo; Bebed, amigos, y 
embriagaos, los muy amados. (Canf. V. 1.) - Bebed, 
lodos de él, porque este es el cáliz de mi sangre. (Math. 
XXVI, 27) Se debe observar que casi todos los es  ̂
positores que hemos leído convienen unánime
mente en esta interpretación. (1) ;Cuán glorioso 
para nuestra Señora ser considerada como la fuen
te de la sangre divina, que bebemos en el cáliz to
dos los dias! En este sentido decia el Damarceno: 
«Una viña fértilísima brotó de Ana, y produjo un 
»racimo de toda suavidad, que destila para los 
»mortales el néctar de la vida eterna.» Entre todas 
las excelencias de la Virgen bendita esta es una de 
las mas distinguidas; ser el primer origen déla san
gre de Cristo, como dice S. Metodio. Este es uno de

[ i

Entre todos citaremos únicamente por su brevedad á los si
guientes.—Rio. de S. Lorenzo; Yitis sanguine uvcb sute, id est, 
Christl Filii sui, süientes potans, guia Ksangnis Chrisli vere est 
potus » loco supra citato.—S. Bonavent. in Psalleriomin. B. V. 
quine. 3: YiTis/'«reñí botrum, perguem pulsa estmundi siíis.—B. 
Albert. Magn. De Eucharist, serm. 97: Yitis, cujas fruclus uvaet 
vxnum.idest, Corpa« et Sanguis Christi. Pueden verse otras mu
chas en la chiáá Pkolyanlhea Mariana, Ifb. XVIII.
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los elogios que mas la elevan, y uno de los motivos 
que le dan mas derecho á nuestro amor.

En otro sentido hay otras esposiciones no menos 
honoríficas. San Antonio de Padua la considera 
como aquella vid que vió el copero mayor del Rey 
Faraón, {Gen. XL, 10) en la que había tres sarmien
tos, creeia poco á poco en yemas, y  después de estar en 
flor maduraban las uvas. Estos tres renuevos, dice, 
son la salutación del Angel, la venida del Espíritu 
Santo sobre Ella, y la inefable concepción del Hijo 
de Dios: de los cuales se acrecienta cada dia en to
do el mundo, por la fé, la prole multiplicada de los 
fieles-Sus yemas son la humildad y la virginidad; 
sus floresta fecundidad sin violación y el parto sin 
dolor; sus racimos la pobreza, la paciencia y la tem
planza.» Y mejor todavia Santiago de Vorágine en
tiende por estos tres renuevos, las tres personas 
divinas que concurrieron á la grande obra de la 
Encarnación. (1); ¡Cuan lejos y cuan atrevidamente 
hace volar el pensamiento esta última esposicion! 
¡La Virgen María seria pues como un tronco ó ce
pa en la cual se reunirían y arraigarían las tres 
Personas Divinas.! Hija, Esposa, Madre, según las 
diversas relaciones con la Santísima Trinidad: los 
mas eficaces motivos para que se concentren en 
ella todas las complacencias de Dios. La imagina-

(1) D.Anton. de Padaa, Serm. w Domin. III. Quadrag.—Jzcob 
deYoreg. loc.cil. serm. 11.
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don se abisma en este occeano de grandezas, y ya 
no se estraña de que S. Cirilo entusiasmado de pie
dad llamase á la Virgen escelsa: Supplementum aut 
complemenfum Slmce Trinitalis\ y Ricardo de S. Lo
renzo; «Complemento de todas las cosas que se han 
hecho y se harán.»

Mas en medio de tanta grandeza, cuanto abati
miento la acompañó! A semejanza de la vid, que 
en el invierno está seca, deshojada y de mal pa
recer; asi la Virgen mientras vivió en este mun
do, estuvo abatida y despreciada y encogida, espe
cialmente en el tiempo de la persecución y Pasión 
de su Hijo. Sus dolores fueron mas que los mo
mentos de su vida, y se veia deshojada ) árida por 
el hielo del temor, y de la angustia, y por los ven
dábales de las penas que atacaban su corazón ma
ternal. Solo interiormente estaba llena de sàvia 
suavísima y pura á los ojos de Dios; y como la vid 
en su tiempo brota brillantes hojas y verdes pám
panos, y después sus dulces frutos, así María fue á 
florecer y fructificar en la primavera del cielo. Y 
como la vid convierte en el verano, en vino deli
cioso y suave el agua cenagosa que la rodea en el 
invierno, se convirtieron en gloria, en el cielo, las 
amarguras de la Madre de Dios. O de otro modo, 
Ella misma convierte en nosotros el amor del mun
do, que es como uua agua corrompida, en amor de 
Dios, que es como un vino generoso y aromático: 
llenando al alm a’de la suavidad de su devoción,
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y escitándola al olor de susanta imitación. (1.
Y aqui es oportuno observar que la Bendita Vir

gen dice de sí misma. Ego guasi vilis, pero no una 
vid cualquiera, sino como su divino Hijo, que afir
mó de sí mismo ser la verdadera vid. Lo cual dá á 
entender, dice el P. Coutiño, que en esta Virgen 
no tiene el Labrador eterno, Paler meus agrícola est, 
Joan XV. 1.) nada que cortar ni podar, pues nació 
limpia y purificada, en todo semejante á su Hijo; 
sin mas diferencia, que lo que este tiene por na
turaleza, tuvo Ella por gracia. Alabanza gloriosa, 
excelencia nunca jamas dicha de ningún Hijo de 
Adam; ser parecida á Cristo nuestro Dios en la pu
reza y santidad careciendo de culpas, y no haber 
nunca en ella ni un pecado venial ó culpa leve por 
mínima que fuese. Todos los otros que están unidos 
á la divina vid por la fé, necesitan de hierro que 
los limpie y han menester crisol en que se purifi
quen; solo María Santísima está libre de eso, por 
ser madre de toda pureza. Y por eso fue con mu
cha propiedad comparada por el Espíritu Santo 
á la divina y verdadera vid. (2). El fruto que pro
duce es suavidad de olor, significando que en flor se 
sacrificó á Dios, y que en sus tiernos años empezó á

{!] Dion. Can. Deprec. Marim, lib. ta ri. 2i.—Maurii. de Villa 
Probata, Coronce B. M. serm. 23.

(2.1 Couilflo.—Pron{BOfií)«pfri/uai sobre los Evangelios de las 
fiestas de la Madre de Dios. Tratado IV consid. Vi b. 8.



hacer guerra al pecado, en que era muy parecida á 
la verdadera vid CRISTO JESUS, hijo suyo y Señor 
nuestro, el cual también en flor, esto es, antes de 
naturalmente saber'hablar, venció al demonio y 
triunfó del infierno: conque así la Madre como el 
Hijo nos enseñaron el modo de ofrecernos y con
sagrarnos á Dios.»

Hé aquí pues como conviene á la Santísima Vir
gen el significado délas flores. Materia es esta vas
tísima para el Orador sagrado, que si se toma el tra
bajo de revolver los sagrados Espositores encontra
rá riquezas y novedades sin cuento para elogiar ála  
Madre de Dios. Mas adelante nos ocuparemos de 
otras flores bíblicas, sintiendo no poder hacerlo de 
todas con laestension debida. Abrimos sin embargo 
el camino, que ensancharán y recorrerán otros con 
mejor fortuna, aunque tal vez no con mas devo
ción.

Para concluir recitaremos un trozo de un sermón 
de Pedro Cellense. que parece una recopilación es
crita espresamente para estos dos capítulos. «Nues- 
wtra Señora es ensalzada como el cedro en el Líba- 
»no, según los méritos de su santa conversación; 
»como el ciprés en el monte de Sion, según la alte- 
*za de su contemplación purísima; como la palma 
»en Cades, según los premios eternos de su remu- 
»neracion; como plantel de rosas en Jerícó, según 
.la  mortificación de la carne, y la compasión de su 
• Hijo, pendiente en la Cruz; como oliva vistosa en



»los campos, según la afluencia de su piedad; co- 
»mo úplátano cerca de aguas en las plazas, según 
')Ia dilatación de su nombre y gloria en todas las 
»lenguas y pueblos; como el cinamomo, según e! olor 
»de su buena fama; como el bálsamo aromático se- 
Mgun la concepción y parto de Jesucristo, del cual 
»comocabeza, destilad ungüento de nuestra cris- 
«tiandad; como myrra escogida, según la estola de 
»inmortalidad que recibió de su Hijo en el dia de su 
»Asumpcion.»

«De aquí pues como de casas de marfil, esto es, 
»castísimos palacios del cielo, dio suavidad de olor, 
»por el cual atraídos á Ella clamémosla con todos 
»nuestros deseos y con todos nuestros suspiros; 
y>Tráeno$ en pos de ti, al olor de tus ungüentos, corre
aremos á los montes de aromas, en donde los Santos 
«oreados con la suavidad de aquel jardin de deli- 
»cias se regocijan en la gloria, se alegran en sus 
»moradas: transportes de gozo divino hay en su pe- 
»cho, por tantos perfumes, y están delante del Cor- 
adero vestidos de blancas estolas, que les ha rega- 
»lado el mismo Jesucristo; el cual vive y reina por 
»todos los siglos, etc. Amen.» (1̂
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0) Petrus Cellensis, Sermflnís w Bealiss. Yirg. Jíariam, Serm. 
XI, de Assumpt. II, in fine —Casi todas las esposiciones que hace
mos en estos dos capítulos han sido tomadas directamente de las 
fuentes originales que se citan.
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C A P I T U L O  I I I .

Lirio de los valles.—Lirio entre espinas.

Este símbolo tan adecuado de la purísima Virgen 
María merece por su importancia que le dedique
mos un capítulo especial.

El lirio y lo que representa es una flor amada por 
los devotos de María, y cultivada místicamente co
mo inseparable de su devoción, ó mejor dicho, co 
mo su único testimonio: porque nadie puede lla
marse verdaderamente devoto de María, si no prac
tica la pureza y la castidad. Al ver esta graciosa flor 
con su deslumbradora blancura, con su nitidez y 
elegancia levantarse esbeltamente sobre su tallo, 
viene naturalmente á la memoria aquella Virgen 
hermosa, que se llama por antonomasia. Purísima.

El corazón la concede todas sus simpatías; al ver
ía brotan en el alma las mas risueñas ysuaves ideas; 
y los ojos se detienen en la contemplación de su 
hermosura con la mayor complacencia. Todo es gra
to y atractivo en la azucena; sus airosas formas, su 
brillante color, su escesiva delicadeza, y su fragan-
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cia suavísima, que se percibe desde lejos: y para 
ser más simpática que las demas flores, hasta care
ce de espinas, y asi no es capaz de causar el menor 
daño, sino solo de producir placer. Además es el 
símbolo mas espresivo de la inocencia, de la pure
za y de la candidéz.

El lenguaje délos hombres no tiene una metáfo
ra mas cabal para dar idea de la pureza, que com
pararla á la blancura de la nieve ó á la blancura de 
la azucena. La comparación es muy adecuada, pues 
la 'pureza es entre las virtudes, lo mismo que la azu
cena entre las flores; ó mejor dicho, la pureza es la 
azucena de las virtudes. Una y otra son igualmente 
limpias, frágiles, olorosas y delicadas. Sobre lo cual 
dice oportunamente San Bernardo; «O blanca azu- 
»cenal ;0 flor delicada! contra ella están ios incré- 
»dulos y los seductores, y es preciso que camine con 
»gran precaución entre las espinas, pues de ellas 
»está lleno el mundo. Son espinas los falsos amigos, 
»espinas los malos vecinos etc.» La azucena es una 
flor tan delicada, que la punzada más leve produce 
en sushojas una palidez mortal, pierde su blancura y 
amarillea opacamente para morir: cimas lijero golpe 
la quiebra, cualquier contacto la mancha y la desflo
ra; y entonces inclina lánguidamente su cabeza y 
perece. Lo mismo es la pureza que con la mayor fa
cilidad se pierde, cualquier soplo la empaña, y si re
cibe la mas leve herida, suele llegar rápidamente á 
marchitarse del todo, y auu á la mayor corrupción.
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Mas como la azucena se levanta y sobresale mas 
que todas las flores, lo mismo la virtud de la pure
za se distingue y se eleva sobre todas las virtudes, 
y hace á los hombres, que cuidadosamente la guar
dan, semejantes á los Ángeles, y en cierto sentido 
superiores. Esta idea fué esplicada bellamente por 
S. Pedro Crisólogo en el sermón III de la Ánwncio- 
eion: *la castidad, dice, está próxima á los Ange- 
»les, porque vivir en la carne fuera de la carne, 
* 0 0  es vida terrena, sino celestial. Y aun es mas 
»adquirir esta gloria angélica, que tenerla desde el 
»principio, pues el casto obtiene por el mérito de 
»la lucha, lo que tiene el Angel por naturaleza. Asi 
»pues ser Angel es una felicidad, pero ser virgen 
»es una virtud.» Lo mismo repite San Bernardo en 
su carta 42: «¿Qué cosa mas bella que la castidad 
»que hace un Angel de un hombre? Ciertamente se 
»diferencian el hombre casto y el Ángel, pero solo 
»en la felicidad, no en la virtud; pues si la pureza 
»de este es. mas feliz, hay que confesar que es más 
»fuerte la de aquel.» Porque el Angel es espíritu y 
no tiene los combates que el hombre. No es estraño 
que la nieve se conserve intacta y pura en ias cum
bres de los montes altos, pero es admirable que se 
conserve así en las plazas y calles de la ciudad, en
tre el tumulto de las gentes y la circulación.

Bajo este aspecto la Santísima Virgen es la mas 
fresca y olorosa de las azucenas, que han crecido en 
el valle de este mundo. Por eso se la puede acó-
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modarel dictado de Lirio de los Valles, aunque to
dos los espositores lo refieren principalmente á Je
sucristo. Pero la Virgen bendita se distinguió y so
bresalió por su pureza, como el lirio mas erguido y 
mas lozano. El candor natural déla azucena supera 
al marfil, y al alabastro y á la mas cándida nieve; 
San Gerónimo opinaba que no hay blancura como 
la suya: ¿Quidüa candel, ut lilium?; y por ella brilla 
y se descubre en el campo desde lejos. Pero la pu
reza de Maria supera mas y escede á todas las cria
turas, y fué vista desde la mas larga distancia de 
los siglos: Ecce Virgo. Por eso los Santos Padres la 
han llamado una y mil veces mas santa, mas pura y 
más gloriosa que los Angeles, que el Sol, que los 
cielos y que toda la naturaleza; en una palabra, tan 
puraque no puede concebirse pureza mayor debajo de 
Dios, como dijo San Anselmo. Lo cual afirma tam
bién Sto. Thomás: «Puede hallarse alguna criatura 
tan pura, que no la pueda haber mas en todo lo 
criado, si no está manchada con algún contagio de 
pecado; y esta fué la pureza de la Virgen bendita, 
que estuvo exenta de todo pecado original y ac
tual.» (4)

La azucenacriada eulos valles, bañada con abun
dante humedad, y aprovechando el suave calor del

(1) Potest aliquid ereatum iiivenìri, quo nihil purius esse potest 
in rebus creatis; si nulla contagione peccati inquinatum sit: et 
tails fuit puritas B. Virgiois, qu^e peccato originali et actnaiì in- 
muois Senlent. disi. il. art. 3.



Sol es mas olorosa y de mejor parecer que la de los 
montes y lugares secos, y por eso María es como el 
lirio de los valles, porque se distinguía con toda la 
perfección de la santidad y de la gracia. Pero no se 
envaneció con su grandeza, sino que conservó siem
pre la mayor humildad, representada en lo hondo 
de los valles, y por eso en estos valles brillaba con 
mayor esplendor y lozanía, y por ser humilde re
saltó mas su pureza y su fragancia. En este sentido 
la llama Honorio Aug: «Lirio de los valles, esto es, 
ornato délos humildes.» Y con esto conviene el 
Card. Hugo: «Agradad Dios la justicia, le agrada 
la caridad, pero especialmente la agrada la humil
dad y por ella descendió á Maria, que dice que no 
atendió el Señor á su amor, sino solo á su humil
dad ó bajeza; Respexit humililatem.rt S. Efrem tam
bién la llama Lirio de losvalles, y S. Germán. »Lirio 
más blanco que la nieve, mas fragante que los un
güentos, y cercado de resplandor virginal.» Y por 
último Sto. Tomás de Villan. «Blanca azucena de la 
refulgente y siempre tranquila Trinidad.»

Todas las cualidades de la azucena convienen 
exactamente á la Virgen bendita. Su color blanquí
simo representa, como se ha dicho, que María es 
Inmaculada, y los granitos dorados que interior
mente encierra,las gracias y dones del Espíritu Santo 
que encerró en su seno, como espone Armoldo Bos- 
tio; «Lirio blanco exteriormenle en el cuerpo por la 
»virginidad, dorado interiormente en el alma por
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»la caridad, y oloroso dentro y foera por la bumil- 
»dad.« Y añade al mismo asunto Dionisio Cart. «La 
»azacena crece recta á ío alto, tiene las hojas abier- 
ntas y pendientes, y  dentro unos granitos de oro; 
»asila Santa Virgen llegó á la alteza de todas las 
»virtudes, pero las inclinó por la humildad, yestu- 
»vo muy adornada como con yemas de oro con los 
»dones del Espíritu Santo, y la fé, la esperanza y la 
«caridad.» Por ser tan elevada la azucena no se 
mancha con el barro de la tierra, y lo mismo la Vir
gen estuvo lejos de la tierra del pecado, porque 
alzó su santidad sobre los Angeles: y elevó su vir
tud como la azucena coloca su hermosura y su fra
gancia en el lugar mas eminente, pero al mismo 
tiempo se ensancha é inclina hacia la tierra, de la 
misma manera que se inclina á los mortales y les 
brinda las riquezas que contiene la Madre de pie
dad. La azucena es tan fecunda, según Plinio, que 
arroja algunas veces hasta cincuenta bulbos ó cebo
llas, por las que se puede multiplicar. Pero con mas 
propiedad se dice estode la bendita María, que mul
tiplicó en la Iglesia tantas azucenas de castidad: 
«María es cabeza de las Vírgenes, dice San Isidoro. 
»Ella es su autora, Ella madre de nuestra cabeza, 
»que quiso ser hijo de una Virgen y esposo de Vír- 
»genes. * Estos son frutos preciosos que no se cono
cieron hasta ella, pero que brotaron lozanos de su 
raíz. En los valles de este mundo afirmó sus infini
tas propágines este hermoso Lirio de castidad. Aquí
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se debe observar que á la manera que una virgen 
sobresale y se distingue entre todas las mugeres. 
María sobresale y escede á todas las vírgenes, lla
mándose Virgende ellas, y estas por limpias y puras 
que sean, no hacen otra .cosa que copiar imperfec
tamente á este prototipo de la virginidad.

«La azucena es símbolo de la resureccion, pues 
»dividida de su tallo conserva dentro del agua su 
»cándida frescura; y de una manera idéntica el
■ cuerpo castísimo de María trasplantado de la tier- 
■ra en que nació á las aguas de la gloria eterna, lé- 
-jos de perder su lozanía, la ha aumentado, man-
■ teniéndose fresquísima, aromática é inmarcesi
ble.»

La azucena era tenida antiguamente como sim
bolo de la más feliz esperanza, y por eso los empe
radores Romanos mandaron esculpirla en sus mone
das y medallas con los lemas «Esperanza püblica»-- 
esperanza augusta». María es la esperanza de la 
Iglesia, y de todo el pueblo cristiano, que la invoca 
todos los dias con este titulo en la Salve; y sobre 
todo, como dice S. Efrem, es la única esperanza de 
consuelo para los pecadores.

La azucena tiene la forma de una copa dispues
ta á recibir el rocío del cielo, y cuando recoje este 
cristalino tesoro, no ío guarda para sí, sino que es- 
tiende sus hojas á manera de lábios, como convi
dando á beber: asi tanabien llovieron en María los 
tesoros celestiales hasta llenarla, para derramarlos
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sobre nosotros; Pieria sibi, nobis' superplena et super- 
/ÍMení/«tí, dice S. Bernardo.

Pero sobre todo la azucena es como un geroglífioo 
espresíVo de los principales misterios de María: en 
estaflor puede leerse toda la historia virginal.

En primer lugar su predestinación eterna se pue
de significar en la azucena, según aquellas palabras 
dellib. IV deBsdras, que aunque no está incluido 
en el cánon de lós sagrados, siempre se ha tenido 
en gran veneración: Señor Dominador, de todas las 
selvas de la tierra y de todos sus árboles escogiste una 
viña, y  de todaálas flores del mundo escogiste para ti 
una azucena ele. ( i )  Por éso enel antiguo testamen
to, el templo, los vasos y los ornamentos sagrados 
estaban llenos de la figura de esta hermosa ñor.

Para representar su Concepción Inmaculada, y ló 
distinguido de su gracia y su virtud es llamada Liní» 
entre 'espinas; y en esta interpretación convienen 
unánimes todos los espositores. Sobre lo cual hace 
observar Silveira, que Jesucristo que acaba de lla
marse el mismo Lirio de los valles, por el candor de 
supurezay la fragancia de sus virtudes, dice á con
tinuación, que la Virgen os como un Lirio-entre es- 
;jma5, dando á entender que la pureza de María es 
semejante en un todo á la del mismo Jesucristo, ' y

; fi) Dominator Domine, ex omni sylva terree .et ex omnibus arbo-
ribttsejus elcgisti vincam unicam",.....st ex omnibus ftoribus orbis
elegisti n&i lilium mum. etc. IV Esdr». cap. V. v. 23. q.
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por consiguiente su inmunidad de pecado, y (per
mítase la espfesion) su impecabilidad.

Este privilegio glorioso de la Virgen no podia re
presentarse con otro símbolo mas propio ymás poé
tico que el de Lirio entre espinas. «Es como si dije
ra, nota Scio; La diferencia que hay entre las espi
nas y eltírio en blancura, lozanía, fragancia y her
mosura, esta misma hay entre mi amada y las otras 
doncellas. Una Üor que nace entre espinas es tanto 
mas amada y apreciada, cuanto son más aborreci
bles las espinas entre quienes nace; y de la fealdad 
de las unas viene á descubrirse mas la hermosura 
de la otra. Así que si las otras doncellas quieren 
compararse con mi Esposa, se hallará que ella sola 
es la azucena, porque las demás en su comparación 
parecerán espinas.» Como el lirio no tiene las espi- 
ñas que le cercan, tampoco María tuvo el pecado 
original de los hombres, entre los cuales nació y 
vivió. Asi es que el Señor para declarar esta prero
gativa de María no cree suficiente compararla solo 
al bianco lirio, sino que añade, entre las espinas, pa
ra hacer resaltar más su resplandor y preeminencia 
singular entre todas las criaturas. Porque las cosas 
opuestas contrastan más si se ponen juntas, como 
lo blanco al lado de lo negro; y entre la Virgen ben
dita y las criaturas hay en este sentido una contra
posición total.

Es cierto que la rodearon las espinas, amenazan
do punzarla, como hija que era de Adaitn, pero fué
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railag^osamente preservada de su contacto. «En es
te sentido interpretan muchos Stos. Padres las .pa
labras de los Cantares 1 ,4: hermosa,
como si dijera; ne^ra, por el débito de contraer el 
pecado, hermosa, por no haberlo contraido. Hermosa 
pprque soy, mas que todas las criaturas, negra por
que, no soy tan hermosa como el Hijo de Dios. Por
que este Sol me descoloró; no porque hallase en ella 
alguna mancha el Hijo de Dios, sino porque la her^ 
mosura y pureza.de Dios, Sol, escede y supera á la 
de la Virgen, Luna. Mas si se considera sola esta 
Virgen brilla toda hermosa, nítida y clarísima, y 
hay que exclamar; Hermosa: mas si se atiende al 
modo decimos, Negra. Y esto es asi, porque su her
mosura no es natural, como en el Hijo, sino privilegia
da.-» - .¡Magnífica esposicion es esta y llena de ver
dad. María solo tiene superior en pureza á su Divi
no Hijo, por causa de quien recibe la suya, como 
recihelaL unalaluz delSol. s u  preservación fiié 
iníuiiu meriiorum Chrisli, como definió de fé nues
tro S. P. Pío IX. Pero de todos modos los SS. Pa
dres que hicieron la citada esposicion, iluminan á 
.María con tanta claridad, que solo la puede amen
guar ó debilitar el resplandor infinitito de la Divi- 
q|dad-(ij
, Su, Natividad está espresada de la misma manc-

(Ij Berlendo, vpí cü. Elogia ad titanias etc. ptrt. ÍU,MaUrpa- 
ristima.
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ra, conio interpreta S. Pedro‘Diam.; «La raza dé los 
Judíos de quienes nació era como Un vallado-de es
pinas,'y María apareció entre elloá bomo un ' her
moso lirio, suave y ameno, sin ninguria aspereza 
ni horror. Brilló entre ellos con la blancura de-la 
castidad én el cuerpo, y con el fulgbr dé'la caridad 
en el alma; exhaló fragancia de buenas obras y se 
elevó á lo sublime con la rectitud continua de su 
intención.'^ fl) O como dice Dionisio Carti «Nació 
es^  lirio de los valles, esto es, prole muy florida 
dósus’padres humildes, de los cualds brotó como 
un lirio precioso, decorada con mas lujo que Salo
mon en toda su gloria.» (2) Y todavía mas á esté 
propósito el Rvo. Piccihelli considera el Nacimien
to de María simbolizándolo espresaménte como una 
azucena de esperanza, y entre otras cosas dice: 
Quisiera yo que fijaseis vuestras miradas en las no
bles y gloriosa^ raíces, de las que germinó este be
llo lirio, lös santísimos Joaquín y Ana: y pregun
tándome cual fue el suelo natal de tan dignísimos 
progenitores, os respondería Cón Fulberto de Gar- 
not, que la Virgen María nació de padre Nazareno, 
y dé madre Belhlemita. O patria feliz! ¡0 propicios y 
faustos natales! Porque si Nazaret se interpreta «« -  
dad ßorida, y Belem oasa del pan, se infiere que Ma
ria nació como un lirio oloroso de un jardín flori-

(i) 8. Pet. Damian. Hom.in Naliv. ALapide,
(8) Dion. Garth.in Cant. art. 8. • '
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do, y como uq alimento nutritivo de la casa del 
pan, trayendonos al nacer las delicias de las flores 
y la sustancia del alimento. Flores para confortar
nos; pan para sustentarnos. Flores que nosprodu- 
cenia dulzura de la miel, pan que nos da la con
servación de la vida: por lo cual es saludada con to
da propiedad: V¿4a,. dulzura y esperanza .nuestra. 
Salve, [i]

Era verdaderamente esta Virgen un lirio sin es
pinas,- que á nadie ofendió jamas. «Aunque ha ha
bido muchas vírgenes santas, dice Dionisio Cartujo, 
respecto de la bendita María parecen espinas, por
que siempre hubo en ellas algo de pecado, siquiera 
de origen, y aunque fuesen en si mismas puras, no 
tenían totalmente extinguida la concupiscencia: 
ademas fueron aunque involuntariamente, espinas 
para otros, que al verlas eran punzados por torpes 
deseos. Pero la Virgen Deipara fue del iodo,limpia 
de culpa, sin fómes alguno de pecado, y llena de 
intensa caridad; por lo cual penetraba de tal modo 
con su inestimable pureza los corazones de los que 
la veian, que por niuguno fué deseada; antes bien 
su vista extinguía en el acto la concupiscencia.» Es 
decir que la Virgen despedia luz, no humo; envia
ba claridad, no ardor; suaves refrigerios, no vo
races torturas; á diferencia de otras mugeres,..cu
ya vista enciende obsccena vtíiosa fomenta.—El in-

(\) Simbolo IV.—LUiu» spei.



- a s í -
genios,o Mendez aclara todavía mas esta virginidad 
delicadísima de Maria; «El olor del lirio es notable, 
»entre todos los de las flores, que se hade gozar 
»sin,, tocar, porque en manoseándole huele mal. 
»Crió Dios á esta niña, para que diese olor en los 
»cielos y en la tierra, y para que el tal fuese uni- 
«yersal» convino que su pureza.y virginidad fuese 
»intacta y jamas-violada, y desde su niñez creciese
.qon elia ci amor ála vída-Angelical.» (Ij

Por eso el celestial Paraninfo, que vino de los 
cielos á anunciar á Maria su glorioso destino de 
Madre de Dios, es representado, por los pintores cris
tianos, llevando en la mano un ramo de blancas 
azucenas. Y también esta escena de la Anunciación 
está bellamente figurada en el lirio. «Sobrepuja es- 
»ta flor en altura á todas las demas; y asi Maria se 
»eleva sobre todo lo criado. Pero en llegando el li- 
»rio á su mayor elevación se inclina dulcemente; 
»y de igual manera la Hija de Joaquín y Ana, al 
»verse encumbrada á la inefable dignidad de Madre 
»de.su Dios, sq humilló basta llamarse su esclava.»

Pero,aunque fué hecha Madre permaneció en el 
parto y después del parto su virginidad intemerada. 
No es otro el sentido de aquellas palabras de los 
Cánticos (Cap. VII, 1): Tu vientre es como un montan 
de trigo, rodeado de azucenas. El trigo significa su 
admirable fecundidad, pues concibió á Jesucristo,

Cl) Mendez, op. cu. lib, IV. cap. 58 § 3.
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trigQ délos escogidos y pan de vida, pero el campo 
de su vientre estuvo vallado con lirios de toda pu
reza. Lo cual esplica S. Ambrosio diciendo: «En el 
»vientre de María se hallaban áun tiempo la rique- 
»za del trigo y la gracia de la azucena.»

En otro sentido interpreta Honorio; «El vientre 
»de Maria se llama tnonlon de trigo, porque en él se 
»acumula el pueblo todo de los creyentes;; rodeado 
nde lirios, esto es de los coros de Vírgenes.» Lo cual 
puede esplicarse como el cardenal Hugo, porque en 
su vientre no solo estuvo encerrado Jesucristo, si
no todos los cristianos, no solo el Hijo de Dios, sino 
los hijos de los hombres, unidos, recogidos y  guar
dados: porque Ella lleva en su vientre a todos los tn- 
felices por la compasión, y  se comunica d ellos por la 
caridad.

No es estraño que sea tan misericordiosa con los 
desgraciados esta tierna María, pues sabe loque es 
el dolor y la pena por su propia esperiencia. Ver
dadero lirio entre espinas. Virgen dolorosa y aüigi- 
da, la contemplo sobre el monte Calvario, como 
traspasada con todos los aguijones del martirio. Tal 
es la esposicion que hace Ruperto de aquellas pala
bras: «María dice, fué lirio entre espinas, porque 
»todas las espinas que atravesarou al Hijo se clava- 
»ron también en ella, y laceraron cruelmente su 
»pecho con heridas de compasión.» Y lo mismo 
»S. Gerónimo: «Todas las lesiones del cuerpo de 
»Cristo, fueron otras tantas heridas en el corazón
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idesti madre. Cuantas espinas le punzaron, euarti 
»tos clavos le atravesaron, cuantos ■ golpes desgar- 
m ro n  sus carnes; fueron otras .tantas saetas que 
»entrando por los ojos ' fueron á traspasar el cora- 
*zon de la Virgen María.» { i j  .

Esto nos representa ,el lirio que tiene dentro de 
si siete granos de oro sostenidos en otras tantas he  ̂
bras. Mas, oh flor desdícliádaj azucena infeliz, Vir
gen María! Siete agudas espadas de dolbr atravesa
ron su corazón dé Madre; penetraron en su tierno 
pecho, y la angustiaron hasta los últimos limites 
del sufrir. ¿Como no murió? pregunta un devoto;— 
Porque se sostenía conia mismafuerza desu dolor. 
Slabatjuxta Crucem, de pié cerca de la Cruz como 
una columna inmóvil y rigida, parecia própiaraen- 
mente un lirio entre un zarzal espinoso, ó cOmo un 
arbolito de mirra, fuerte entre las mas acerbas 
amarguras. Pero, dice Ricardo de S. Lorenzo, como 
el lirio entre las espinas, aunque sea punzado por 
ellas no pierde su fragancia; asi María, aunque fue 
punzada en su Hijo por los crueles Judíos, siempre 
retuvo la inocencia de su alma.»

Por todos estos motivos la azucena es como un 
espejo de María; un geroglifico exacto de nuestra 
querida Madre. Esto fué loque me movió á dar á 
esta obrita, el título lirio de los valles, porque si 
la Virgen benditaliabia de ser representada en las

Apud PiccíDelli, symb. XIX.
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flores, ninguna mas significativa que la azucena, 
que es una reunión de los emblemas de.todas.

Hagamos pues que arraigue en nuestro corazón 
esta flor bendecida, que purifique nuestros afectos 
y nuestros deseos. Llénenos de Jos dones del Espí'- 
ritu Santo, y ruegue á su Hijo muy amado que nos 
trasplante al cielo como, frescas azucenas. El amado 
de&cisnde á su huerto, á la era de los aromas, á cojer 
lirios. fCant. VI. i.)

«El huerto de los aromas, nota Scio, es la Iglesia, 
»á donde desciende Jesucristo para hacer en ella de 
»pastor y apacentar á los suyos con su. palabra' y 
»Sacramentos en sus amenísimos huertos: y para 
»cojer-las sanias obras de los que le son fieles, ■y 
»aprobarlas y remunerarlas. O también para cortar 
»de esta vida á los perfectos y probados y asociarlos 
»con-los Angeles.» ■

Dichosos los que merezcan ser distinguidos por 
este jardinero celestial.— ;0b MaríaI¿no has de em* 
piear en favor nuestro tu eficaz influencia de Ma
dre? ■'<!
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C A P i T ,U L .O  I V .  :

Las fiestas de la Santisimá Virgen representadas 
 ̂en las flores y aróma^, que se citan en los capítulos 

anteriores.

Por lo que se ha dicho ya puede entenderse que 
las flores, son un geroglihco exacto de la Virgen 
bendita; y ahora quedará coiitírmado viendo como 
representan sus principales misterios y festividades. 
El erudito P. Mendez ha tratado perfectamente esta 
materia, y nos ha marcado el camino que vamos á 
seguir.

Las flestas de la B. Virgen están representadas 
en los árboles mas útiles y en los perfumes más 
suaves; como para dar sabrosa satisfacción á núes- 
tros corazones, que tan deseosos están de su servi
cio. PoC lo cual debemos pensar, cuando celebra
mos sus ñeslas, que cada una de ellas es como un 
hermoso árbol que le presentamos,’ lleno da.dulcir 
simos frutos; y debemos también pensar, que para 
Cristo nuestro Dios y su gloriosa Madre sbd unos 
suavísimos aromas, que penetran los cielos y les 
dán fragancia.



La CONCEPCION Inmaculada está significada por el 
cedro, que es incorruptible y perpètuo. S. Geróni
mo» explicando aquel lugar de Ezequiel (XXVII, 5) 
cedrum de Libano tulerunt, entiende por Líbano la 
divina gracia, porque á la manera que el pueblo Ju
dío sacaba de. esternón^ graníjes prqvechamien- 
los, asi de la gra'cia nos viene4,odo èl bien. Y en la 
Concepción de la,Virgen puede decirse muyap.ro- 
pósito de ella, que en el monte de la ĝ rací,̂  de.Dios 
ha sido ensalzada comò el cedro más alto, ái enton
ces se compaira á las criaturas es sin par y sin igual 
con todasiy sobresale en̂  santidad mas alta que lo  ̂
mas altos Angeles.

Dos significados puede tener la palabra Ubano se
gún los Expositores; la primera Blanco, porque siem
pre está cubierto de nieve que lo blanquea, y le 
hace ser principio de rios; y la otra incienío,'por lo 
mucho de esteque en él se coge. Conforme á la 
mente de S. Gerónimo es muy conveniente la in
terpretación de que signifique la blancura y la pu-* 
reza; y de este mòdo será el símbolo de la limpieza 
de la concepción de Maria. Los gloriosos efectos de 
la gracia que se celebran en los Santos son la pure^ 
za de alma y éuerpo, y haber hecho de sí unsacrh  
ficio vivo y holocausto áDios; por lo cual cuando se 
dice de María que ha sida ensalzada como el cedro 
en el Libano, se declara que posée en más alto gra" 
do los dichos efectos de la gracia y que sobresale 
en pureza por encima de todos los justos.;^ Advir-
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tiendo que se llama- blanco el Líbano, no por la be
lleza y plantas queconticríé, sino por las niévesdel 
cielo, que le cubren, pues del cielo* viene la gracia 
y la pureza; y de allí descendió sobre la Virgen 
aquella abundante y blanca nieve, que desde el pri- 
nfler instante de su concepción la hizo ser un rio 
caudaloso de todas las gracias.'

Entre los aromas representa la Concepción de 
María cinamomo  ̂del cual nos dice Plíniov que na
ce en los llanos, pero entre espesas espinas y zar
zas, figura de María que aunque descendiente de 
Reyes fué concebida de gente llana y sus padres 
eran de humilde condición; y de entre tantas espi
nas y zarzas de pecadores como en aquel linage hu
bo, salió este precioso cinamomo que dio suavísimo 
olor. Siendo lo notable que contra lo general de 
otros árboles este no huele sino cuarido' está seco, 
y sil 'olor es más sutil en el invierno; asi el olor que 
nuestra gloriosa Señora dio de si, en el pünlo que 
fue concebida, fué singular y fuera del orden natu
ral entre los hijos de Adam, pues nosotros traemos 
el hedor del pecado y la corrupción-que causó la 
c^lpa original. Pero María fué sáñta por la gracia 
divina, y olorosa á Dios y á las criaturas, precisa- 
ménte cuando el mundo padecia el más crudo in
vierno de la caridad y amor de Dios; frío helador 
que le tenia amortiguado para el bien.

De la estimacion'en que era tenido, dice Pllnió, 
haber hecho Vespasiano Aug. coronas de oro, y  en
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los remates haber puesto del cinamomo, como de 
más estima que el oro  ̂y haberlas dedicado al tem
plo de la Paz, De gran estima es el oro y de él se 
labran cpronas que se ofrecen en los templos, pero 
esteárbol es como esmalte y ornato del oro labrado. 
Igualmente Ips Angeles son de naturaleza más pre
ciosa que el oro, de cuyos merecimientos se.fa- 
bricaron qpronas, con que está .adornado el tem
plo de, la gloria. Pero }a gracia divina es tan pode
rosa, que á la hija de la tierra la dio tanta ventaja, 
que sus méritos son remate y extremo de la corona 
de todos los Angeles. Y aun es mayor el exceso que 
ella tiene, por ser propiamente la misma el templo 
de la Paz, pues en su sacratísimo vientre se hizo 
esta entre Dios y e l hombre.

La N a t i v i d a d  de María está, simbolizada en el c i 

prés y en el bàlsamo. En el monte de.Sion estaba lo 
más noble de Jerusalem, el alcázar de David, cerca 
el templo, y al lado los suntuosos ediñcios-de los 
cortesanos, y entre tantas cosas ensalzadas solo se 
compara al ciprés, como á cosa que nació y creció. 
Porque el nacimiento de María es semejante al ci
prés cuando ya está crecido y desarrollado, dando 
á, entender la excelencia que tiene sobre todos los 
hombres,,de los cuales cuando nacen no se puede 
decirlo que serán. El que pensamos que correspon
derá á la prudencia del padre ó á la santidad, del 
abuelo, suele manifestar perversas inclinaciones,
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íjomo sucedió á Rpboam hijo del sabio Salomón y 
nielo de David el santo. Pero la dichosa María á se
mejanza del.eiprés ,que para crecer debe conservar 
la guía con qüe nace, tenia su cofazon tan guiado y 
puesto ení.Dios, cuando nació, como si aquel día 
fuera el último de su vi,da. Tan santa era. entonces 
q«e si fuera capaz en lo corporal de hacer los ofi
cios de Madre>, concibiendo, pariendo y criando, no 
había en ella cosa que impidiera el que Dio^jencar- 
nára y naciera ya de ella. Por eso se dice encum
brada en santidad como lo está el ciprés cuando cre
cido y alto, pues nace destinada para que^de ella 
nazca Jesús. . . ■ ■

Este es el olor suavísimo que dió á semejanza del 
bálsamo, del cual dice Laguna que es la ;mas gene
rosa planta que nació ni nacerá jamás para la sa  ̂
lud y conservación del género humano. Esta es la 
gloria del nacimiento de la Vírgert, que con él dá 
buenos olores al cielo y á la tierra. Principio de la 
buena nueva es su nacimiento, porque desde en
tonces tuvo el mundo una criatura que alabase dig- 
iDamente á Dios, dándole buen olor yiatrayéndole á
la tierra. '

• Es de advertir que antes de decir, odorem dedi, se 
había llamado bálsamo aromáíizfms^ propio'para dar 
olor, lleno en sí de aroma distinguido, porque des
de su purísima Concepción estaba la Santísima Vir
gen completamente perfumada por la gracia. Mas al 
nacer dió su fragancia generosamente, enaeñándo-
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nos q«e cada imo debe obrar según el don que el 
Señór le -comirnica. Esto condena á todo* los que 
son mezquinos y avaros de lo que de Dios reciben; 
á los que siendo sábios esconden su sabiduría, sien
do ricos niegan' una parte de sus riquezas á Dios y 
á los pobres, y teniéndose por nobles oprimen á los 
desvalidos. Mas á la Virgen bendita le es como na
tural el dar, porque nace destinada para repararlos 
daños de ív a . Esta empezó íomando, ó mejor dicho, 
robando el fruto del árbol prohibido; María nace 
dando el perfume más suave, y en lo sucesivo con
tinuó siempre dando cuanto poseía, desde el buen 
olor de sus virtudes hasta dar á su Hijo unigénito 
por todos nosotros, imitando en esto la propiedad 
qüC' Dios tiene, como Bien Sumo, de comunicar su 
bondad.

Para designar la Presentación de María en el tem
plo servirán muy bien la paima y la mirra. La Vir
gen apenas habia dejado el pecho de su madre fué 
ofrecida á Dios en el templo, como sus padres ha
bían prometido al Señor. En testimonio <ie cuán 
agradable era al Eterno este sacrificio vivo, subió 
la niña por Virtud divina las quince gradas del tem
plo, con grande admiración de los presentes, se
mejante á la palma que se eleva magesLuosamente 
en el desierto. Porque el retiro del templo es como 
un desierto ameno en medio del bullicio del mun- 
doy y allí se plantó està florida palma, abonada con
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toda diligencia por el Espíritu Santo,; asi es que des
de aqueldia comienzan de llenólas admirables obras 
personales de la Virgen Madre de Dios. Esta es la 
sola pura criatura que sube hasta la cumbre de la 
perfección de todas las virtudes, y que gana y lleva 
la palma en todas ellas. Siendo muy digno de lla
mar la atención que la primera vez que sale de su 
casa es para ir al templo y consagrarse al Señor.

Entonces es comparada á una varita de perfumes 
que sube por el desierto, porque sus pensamientos 
y afectos volaban en derechura hasta Dios; virgula 
fumi ex aromalibus myrrce el ihuris, perfumes de 
mirra é incienso, que ardían con el fuego del amor 
divino en su corazón. El do María inflamado con 
vivas llamas quemaba el perfume de la mirra, mor
tificándose, aunque era santísima, y el del incienso 
por medio de una oración fervorosa, y humilde ado
ración á Dios, en lo cual vivia como espiritualiza
da. Esta palma crecía asi en Cade.s, que se inter
preta, santidad.

Es notable propiedad de la mirra que su sabor es 
amargo y su olor es muy bueno; y en esto es una 
imágen muy propia de nuestra Señora en su Pre
sentación. Ella fué primero para si amarga mirra, 
dejando los amorosos brazos de su madre Sta. Ana, 
y haciendo de sí misma un regalado presente á la 
divina magestad. Pero al mismo tiempo .fué un sua
vísimo perfume, cuando el ímpetu del amor de Dios 
la dio fuerza para subir aquellas quince gradas del

17



templo, para ser en él su tabernáculo más sagrado. 
La Madre de Dios, elegida para esta dignidad desde 
el principio es comparada, cuando viene al templo, 
á la mirra de amargura, porque los grados ó esca
lones por los cuales subió, fueron de mortificación.
Aquí se oóurre una reflexión muy provechosa....... .
cuando la sagrada Virgen exhala su aroma como el 
cinamomo y el bálsamo, que son tan fragantes, solo 
se dice que dá olor, pero cuando se compara á la 
mirra, se dice que dá suavidad de olor. Y esto es por
que aunque es muy agradable el olor de la gracia y 
de la oración, tiene también el de la mortificación 
cierto punto de suavidad, que gana y recrea el co
razón de Dios; porque en la mortificación lo prime
ro que se quema y arde, es el amor propio, en las 
llamas del amor de Dios, que prevalece, y esto le 
dá muy suave olor. Conviene para que la devoción 
vuele al cielo, y dé al Señor suave fragancia, que 
primero se mortifique la carne con el ayuno y peni
tencia, y la voluntad se enderece, violentando sus 
antojos, con la amargura de la humillación.

-2 4 2 —

La fecunda vid que enlaza fuertemente sus sar
mientos con las vides próximas pero sin mezcla y 
cáslamenle podía ser el símbolo de los D e s p o s o r i o s  

con S. José, en quien el Señor deparó á María un 
apoyo protector para custodia de su honor y virgi
nidad. Pero designa mas bien la gloriosa E n c a r n a -
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cioN del hijo de Dios en sus purísimas entrañas, de 
las cuales brotó sin corrupción como un benéfico 
racimo, fruto bendito, alegría de Dios y de los hom
bres. La Virgen bendita, semejante á la vid que 
arraiga profundamente, echó penetrantes raíces en 
el amor de su Dios, y enlazó con él sus sarmientos 
en indisoluble unión. La largura de sus ramos fue
ron rastreando con la humildad y caridad hasta lle
gar al árbol Dios, por el cual trepó hasta cubrir con 
su sombra toda su grandeza. Maña mensura inmensi 
Üei, quia capit illum. Por esto cuando concibe al 
Hijo de Dios viene muy á propósiso que se diga que 
es como la vid, liberalisima para dar su fruto, por
que desde aquel punto la fuente de la Divinidad 
comenzó á manary correr por la santísima huma
nidad de Cristo, comopor unos vivos surtidores, co
municando bienes á la tierra. Y esta es la razón 
porque María que de pequeña es comparada á los 
árboles más altos, cuando llega á este ápice de su 
grandeza y dignidad se compara á arbusto tan pe
queño y tan bajo como la vid; porque á medida de 
su alteza ella se humilló más y más, yá  medida de 
su humildad produjo mas divinos frutos, que están 
bajos para que todos los puedan lomar.

Al hacerse madre de Dios quedó ciertamente per
fumada su habitación con el más precioso estoraque, 
por el cual se significa también este misterio. Es el 
mas puro estoraque el que se queda en las ramas 
sin caer al suelo, como por su maternidad está la
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Virgen asida á todas las ramas del linage humano 
con tan amorosas entrañas, que siempre intercede 
por los hombres, supuesto que por ellos hubo de pa
rir á su divino Hijo. Una de las virtudes que mas 
resplandeció en nuestra gloriosa Señora fue el amor 
compasivo que tuvo al mundo, como redimido con 
la sangre preciosa de su amado Jesús. Y como este 
aroma es de tanta virtud en la medicina, asi la Vir
gen María es la que obró eficazmente para curar las 
heridas del género humano, dando su propia sus
tancia al Salvador.

Se dice del estoraque ser eficaz para facilitar el 
parto. Estaba la naturaleza humana impedida y es
téril para producir fruto bendito; pero la gracia di
vina quitó esta esterilidad por admirable modo en 
la Virgen purísima, para que concibiese y pariese 
fruto santo, causa de nuestra bendición. El impe
dimento por el cual todas las hijas de Eva paren vio>- 
ladas y con dolor hijos pecadores, desapareció en 
María. El Espirilu Santo vendrá sobre ti, y  te hará 
sombra la virtud del Alíisimo: y por eso lo Santo, que 
nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios. {Lue. I, 55.) 
Desde enlónces, así como el estoraquefleslierra to
do aire corrompido y todo vapor pestilencial, la obra 
de la Encarnación que se hizo en María purg^ al 
mundo de tantos aires pestilentes, como pecados 
había, y cuantos demonios en él se hacian adorar.

La primera obra de la Virgen María, después de
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hecha Madre de Dios, fue derramar piedades y mi
sericordias como una rica oliva, que es emblema muy 
espresivo para significar la Visitación ásu prima San
ta Isabel. Dando á entender que lo primero que de
sea manifestar al mundo es su misericordia, de la 
cual la llenó su Hijo, por singular modo desde el 
punto que encarnó en sus entrañas. Y por eso nues
tra Reina, luego que concibió al Salvador, se salió 
de las cercas de lo poblado y se puso en los cam
pos, atravesando ligera las montañas para comuni
car á su prima su suerte venturosa. Porque la ver
dadera caridad se apresura para hacer el bien sin 
atender á fatigas ni dificultades, y comunicar á otros 
las gracias de que está llena. Asi María es como la 
oliva haciendo las obras de misoricordia, y con tan
to cansancio como era hacer largos caminos por los 
campos, parece mas vistosa, por hacer aquellas obras 
y todas las de piedad con mucho placer y alegría. 
Entonces se puede exclamar: \Cuán hermosos son tus 
pasos, con tus bellos calzados, hija del principe. (Cant. 
VII, 1) ó con el Profeta Isaías: \Cuán harmosos son 
sobre los montes los pies del que anuncia y predica la 
pa3 ,(cap. LIÍ. 7) del que evangeliza el bien y lleva 
la felicidad. A propósito nota el Illmo Scio;'*El cal
zado ó sandalias que dán el mayor realce á los pa
sos ó andar de esta princesa son la humildad y po
breza de espíritu, de que deben ir calzados los que 
anuncian á los hombres la* paz de Dios, preparados 
para mantenerse firmes, y andar y correr en el ca-
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mino de su divina vocación en beneficio común de 
las almas.» Por estos pasos de su Madre camina el 
Salvador á dar principio á la paz del mundo, qui
tando en el hijo que Isabel llevaba en sus entrañas 
el pecado original. El Bautista saltó regocijado en 
el vientre de su madre, y treinta años después cele
braba por ello á Jesucristo: Hé aqui el que quita elpe~ 
Míío dei mundo. La presencia de María en aquella 
casa afortunada la llenó del óleo de riqueza, de ale
gría y de santidad.

Allí exhaló abundantemente el precioso perfume 
de su gracia, como el oloroso galbana: perfume de 
su humildad, viniendo cá casa de Isabel, de caridad, 
por venir desde lejos y permanecer en su compa
ñía, y de afabilidad, porque siendo madre de Dios no 
esperó á ser saludada, sino que fué la primera en 
saludar. Además causó otro buen olor, haciendo al 
Hijo y á la madre admirables profetas. Y se escoge 
oportunamente el galbano, cuyo jugo es blanco co
mo la leche, para designar que después de haber 
concebido María, conservaba sin mancha la inocen
cia y la pureza virginal. Alegre fué para toda aque
lla familia esta Visita, haciéndola santa y enrique
ciéndola de dones, y dejando en ella, al marchar
se, el buen olor de su estancia como un galbano es
piritual.

La fiesta de l a  P u r i f i c a c i ó n  es comparada al árbol 
Libano y al aroma de la úngula. Dos son los miste-
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ríos que en esta fiesta se celebran; uno que habien
do quedado nuestra gloriosa Señora siempre Virgen 
se hubiera presentado en el templo como las demás 
mugeres, y otro haber ofrecido su hijo al Eterno 
Padre, y después pagado su rescate, como si él fue
ra reo y culpado como los demás hombres. Porque 
habiendo de ser María el principio de la salud del 
mundo debia darle ejemplo de humildad y obedien
cia contra la soberbia y desobediencia por que se 
hizo pecador. Ambos misterios están representados 
en el árbol líbano, sin lesión alguna, pues ella que
dó siempre Virgen, y con lodo habiendo producido 
á Cristo que es el incienso divino, se presentó por 
humildad en el templo. Y considérese que en
tonces diee haber perfumado la habitación suya, 
porque este dia fué cuando tomó posesión como su
ya, déla casa de Dios. Y como con la oliva se signi
fica su misericordia para el mundo, con el líbano 
se designa la oración y sacrificio que hizo de sí 
misma y de su Hijo. Siendo de notar que no se ha
bla de su misericordia con el óleo, sino con el ár
bol que lo produce; 'ni se habla de su oración ni 
elevación á Dios con el incienso, sino con el árbol 
que lo dá. Con esto se quiere decir, que asi como 
es natural á la oliva dar aceite y al líbano incienso, 
asi es á María como natural el ser misericordiosa, 
y estar en actual devoción y hacer sacrificio de,sí 
misma á Dios. Siendo madre natural de Dios quedo 
en ella naturalizada la comunicación de su bondad



á los hómbres, y la unión de culto y reverencia al 
supremo Señor, con la m<ás intensa piedad.

Solo la Santa Virgen entre todo el linage huma
no es 'el árbol no inciso ni lisiado, que ante Dios 
podía parecer, y entrar libremente en su templo, 
aunque tan santificado tístuviese; y sin embargo la. 
humildad y obediencia suya la hicieron detener has
ta que se cumplieron los cuarenta dias, según man
daba la.ley. Por esto al humillarse tan profuada- 
raénte se eleva muy alto y se dilata como el incien
so yoonsigoe un glorioso triunfo del mundo: cuyo 
triunfo tiene intención de celebrar la Iglesia con la 
solemne procesión de las luces encendidas, que 
practica este dia en su honor.

Foresta humildad y obediencia de María,su aro
ma en este dia fué tan grato á Dios como la ungula, 
que entraba en la composición del thymiama, pues 
Jesucristo empezó en el templo su eterno sacrificio, 
para que según la voluntad de su Padre fuese el ho
locausto y ofrenda por los pecados del mundo. Se 
dice que la ungula evita los desmayos y conforta el 
corazón, y ya desde su ida al templo tuvo que dar 
la Virgen señal de fortaleza con el tétrico anuncio 
de Síáneon. Pero aceptando resignada el sacrificio 
de sü Hijo, al rescatarlo en aquel dia, lo recibió 
como en depósito para cederle mas tarde varonil
mente para el sacrificio cruento de la Cruz.

—248—

En cuanto á la fiesta mas gloriosa de la-AsüNcioN
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es cosa notable que siendo María ensalzada hasta 
las últimas alturas del cielo, sea representada con 
el débil terebinto. Goando vivía la Virgen bendita 
en este mundo humillada y oscura, por siete veces 
se dice ensalzada como siete altos árboles, y cuando 
llega al mayor apogeo de su gloria, solo se dice que 
estiende sus ramos como un árbol humilde. Pero 
convino que cuando á los ojos del mundo estuvo 
en tan humilde estimación, se dijera entonces, có
mo ante Dios tenia la suprema altura, y constara 
que en ninguna edad ni estado descendió, sino que 
siempre subió en magnífica opinión á los ojos divi
nos: al contrario de todos los hijos de Adam que son 
puras criaturas, que tanto en lo natural como en lo 
espiritual están sujetos á variedad y defección en la 
santidad y virtud. Mas ahora que la Virgen se halla 
reinando en el cielo, no es necesario predicar su al
teza, pues está bien visible á todos, y es predicada 
y anunciada por todas las criaturas: solo se dice 
que estiende sus ramos de honra y de gracia, para 
que bajo ellos se hagan muchos honrados y glo
riosos.

En el mundo no es frecuente que los que están 
altos hagan comunicable su grandeza, pero la Vir
gen bendita después de haber representado su exal
tación con tantas nobles figuras, cuando llega á la 
cumbre de ella, dice que estienúe sus ramos, por
que cuanto está mas ensalzada, tanto mas dá parte 
de sus bienes á todos. Por el terebinto representa la



— 2 5 0 — '’1
Virgen hermosa su gloria, la cual celebramos en el 
dia de su Asunción y entonces se canta la comuni
cación de sus bienes; porque este fue el deseo de 
Cristo nuestro Señor y de su Madre bendita, esten- 
der en el cielo lo frondoso de sus bienes para los 
que viven en la tierra.

Sóbrelo cual dice S. Buenaventura: «Las ramas 
»de este árbol, ramas de honor y gracia, son las 
»virtudes, ejemplos y beneficios de la bendita Ma- 
»ria: sus muchos ramos son los méritos de su m u- 
»cha gracia, sus muchas virtudes y ejemplos, sus 
»muchas misericordias > beneficios.« Y un poco 
»después añade el mismo: «En las ramas de este 
»árbol habitan dichosamente, y tienen gozosos jú- 
»bilos las avecillas celestiales, que son las almas 
»santas; de modo que se podria decir de estas lo 
»que se lee en Daniel; que moraban en ella las 
»aves del cielo.» Este glorioso árbol tiene ramas 
para la tierra y ramas para el cielo. Al dilatarlas 
con majestuosa pompa en aquel dia venturoso se 
oyó aclamar y bendecir por todas las criaturas. Tú 
eres la gloria de Jerusalem, decian los Angeles, cu
ya ruina habia reparado; Tú la alegría de Israel, ex
clamaban los hombres, cuya tristeza habla cambia
do en regocijo; Tú la honra y el decoro de nuestro 
pueblo, prorumpian las mujeres, á las que habia li
brado del vilipendio, de la infamia y de la degrada
ción El universo entero se regocija y se coloca ba
jo la sombra de sus verdes ramos.



y  a! subir al elevado trono de su gloria, es lla
mada del Líbano, del monte de todos los aromas. 
Ven del Líbano, Esposa mia, ven del Líbano, ven, y 
seY'as coronada, como los altos montes, *iue desig
nan el cumulo de sus méritos. «Ven del Líbano, 
»que se interpreta ¿íoncwra, espone íiuperto, á sa- 
»ber, venid de ese cuerpo candido, de ese cuerpo 
»virginal » S. Anselmo interpreta del modo s i
guiente: «Ven á mi del Líbano, de las buenas obras 
»hechas en vida. Ven del Líbano, porque el can
dor de las virtudes conduce á Dios; ven tomando
tu cuerpo en la resureccion, y serás coronada......»
Tres veces es invitada á venir dice el B. Alberto 
M .  p o r q u e  las tres personas divinas la llamaban á 
la corona; el Padre por la humildad, el Hijo por la 
virginidad, el Espíritu Santo por el amor.

No proseguimos esponiendo las relaciones délas 
flores con otras fiestas y misterios de la Virgen 
bendita, porque tanto de lo que ya hemos dicho, 
como del capítulo que Sigue á continuación pue
den deducirse con lacilidad¿ El que desee mas 
abundantes comparaciones puede consultar al cita
do P. Mendez que le dejará satisfecho, pues para 
esponer con las flores de la Biblia las fiestas que 
acabamos de citar ligeramente emplea mas de se
senta columnas ¿n/oíío, llenas de ingeniosa eru
dición.

CNoU.) Por DO repetir con poca diferencia lo^qne j t  se ha dicho.
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hemos preferido yaríar un poco el plan primitivo en este libro IH, 
y en lugar de esponer grupos de flores conocidas con relaeion 4 lá 
infancia de María, virginidad, maternidad, dolores ete. nos ha pa
recido mas Util para nuestros amables lectores añadir en el capítu
lo siguiente, por Orden alfabético algunas oomparacioues de ios 
Sontos Padres y escritores piadosos, sacadas en su mayor parte de 
la Polianlhea Mariana, del P. Marraccío, tantas veces citada, de los 
Simbúlos virginales por el Rdo, Hicinelli, ó de los Elogios de 
María sobre ¡as Lelanias, por el P. Berlendo, cuyas obras se bailan 
en la SouM4 Adbba DE LAODiBos B. V. Mari-b, de J. Santiago Bou- 
rassé, publicada por J. P. Migue.—París Í86í.
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C A P I T U L O  V .
Otras flores y plantas aplicadas á la Sanlisimn Virgen 

por los Santos Padres y  escritores marianos mas 
ilustres.

Arriba hemos espueslo la imporlancia del uso 
práctico que puede hacerse del caito de las Flores, 
en sus diversos emblemas, y aplicaciones á la Vir
gen María. E! presente capítulo confirmará loque 
allí dijimos, demostrando el qoe hicieron de las 
mismas los Santos Padres y escritores piadosós, y 
el gran partido que sacaron de las flores para elo
giar á la misericordiosti Madre de Dios. La Provi
dencia preparaba materiales para levantar en la 
época presente ei grandioso edificio de nuestra sal
vadora devoción.

Los Oradores del Mes de Maria nos agradecerán 
tal vez este trabajo, que les evitará la molestia de 
registrar muchos libros para adornar sus discursos. 
Ademas sacarán bastante provecho de sus oyentes, 
porque estos acogen siempre con respeto las prac
ticas basadas en la fé de los antiguos devotos. Por
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otra parte el pueblo que en su mayor parte se de
dica á la agricultura, recibirá con mas simpatías y 
comprenderá mejor la doctrina acerca de la Santí
sima Virgen si se le representa con es<os símbolos 
de cosas para el tan conocidas. Estas comparacio
nes, como ha podido observarse en los dos capítu
los precedentes, enseñan la teologia mas profunda 
con la mayor sencillez.

Hemos escogido principalmente aquellas que es
tán fundadas en la Sag. Escritura, y muchas veces 
indicaremos los lugares en donde se leen, fíe aquí 
pues de qué modo há sido glorificada nuestra Ma
dre y Señora. Ha sido llamada;

ABETO—por su alta proceridad; porque su con
versación era en los cielos; ó por la elevación de su 
contemplación, porque siempre estuvo elevada á 
lo celestial y nunca inclinada á lo terreno. Abeto 
según S. Isidoro se deriva ab eundo, porque vá mas 
lejos á lo alto que otros árboles. María nunca sede- 
tuvo en el camino del Señor, sino que siempre pro
gresó de virtud en virtud, y por esto se dice en los 
cánticos; ‘iQuceest isla quce progredilur'?» porque no 
adelantar en las sendas divinas es retroceder. El 
Abeto crece en los montes, como María creció en 
los ejemplos de los Santos, que fueron montes por 
la eminencia de su vida; creció también espiritual- 
mente en montes elevados por el deseo de las cosas 
eternas. {Richard, á S. L aur. de Laúd. V. lib . III. — Ernest. 
Prag. Mariai cap. SS )
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El abeto es alto, María excelsa, el abeto recto, 

María no torcida á ningún vicio; el abelo arde pres
to si se acerca al fuego, María ardió en aquel fuego 
divino que vio Moisés en la zarza: aquel arroja una 
resina medicinal, María al médico del mundo: aquel 
retiene sus hojas cuando los demás árboles están 
desnudos, y María su integridad. Ella es fecunda é 
ilibada, arde y no se consume, es íntegra y parió, 
tiene lirios y mirio  ̂ porque solo á ella se concedió 
ser abeto entre las vírgenes, arder en pura llama, 
y en medio del invierno de los cuidados materna
les reverdecer, florecery estender sus ramas, como
verdadera Virgerí de las Vírgenes. (Berlendo, E log ia  i n l i -  
ta n ia s  part. III, oum. 19G.J

ADELFA—eminentemente poética, de hermosos 
renuevos, que resiste lozana á todas las tempesta
des y estaciones; crece en el lecho de los torrentes, 
y arroja sus flores rosadas encendidas en vislosos 
grupos, y nunca pierde el oscuro verdor lustroso de 
sus hojas, por lo cual es emblema de la fortaleza. 
Además es un narcótico eficaz, como María calma 
nuestras penas, y mitígalos dolores. {Me$ de Mayo de
G. V. dia 7.)

AJEDREA—muy olorosa, adorno de todos los jar
dines. Es baja y humilde como fué la Virgen á los 
ojos del mundo, pero adornaba todas las sendas del 
jardín celestial.

ALBAHACA.—símbolo de la pobreza, de la que 
fué tan amante la Santísima Virgen. Todos debe
mos tener la pobreza afectiva, y esto puede indicar-



se en la universalidad con que se culüva esta plan
ta lo mismo en la casade los grandes quédelos mas 
infelices; asi á Dios le complace que todos tenga
mos este amor á la pobreza santa. La albahaca no 
solevanta mucho de la tierra; de ordinario las mas 
altas no pasan de pié y medio. Esto nos dice que la 
pobreza debe ser humilde, pues carecería de mérito 
la virtud de la pobreza, sino estuviese acompañada 
de la humildad santa. Su tallo se divide en muchos 
ramos pequeños y vellosos, indicio de nuestra sua
vidad y de la amabilidad que habernos de usar para 
con todo el mundo; pues se haceirresistible la rusti
cidad, que acompaña á la pobreza. Finalmente el 
olor de esta plantees fuerte y agradable. Fuerte 
como debe serlo la pobreza, para resistir á los ha
lagos con que la malicia tienta á la fragilidad huma
na, más espuesta á caer en tentaciones cuando ca
rece de lo necesario; y agradable pues la pobreza que 
se padece por amor de Dios es sufrida y benigna. 
{Marti canto, R a m i l l e l e  d e  f l o r e s  c e l e s t i a l e s ,  dia 20.)

AJENJO—de amargura, por todas las penas que 
bebió á causa de su Hijo; de modo que pueda decir; 
BeplevU w« amaritudinibus, inebriavií me absinthio. 
(S. Bernardin, Sen.Serm' H  d e  N o m i n e  M a r i a ,  c » p . I.) Es me
dicinal y algo aromático, porque nada hay que cu
re de (al modo la enfermedad de los vicios, como 
la amargura de la mortificación.

Alamo—que crece en poco tiempo, bien poblado 
de ramas y de hojas de un verdo claro, como María



- ^ 5 7 -
creció poblada de todci? las virtudes. Sus hojas ve
llosas y blanquizcas por el envés ipdicao que detrás, 
déla gracia déla Virgen está su blanda misericordia.
(inonimo.j

ALMENDRO—porque asi como este árbol florece 
el primero de todos, asi María hizo el voto de vir
ginidad, dando ejemplo á otras; Adducmtur Regi 
virgines post eam. De ella puede entenderse aquel 
lugar del Eclesiastes; florebitamygdalus, porque eete 
almendro echó su preciosa flor, cuando mostró su 
virginidad ejemplar. (Jacob, de  vorágine, Sem. y «I iVartc 

B. M. En ciarlo sentido se acomodan ó la Virgen 
aquellas palabras del Eclesiastes cap. XII. 5: Flore
cerá el almendro, se engrosará la langosta y se disi
pará la alcaparra', porque Maria produjo de sí mis
ma à su flor Cristo, que se llama Primogénito, tan
to del Padre como de la Madre, en cuyo nacimien
to engrosó la langosta, esto es, la hiconstante gen
tilidad fué fecundada por la gracia; y se disipó la al
caparra, porque Judea espinosa.por los pecados, que
dó vacía de la grosura espiritual. (Absalon Ab. Serm.I 
inÁsíumpí. B. Afarjí®.—A lbertus Mago. Oe lanixbas V.—p á rf  33.;

ALMORADÜJ=siiave de misericordia ( R e is m y iie r ,
ComUones duodence, cap. II conc. V.)

ALOE—oloroso, cuyo jugo resiste á la corrupción 
y á los gusanos. (ADonimo;

AMAPOLA—abundante entre los sembrados de 
trigo, pues resalla entre el verdor d é la  Iglesia, y 
de ella forman coronas los pastores, esto es, los 
Pontífices y los Obispos. Como emblema íq  consuelo

18
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es la figura de María, invocada con el título de con
suelo de los afligidos, (ibid)

AMARANTO—(flor de) sacro, quinon marcet honore 
(Joan Geoinet. i n S .  Virg himu. 2.) Amaranto dein- 

marcesible virginidad. (ReismyUer, ubi supra.) Esta flor, 
yamada también moco de pavo, es el emblema de 
inmortalidad, porque conserva su color y jamás se 
aja. El melancólico tinte de sus hojas hizo que los 
antiguos la tomasen en señal de luto, coronándose 
con ella en las ceremonias fúnebres.

AMENIDAD—del Paraíso; deliciosa hermosura, 
magnificencia y frondosidad de sus yerbas, plantas 
y flores. (Adam de Pors., in Mariali, fragm. 2.)

ARBOL en medio de la tierra, esto es, de todas 
las criaturas, fs. Bemurdin. ubi supra.)—Arbol nuestro 
fructífero que nos esliende sus ramas cargadas de 
dulcísimo fruto. (Absalon Ab. Serm. IV in Assumpí.) Ar
bol, del cual cayó el fruto muy maduro, pues no 
hubo necesidad de arrancar, lo que espontáneamen
te se brindaba. (S. Cipriano,'^erm. d e  N a t i v i t .  (.Arisíi)—Ar
bol criado para la suscepción déla mejor naturale- 
leza, pues el Padre Eterno ingertó en ella á su Hi
jo, cuando quiso que tomase carne de su sustancia. 
(S Efrem.tract de Afoi jarira preíiosa.j—Al’bol incorrupto 
de pureza, que produjo un fruto de salud. (S. Procio, 
orate.)—d ró o í de la vida. (Plnrimi scripiores.)—Arbol de 
la Cruz. (Idiota, cont 2 i.)-Arbol óptimo entre los árbo
les buenos, (Adam Ab. Perscoiie, Serm. i» Annunl. 1.) Véanse



otras muchísimas ingeniosas comparaciones en la 
Polianlhea Mariana.

ARBUSTO, rodeado de llamas, fJoan. Georaei. ubi su- 
pra.;

AROMA sacado de la integridad del paraíso espi
ritual. (S. Juan Damasc. Serm. 4 d« iVartM/. Aroma de 
buena fama. fBugodeS. Víctor Serm.H.j

AZAFRAN. (Cr*occ«5.) de largos filamentos dora
dos. figura de los pensamientos de la Sania Virgen^ 
que dependían de la cabeza áurea de la divinidad. 
Esta planta tiene una flor muy vistosa dorada y ro
ja, bella y de^muy buen olor: María tuvo á Jesu
cristo, flor de oro por la divinidad, rojo por la efu-‘ 
sion de su sangre, hermoso en cuanto á sus dos 
naturalezas, y de olor distinguido, pues'se compara
al bálsamo, á la mirra y al cinamomo. (Ricardo de s. 
Lorenzo, lib. S.)

AZUCENA inmaculada, que engendró á Jesucris
to, flor inmarcesible. (S. Rpifanio, íe m . de laudihue. B. V. 
Azucenade suavidad.—Azucena incorrupta de sua
vísimo olor. (s. Juan criRost. oral. 'Jiná. ©«riparafn.̂ —Azu
cena entre espinas luciendo con el esplendor de la 
pureza y  el fulgor de la divinidad, (s. Juan Damasc. m) 
octoec (rracc.)-Azucena teñida de ia blancura del Es
píritu Santo, refulgente entre las espinas, que lle
na de la suavidad de su fragancia á los que ia glori
fican y engrandecen devotamente. (ibid.)-Azucena 
en la cual el Criador de todas las cosas puso su ta
bernáculo, exhalando para nosotros un olor suaví



simo de santidad y re l ig ió n . (S. JoséHìmn. in jtfaWaít.) 
—Azucena que floreció en medio del campo confu
so y perlurbadísimo de las pasiones humanas, y 
por eso el Rey, descendiendo de su celsitud sin de-̂  
trimenlo suyo, habitó entre los hombres, edificando 
su casa en la fragancia de Ella. (Leon Emp. ìn orai, de 
A a m n t .  B. V. M.)—A z u c e n a  de l a s  o j s u c e n a s .  (Guillermo el 
Pequefto. in C ín t ic .  I I . )  Véase lo dicUo arriba. Otras mu
chísimas en la citada P o l i a n t h e a .

BÁLSAMO—no mezclado sino purísimo, porque 
no tuvo mezcla alguna de contrariedad, pues por 
Ella y en Ella fué excluida toda la maldición que 
Eva introdujo en el mundo. Ror eso la fué dicho 
Ave. y por Ella y en Ella vino la plenitud de toda 
bendición, y fué llamada, gratia plena; y de esta 
plenitud recibimos todos. Y si no recibimos no con
siste en Ella sino en nosotros. (Ri?arcIodeS.Loren. Ub.X!.) 
—Bálsamo de la conciencia. (Bartolomé de Pis^, lib. í. fruto í.

BELLEZA—graciosa y elegante que adorna á la Je- 
rusalem celestial, y que atrae á los hombres á ser
vir á Dios. (Jacob. deVorag. Serm. ios.)Belleza esbelta, ó 
venustidad de la naturaleza humana. (S. Joan Damasc. 
orati.)—Belleza precipua de los ángeles (s. JoséHimn. 
ubisupra)—Belleza especial de todas las. Iglesias. 
(Aílam de Pers. íragm. 7 ) - Belleza magniricenlísíma y 
sacratísima de todo el orbe, copia expresa de Dios. 
( ísid. Teaal. de Prcesent. M.)

BOSQUE—de Abraham, que plantó este en Bersa- 
bó;, en el cual hay verdor no de plantas y yerbas,
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sino de gracias; hay hermosura mas que de flores, 
de costumbres; hay celsitud no solo de árboles sino 
de virtudes; hay conciertos no de aves, sino de An
geles. María es aquel bosque, plantado por mano 
del Rey, del cual se refieren tantas maravillas en el 
libro de Esther; y en el cual el inmortal Asuero dá 
una fiesta á todos los que se hallan en 5wían que 
se interpreta, aíegrín. Porque consta que todo el 
pueblo de la ciudad desde el mayor hasta el me
nor fué invitado á celebrar el convite nupcial en el 
bosque del seno de la Virgen. (Ernesto de PragaiKüíd!- 
noUtíp.62.}—Bosque de penitencia, bosque délos 
virtuosos. (Bartolomé de Pisa, lib, I. frutoS.)

BOTON BE ORO—que crece en los campos sin 
cultivo, en el mes de Mayo, como el oro de su 
devoción (Anónimo)—Boton, (Ó renuevo de las plan
tas y flores en general) cuyo beneficio neutralizó el 
crimen del árbol antiguo de Eva; pues de ella na
ció en carne'el verdadero dráo/de la vida, y por
este quedó arrancada de raíz la desobediencia, que 
causó nuestra muerte. (Jacob. Monacb. de Naim. b . v .)

BOJ—prometido por Bios á su Iglesia por medio 
de Isaías cap. LX: A ti vendrá la gloria del Líbano, 
el abelo y el boj y  el pino, para adornar el lugar de 
mi santificación. E\ho'i es árbol pequeño, siempre 
verde, pálido amarillento, duro y fuerte, de hojas 
espesas, que arraiga en las rocas, frecuentado por 
las aves,y que no es desnudado por el invieí*no: 
María fué pequeña por la humildad y la pobreza,
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siempre verde porla virginidad, <iue es un verdor 
innato, ó por la santidad inmarcesible; pálida por 
la intensa mortiflcacion de la carne, que hace pa
lidecer. ó por el intenso amor, con el cual palide
ce todo amante; dura y fuerte para sufrir las tri
bulaciones en su Hijo; crecida en las rocas, por la 
firmeza del alma en el bien; eispesa en las hojas por 
la abundante y profunda inteligencia, que contie
nen sus palabras, escritas en el Evangelio; fre
cuentada por las aves, esto es, por los eonlempla- 
tivos, que son aves del Paraíso; y no perdió el fo- 
llage de sus virtudes en el invierno de la tribula
ción. (Richard, à S. Laurent, líb. XII.)— Boj, por la SOlidez 
perenne de su gloria. (Bart. Pisa, ubistipra).

CAJA de aromas, nueva, que contiene una esen
cia, que no se de-svirlua, ni se evapora: y que lleva 
la vida. fs. And. cretense, omf. z de Dormii. B. v.)Caja mís
tica, unguentaria, de la cual fluyóelunguentode sua
vísima fragancia. (S. Juan Damas, in Meeneis Grcei. 27 Janna- 
rii.)— Caja del tesoro preciosísimo, que estaba ocul
to en el Hijo de Dios, según aquello (Coios. II) 
Jn ipso sunf omnes ihesauri sapienliiB et scientiw 
Dei absconditi. (Albert, Magn. in PostiUis. sup. cap Xi Lue*.)

CALA.MO—del Espíritu Santo, hueco interior
mente por su humildad, sólido exteriorinenle por 
su honesto porte, agudo porla sutileza, cortado de 
toda superfluidad, recto por la discreción de sus 
palabras, y Heno de médula de gracia, que estaba 
derramada en sus labios. Ricardo, üb. iv.)
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CAMPO—(Cam;)uj) cuya grata llanura está her

moseada de flores celestiales.-Campo de flores 
eternas; pues asi como el campo no está asignado á 
ningún dueño, carece de cultivador, no se siembra, 
rompiendo sus entrañas, y sin embargo animado 
por el calor del sol, bañado de lluvia, ó rocío del 
cielo germina, brota, y á su tiempo aparece cubier
to de flores risueñas; lo mismo la Virgen, sin obra 
de varón, pero cayendo sobre ella la lluvia celes
tial, está fecundada y ha germinado, y disfruta de 
una belleza florida y pura. {Phmp. Ab. in Cawtíc. lib. ii, 
cap. m  -  Campo, cuya flor se gloría de ser el Señor, 
diciendo, Bgo [los campi. (Ricardo ,iib. 8^

CAMPO CULTIVADO [Ager] campo lleno de todas 
las virtudes, (s. Ueronimojbellarnente cultivado, y que 
sin semilla produjo su miés, fs.Procio, orai. 6j cuya 
mies conforta nuestras almas débiles, y nutre de 
dones de gracia á los que desfallecen de hambre 
de las cosas divinas.f s. Juan Dam. i% Paract. s. r.) Cam
po lleno al cual bendijo el Señor; fecundísimo y 
ancho, adonde salía Isaac á meditar; y de Ella se 
dijo, Pulchriludo agñ mecum est. (Petrus Bles, et ploriml 
alu.) Este campo aun no había florecido, y con todo 
Isaac olia en su hijo Jacob anticipadamente la fra
gancia de sus flores. íjoan Haiigrín, m Cani. ij.) —Cam
po al cual consideró la sabiduría divina, y vendi
das todas las cosas que poseía, lo compró para sí.
(Ernesi Prag. in Aíarto/i, cap. 33.J
■ CANELA—{fragancia de) en sus vestidos, que la
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esparce desde las casas de marfil, ó desde los cielos, 
en dónde reina. Conforme á esto dijo S. Pedro Dam. 
que todos los perfumes del mundo se reunieron en 
Maríaj pues todas las virtudes pusieron en ella su 
tálamo. (Reismiller.)

CAÑA—(Aruwíío) pero no movible ó agitada por 
el viento, aunque crecia en las aguas de las mise
rias humanas, sino mas bien aquella caña de oro, 
con la cual vio S. Juan, que se media la ciudad de 
Dios. Fue caña la Virgen Bendita, pero no vacía, 
pues desde el momento de su concepción ya estu
vo llena de gracia, ni fué infructuosa, pues se dice 
Bendito el fruto de tu vientre.. Fué mas bien á seme
janza de aquella caña, que produce un licor dulce 
y confortante, pues María está llena de dulce pie
dad y misericordia, como canta la Iglesia, invo- 
cáadola; Vüai dulcido: dulcís y  irgo María. Fué ca
ña, pero no al modo que dice Ezequiel del rey Fa
raón: Fuisti baculus arundineus domui Israel...... et
confrùctus es: sino que fué animosa y fuerte contra 
todos los enemigos del género humano. Ni tampo
co fué como aquella, que se dice en el libro IV de 
los Be^es, 1 8 :  A n  s / y e r a í  in báculo arundineo'i por
que María es nuestra esperanza segura y apoyo fir
me de la eterna salvación, ftudov. Ludovisiu?, smn. »« 
Dom. II Adventus.)

CAÑA—(Ft'síu/a) aromática, de las indias, de v is
tosísimas flores y sabroso fruto. Déosla se dice:



Emissiones luce......fistula et cinnamonum. Es el em
blema de la prudencia (ib.)

CEDRO, incorruptible, oloroso y siempre verde. 
(Maurit de Villa Prov. etpiurimi alii,) Vease lo dicho arriba.

CINAMOMO—cálido por el fervor y caridad en su 
alma, seco por la templanza y moderación en su 
cuerpo, y aromático por la limpieza y la pureza, 
(jacobdevorag. et piurimi.) Vease lo arriba dicho.

CIPRÉS, flexible por la misericordia, rectísimo 
por el amor. (Hugo Car. m EecH.u.)— Ciprés, aromáti
co, sólido y virtuoso. (Jacob. Vorag,)— Ciprés de tres 
frutos al año, porque á María debemos un triple 
fruto que nos ha dado, temporal, espiritual y celes- 
tial. (Ernest.Prag.eip.47,etpiurimi.) Vease lo arriba di
cho.

CIFRO—muy activo y oloroso en la contempla
ción de los misterios divinos. Este racimo de tan 
grandes provechos se dice de las viñas de Engaddi, 
en donáe se cogían los mejores vinos, porque los 
que beben el vino celestial del cáliz, tienen el amor 
y auxilio de María, que á todos aprovecha. (Anón, 
supra.)

CLAVEL—de excelente olor, hinojo de temor de 
Dios. (Beismiiier-coQ. V.) Clavel cuyo viVo color y es- 
quisita fragancia representan el amor excelente 
de María, que nos une á Dios haciéndonos sus hijos 
y herederos. (Vease La$ fforesde la vida, parí-1. lib. lil. cap. 4.)

COLINA—por la humildad eligiendo juzgar hu
mildemente de si misma, (Philip. Ab. ibici.) pero colina
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solo respecto del Hijo que es mayor que Ella, por 
que es monte (uícardo nb.g.) CoUailo del incienso, 
esto es, altura de los confesores, que son incienso. 
{Honor. Aug. tnsiVííío.j de Ella decia el. Esposo/ Vodawi 
admontem myrrhce et ad collein ihuris; la mirra y el 
incienso significan la mortificación y la oración, 
por las cuales los Santos que hay en la Iglesia 
desean llegar á la perfección.

DELICIAS de los ángeles,—delicias inefables—  
delicias eternas del Paraiso, delicias de los pobres.— 
delicias del género humano, dadas por Dios para 
glorificar la condición de los mortales, (s. Joan. Da. 
mase, el piurimí aiii.]- Delicias de Dios, porque de Ella 
tomó Dios nuestra naturaleza, para estar siempre 
con nosotros, según lo dice Prov. VIII; Delicia} mece 
essecum fiíiis h'minum. ¿Si pues las delicias de Dios 
son estar con los hijos de los hombres, cuánto mas 
serán estar con su única amada, á quien eligió pa
ra ministra de tantas delicias.? Ê1 estar Dios con 
nosotros, comunicando nuestra naturaleza ycomu- 
nicador de su gracia, para hacernos sus hijos y he
rederos y hermanos de Jesucristo, este gran don, 
este bien singular pertenece á Ella especialmente, 
por ser Madre, y de aqui <iDominus lecum.» (Baiduin. 
Dev. in iract. deSalul Angel.)

DESIERTO lleno, del cual envió el Padre al Cor
dero Dominador de la tierra. (Guerríc. Ab. serm. 2 An- 
mnt.)—Desierto del cual dice el Señor, Isai. XLIII. 
Dedi in deserto, esto es en Maria, viam, esto es
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á Jesucristo, que es el camino, la verdad y la vida. 
Este desierto estuvo lejos del estrépito y tumulto 
del mundo, sin ser pisado por los animales de ma
los cuidados, y permaneció siempre lozano, verde 
y florido, brotando toda virtud; en él no se oia la 
voz de hombre, sino que cantaba la tórtola, es de
cir, el Espíritu Santo, y la alondra de alabanza di
vina. (Richardus, lib. 8 .)—Desierto en donde ha
llamos gracia singular, como dice Jeremías, 
XXXI, 2 : Inveniet populm gratiam in deserto. (S. Anton. 
In Sumwio pari. IV, tit. 15.i

DULZURA, que destilaron Joaquín y Ana como 
montes espirituales.—Dulzura de los Angeles -  
Dulzura verdadera que disipa con sus ruegos el 
amargor de los pecados, nos comunica el sabor de 
la gracia, introduce á los contemplativos en la sua
vidad de la patria celestial, y al fin nos pone en po
sesión de ella. (S. Anselmo Lue. super Salve Regina et pia
res alii.

Dulzura virginal—dulzura de toda la naturaleza, 
—dulzura de los que gozan.—dulzura sagrada de 
los que lloran—dulzura que baña de grande ale
gría todas nuestras acciones, que disipa toda lan
guidez, que nos vigoriza y fortalece, que sazona 
nuestros deseos arreglándolos á la razón, que de
tiene los conatos contra la santidad, que reanima la 
imbecilidad de ios viejos, etc. (Martin à Maglslrís, super
Salve regina, et plores alii.}

EDEM espiritual mas santo y divino que el anti
guo, pues en aquel habitó el terreno Adam, y en es-
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te el Señor celestial. En este fué absuelta nuestra 
condenación, fué plantado el árbol delà vida, y fué 
cubierta nuestra desnudez. (.S. Joan. Dam. oraideAssnmp.

emparrado en el medio dia, es decir, refugio 
contra el estío de la persecución urente y ardorosa, 
como el Sol en el mediodia, ó contra los incenti
vos de las pasiones. {Ricardo iit>. a.) De ella se entien
de aquello de Isaias IV, 6.> Erit t« umhracvlum diei 
ab æstu, et in securitatem, et absconsionem à turbine, 
et á pluvia; porque defiende de los insultos y ten
taciones del diablo, y esconde y protege gloriosa
mente á ios que acuden á ella de todo corazón, y 
los libra del ardor do la lujuria, del torbellino de la 
soberbia y déla lluvia de laavaricia. Acoje bajo su 
sombra al pecador penitente, y habitan bajo ella 
los fugitivos, temiendo la sentencia de Dios juez.
Ernesto, ubi supra, cap. 102.)

ENEBRO que revela el tèdio de Elias. (Arnold. Best, 
Depairoc. M.) Elhumo del enebro purifica la atmós
fera, preservando de la peste.

ESPIGA nueva que contiene la esperanza y el pan 
del cielo.—Espiga de inmortalidad. (Venan t.Fortun. et 
S. Andr. Creieus.)

ÉSTACTE, lágrima probalísiraa de la mirra, que 
crió á Cristo con la leche de su pureza virginal.
(S. Joan Dam ubi supra.)

ESTIRPE de vida, por la cual fué cortada la es
tirpe de la muerte.—(s. AgasUQ.serm.2i deTemp.)—Es
tirpe bendita de Jesé. (S. Baen>v.;—Estirpe alta de
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laurel que no solo aparta los rayos, sino también las 
asechanzas del demonio. (io*n Geomet M m n o i . )

ESTORAQUE de nuestros pensamientos,—estora
que misericordioso- (Jac, Monach.oraf.6j Véase lo di
cho arriba.

FRASQUITO de olor de la Divinidad, que exhala 
suavemente.—Id. de buena fragancia de Cristo.
(Joan Dam-—An. Gmc. Hymn.)

FECUNDIDAD de bienes, fecundidad celebérrima 
del Orbe. (Georg. N¡con>. or 3 de Concepì.) Fecundidad de 
todo punto milagrosa, (varios.;

FERTILIDAD bendita, pues produciendo al fruto 
de su parto llenó al mundo, heredó los cielos y no 
perdió el blanco velo de la virginidad. (S. Leand. ¡n 
Regala otrgi.)

FLOR que despide un olor sempiterno de inmor
talidad. cuyo fruto es vida para los que lo toncan, 
é incorrupción y duración perpetua. (Georg. Nícom. ub 
supra.)—Flor de todos colores y matices de la que sa
lió otra flor, sobre la cual descansó el Espíritu de 
Dios.—Flor escogida de la naturaleza humana.— 
Flor purpúrea y oliente, de integridad.—Flor muy 
durable, muy olorosa y adornada de toda suerte de 
dotes.—Flor de hermosura, flor de las flores,-^Üor 
cóncava por la humildad, que encerró en su cáliz 
la miel divina; blanda y suave al tacto, especial- 
naenle para los pecadores: mundísima y odorifera 
tanto en el cuerpo como en el alma;—que sin ser 
vista esparce su olor;—flor que embellece todas las
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estaciones, ó todas las Iglesias, purificada con el 
riego del Espíritu Santo, y llena dejugo, á saber de 
piedad y compasión, y abundancia de gracias, y 
también de lágrimas de dolor.-«-,Flor delicada, sig
nificada por Susana, que se interpreta lirio, de la 
cual se dice que era muy delicada y hermosa. (Dan. 
XIII. 6 )-F Ior purpúrea por la caridad,—blanca por 
la inocencia,—amarilla por la sabiduría, simboliza
da en el oro,—azul como los cielos, en donde es
taban los pensamientos de María,— ĵaspeada por la 
variedad de todas las virtudes,— lívida en la Pasión, 
—violada, color propio de los mantos reales, pues 
ella vistió al Rey de los Reyes,—roja por el pudor 
virginal, y por la paciencia singular.—Flor que cre
ció en el valle y se estendió por cima de los montes. 
—Flor principalísima del Paraíso.—Flor primera 
de la Iglesia.—Flor agradable, aunque nacida de es
pinas, pero sin espinas.—Mor tín ica . ( itínumerabies 
Sios. Padres y Escritores desde S. Gregorio Taumaturgo y S. 
Efrem basta Belarmiuo. Y<̂ ase la Polyantheo mariana por e\ P. Hi
pólito Harracio.^

FRUTA bien oliente, nacida de madre estéril, y 
adornada de belleza divina, que dice en los cánti
cos; Siipate me malis, guia vulnérala charitate ego 
5urti: cuya pureza intemerada cogió Jesucristo, y 
dió al mundo un banquete de fragante suavidad. 
(S. Joan Dam or. I A-iNutiv.) Fruta que refresca á todo el
mundo con su sabrosa dulzura. (Joan. Trlth. De mirac. 
B. V. inUrticeto, cap. 6.)

FRUTO germinado de Dios, fruto fecundísimo de



Joaquín y Ana mucho tiempo infecundos, generosa
mente concedido por Dios á sus oraciones, glorioso 
y noble, (s. Andr. cret, or. deiVaíto,)—Frato justísimo na
cido de juslos, premio de muchos trabajos y reite
radas oraciones de sus padres. Fruto de incorrup
ción, más dulce que la miel, fruto de piedad y de 
victoria, de pureza, de bendición, de gracia y de 
vida* es. Germ. coDst. tn iinnuni. s. M. V.;—Frulo animado 
y viviente, dado á luj por virtud de la oración, 
mas que por virtud de la naturaleza. Nicetas Dar. de 
iVaii„.;_Fruto único de Aquel que lo concedió.—Fru
to singular opulentísimo y sempiterno de la justicia 
de Dios. (Jac Monach. or. 2 )

GALBANO que nos purga del pecado con su par
lo, con sus ruegos y gracia. (Barth. Pis. fruetu 2 .) Véase 
lo dicho arriba.

GIRASOL siempre atento á la Divinidad.
GLADIOLO cuyas hojas agudas representan las 

espadas, que atravesaron su corazón. (Anos. íd.)
GRANA dos veces teñida en dos amores; hácia 

Dios y hácia el prógimo. Por estos •ms labios son 
como una venda de grana y su hablar dulce, n fPhilip. Ab. 

Hb. Vi in Cani.)
GRANADA, que dentro de su corteza contiene 

muchos granos, ó sea, muchas buenas obras dentro 
de la corteza de la fé. ,'Aian. deins.in cant.) Son com
paradas sus mejillas á un cacho abierto de grana
da, y en ellas se representan los Mártires de uno y 
otro sexo, soldados esforzados de Jesucristo, que
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derramaodo su sangre por la eonfesion de la fé, 
dieron pruebas de la ardentísima caridad que los 
abrasaba. íei Mtro L«on.)-Granada que contiene mu
chos granos bermejos, ó sea, todos los fieles, pur
púreos con la sangre del Redentor.—Granada que 
al estar madura se abre espontáneamente enseñan
do sus granos, como María abre sus encendidas en
trañas de piedad; y como la granada es coronada, 
asi María es la Reina de toda misericordia. (Varios.)

GUIRNALDA compuesta de las flores más delica
das, que coronó la cabeza de Cristo, que es nuestrít 
cabeza; y con cuyas flores se adornan diversamente 
los Santos y las Vírgenes.

GüTA, fresca, limpia, brillante, olorosa, redon
da, dulce y virtuosa. (Em. Prag.cap. \%.)—Guita manans 
á Deo cordi noslro exsiccalo. (S. Germán, ubi supra.) Véase 
lo dicho arriba.

HELIOTROPOde conformidad. fReísmiiier uw sup.) 
Sigue siempre el curso del Sol, como María cami
naba siempre según Dios. El que mira á esta Vir
gen hace su carrera sin dejar de ser calentado y 
alumbrado por el Sol de la fé.

HIEDRA, que trepa por las paredes y hasta lo mas 
alto de los árboles, como la Virgen trepó apoyada 
en Dios hasta el solio de la Stma. Trinidad.—Hie
dra de la cual se entiende lo que se dice Jon. IV. 6: 
El praparavit D.ominus Deus hederam  ̂el ascendit su- 
per capul Jones {lá est, cujusvis fidelis) ul esset um- 
bra super capul ejus, el prolegeret ewn, {labaraverat



m m ;) el Imlatus est Jma^ super heU'erà, Imlitia mag- 
m . Y aunque el ^uàiino infernal prbciii*a ro'er lös 
raíces de esta hiedra, para secarla, como sucedió á 
Jonas, no Conseguirá su intento, pò'rqu'e se dìjb- 
Ipsa conterei caput ñ ium .ettu  insidìaberis calèàneo 
ejus. (ìen. Ili, 15.

HIGUERA que anunció el estío de la graciá y 
desvaneció el invierno de los vicios, según aquéllo 
de S. Lúeas, cap.XXf: Videteßculneam, eumprodueit 
ex sC fructim, scitis quia prope est cestas. AI produ
cir María á  su fruto bendito, empezó el verano fruc
t o s e  de la graeia. {Alb, Hagn. ¡n Bmasfar. super I,nc.i 
De ella se dice. Prov. XXVÍI. í?«¿ serval ßcum, co- 
medet fructus eJus; á saber, se recreará y gozará del 
dulcisinm fruto de María, quien Ja guardare para 
SI, guardándose á  si mismo para Ella, dedicado á 
servirla, f'fiiehard. a S. Laur. lib. Xil.)

HISOPO á quien tuvo presente Salomon, que dis
putó de todas las plantas, desde el cedro del Libano,
hasta el hisopo que crece en la pared. Atendiendo á 
quela conversion del pecadoncasi siempre tiene por 
principio á  María, se puede decir místicamente que 
ella es el hisopo que nos purifica, según aquel rue
go de David: Asperges me hyssopo et mundabor-. por 
que María es un instrumento eficaz para la justifl- 
caOÍ'óh. íaiW diétfrá.)

HUERTO artìem'sihio d e  toda d e lió ia , p lbh tado  pór  
la propia m ano de D ios, regad b  cbn diVefáÜS rtbs 
dé g éá c ia s , en  e l ¿(tie h ay  löd o  géhei^d d e  florés y

19



frutos, y toda suerte de aromas; en el que están 
plantadas todas las virtudes, florecen lodos los car 
rismas divinos, y calienta plenísimamente el Sol de 
la sabiduría; sin que hayan podido penetraren él 
insectos ni vientos, ni lluvias ni torrentes, pues es
tá cerrado y guardado cuidadosamente por Aquel, 
cuyo tesoro estaba en Ella. (Díoo canb. ín C ani.  an. is.) 
—Huerto ó jardín de lodo recreo, porque en él hay 
brisa más pura que en las quintas más bellas, aura 
mas serena, viento mas tranquilo, luz mas tem
plada, olor mas fragante, verdor mas vivo, som
bra mas grata, descanso mas tranquilo, sueño más 
sosegado, alimento mas sabroso, bebida mas fres
ca, rumores mas poéticos, cánticos mas melodio
sos, fuentes mas claras, árboles mas frondosos, fer
tilidad mas lozana, flores mas bellas, frutos mas sa
zonados, que en todos los Santos, porque María es 
un Paraíso y jardín de toda delicia. (Rích. á s. Laur. 
lib. xn.j La Polyanthea Mariana del P. Hip. Marrado, 
tantas veces citada, contiene doscientos cuarenta 
elogios de la Stma. Virgen bajo el título fíoríus.

INCIENSO aceptable de aromas espirituales, 
(s. ADdr. Cretens., úeAsíumpt. oral 3.) Véase lo dícho ar
riba.

IRIS (arco) esplendoroso con multiplicidad deco
lores, esto es, con agradable variedad de gracias y 
virtudes. V asi como ningún pintor puede copiar 
con exactitud los cambiantes del Iris, asi ningún
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escritor puede enumerar las espléndidas dotes' de 
María .—Iris de paz y de esperanza : (Ernest. Prag. cap. i4.)

IKIS (piedra) hexágono, que irradia Una bella 
imagen del arco celestial, y haée eficaz delante de 
Dios Sumo Rey la oración del penitente, (joaó Trith.
ubi supra. cap. 7.)

IRIS (flor) de diversos matices, una de las pri
meras flores de la Primera, adorno de los vergeles, 
como María fue el anuncio y primicias de todas las 
flores de los Santos. (Anón. c¡t.)

JACINTO puro del color de ios cielos, pues María 
es un cielo abreviado. Cada tallo suele arrojar de or
dinario siete flores, imágen de los dones del Espí
ritu Santo atesorados en su alma: ò también imágéri 
de los siete dolores acerbos que sufrió, (id.)

JAZMIN oloroso y delicado, de toda pureza y fres
cura. que se cultiva en todos los jardines, y tre
pando y enredándose forma un hermoso pabellón 
que dá sombra y fragancia, (ibiá.)

JUNCIA de o/or, por la contemplación. Siempre 
estuvo recogida y teniendo al Señor en su pechó 
con vivo amor y adoración, y unión estrecha y por
esodecia; Botmscypri dilectus meus mihi.......  inler
ubera mea commorabitur. Por lo cual mereció oir; 
Eccetupulchra es, amica mea, ecce tupulchra es, oculi 
tui columbarum. Con estos ojos de paloma todo lo 
penetra por su viveza y lucidez.

LAUREL llamado asi, alaude, porque antigua
mente los vencedores eran coronados de él con
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alabanzas; también María coronó en la Encarna
ción con la diadema de su carne gloriosa al Hijo .de 
Dios, combatiente por nuestra salud, y por esto se 
dice; Salid hijas de Sion, á ver al rey Salomon con la 
diademaconque le coronó su'tnadre, Peronosolo coro
nó á Jesucristo, sino que también es nuestra coro
na, como se infiere de Isaías LXII, 5. Seráseorona de 
gloria en la mano del Señor y diadema de reino en la 
mano de tu Dios: mas para merecer esto es preciso 
combatir valerosamente, porque «no será coronado, 
sino el que pelease con valor. » — El laurel tiene las ho
jas olorosas; asi las palabras de la Virgen son aro
máticas para los que las entienden bien, que son 
muy pocos, (aich. ubi su p ra j

LIBANO, fmonte) del cual nos vienen las aguas 
vivas de la gracia, con abundancia, fuerza y rapi
dez, á las que no pueden resistir nuestros adversa
rios lo s  espiritus malignos. (Joan HailgrlD. w Cani. IV.)
Véase lo dicho arriba.

LILA atractiva, indicio de la vuelta de la prima
vera, de olor refrigerante, y de innumerables Üore- 
cillas. Ligeramente violadas, que significa amor pu
ro, dando á entender que del amor á María se obtie
nen muchas mercedes. (Anón, sup.)

LIMON preservativo de todo encantamiento. Los 
antiguos lo usaban para librarse de las artes mági
cas, como hoy nos valemos de María contra toda 
maquinación diabólica. También lo usaban las mu
gieres. para dar buen olor á su boca y colorarse ios



labios, así María dá bueña fra^an&ia k las palabras 
de los predicadores. De ella se dice también: Odor 
oris tui sicut «io/orMWi—nempe citreorum et auran- 
liorum, gratam fraganliam spiranliüm. (pexen Feider, 
Hort. marianus, alloq. 31.

LINO finísimo, del cual se vistió la Divinidad.—  
Lino, del cual se vistió la muger fuerte como se lee 
Prov. 51. et purpura indumentum ejusHic.)
num.-i2.)

LIRIO cuya raiz oculta bajo la tierra, es la fé, 
pues esta versa sobre cosas arcanas ó invisibles, 
argumenlum non appareníium; su tallo que se levan
ta en alto indica la esperanza en el cielo; su flor 
blanca por dentro y por fuera es el emblema de la 
inocencia virginal. (Richard, lib .x ii.) Vease lo dicho 
arriba.

LLANURA estendida con humildad entre dos al
tos montes; la virginidad y la maternidad. (Ernest. 
prag,cap.37.)—Llanura que solo es capaz de medir 
Jesu-Cristo, pues solo él puede pesar y medir la 
grandeza y estension de su Madre. (Rich. ibid.)

MANÁ delicado y esplendido, suave y virginal, 
que como llovido del cielo trajo á las Iglesias de 
todos los pueblos un alime:nlo mas dulce que la 
miel, que si alguno rehúsa comerlo no puede tener 
vidaertsí. (s¡ Anjbmsio in Píflí/n. 3i>.}—Maná escondido 
que conliene toda delicia y gusto suavísimo, por lo 
cual la conviene aquel verso. Psalm, oO, Quam 
magna muUitudo dulcediniimUiarum, o Domina, quam
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ûbscondisti diltgentibus te. Toda dulzura comparada 
con la de Mariä es amargor, como dice un poêla:

O m aìs du lco r am aresoit,
Repro'öatur, et sordescit,

T uum  præ gustantiljus.

MANDRÀGORA, yerba seca y aromàlica que ar
raiga profundamente en la tierra, y sobresale poco 
de ella» y cuya raíz tiene la figura de un cuerpo hu
mano, escepto !a cabeza; asi María arraigada pro- 
fundísiniamentepor el amor tuvo á Jesucristo, en 
todp loque era hombre, pero su cabeza es la Divi
nidad, mas también esta pertenece a María en su 
Hijo por la union natural, (ibid.)—Mandragora de fe
cundidad, ŵe díd íw o/or, Gant. VII. 15~Creíase 
antiguamente que esta planta daba la fecundidad y 
y por eso Rachel, que era estéril, se la pidió con 
empeño á su hermana Lia; pero verdaderamente 
María es una mandragora fecunda, por ser madre 
en Jesucristo de tantos hijos espirituales, que él 
encomendó á su cuidado desde la Cruz.

MANZANO; cuya flores Cristo, que fué blanco al 
nacer, ptïrpureo al padecer, rosado y hermosísimo 
al resucitar, cuando refloreció su carne. Ella tam
bién fue blanca por la virginidad, purpurea por la 
compasión, roshda por el delicado rubor. Y como 
el manzano es vistoso en la primavera por la am e
nidad de sus flores, en el verano por la frondosi
dad de sus hojas, y en el otoño por la abundancia
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de sus frutos, pero en el invierno está áspero por 
el rigor del frió; asi María fue vistosa por su con
versación ó trato, y fructuosa en la gestación de su 
Hijo, pero rugosa y abatida en el invierno de la 
Pasión cRicardo ubi sup.) Manzano de salud opuesto a 
aquel manzano fnnesto bajo el cual fué pervertida 
Eva.

MEDICAMENTO para todos los dolores,—para ol
vidar los males.—Medicamento de lodos los hijos 
deAdam:—de los enfermos,—délos penitentes,— 
de los pecadores,—de todos los males. (Piurimtí

MEJORANA de misericordia, de olor agradable.
MELISA medicinal y olorosa, amada de las abe

jas, como todos los Santos son devotos de esta Vir
gen, mas dulce que la miel.

MIRTO del griego myron, que significa olor suave, 
V por eso entraba en la composición de los ungüen
tos mas preciosos. De él se forma una pocion para 
conciliar el sueño á los enferm os,: símbolo de Ma
ría que es el descanso del alma. Antiguamente eran 
coronados de mirto los vencedores en los juegos 
Olímpicos, y las jóvenes desposadas; asi María es la 
corona délos mártires, y la corona de las vírgenes. 
(V«ase Flores de 1« «»rf« part- 2-®)

MIRRA de incorrupción. (Barí. i’is. fruct. 2 .—) Véa
se arriba.

MOR.AL de cuyas hojas se alimentan, y forman su 
capullo los gusanos de seda; asi las conciencias hu
mildes se nutren de la doctrina y ejemplos de la
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Vírgen^ y coq ellos formaji para si una, vestidura 
nupcial. R̂icardo, loe., cit.j—Mor^ que planta á sí 
mismo por la raiz del amor ^n,e,l ajar, esto es, en 
el,corazon del pecador.—Y Qpmp el moral es el \x\r 
limo, dQ los árbolqs ep germinar,, pues primero 
eoba lioias, y cuando gern^na este árbol ya. no hay 
que temer el frió, y por eso ha sido llamado el 
mas sabio de los árbolos: asi cuando, ^an'a germinó 
al Salvador, ya qo hubo que temer ninguna crude
za del friq antiguo, (em. Pra¿. tn Marial. cap. 60.)

MUNDO pequeño déla Iglesia,, (microcosmus); pues 
asi corpo en la creación del mundo se compendia
ron, en el hombre todas las criaturas, y por esto se 
llanaa, microcos7nus; asi en la reformación del mis
mo mundo se compendió en la Virgen toda Iqlgler 
sia, y también las perfecciones de los Santos. Ella 
tiene todo lo que tuvo mas notable cualquiera San
to; la paciencia de Job, la mansedumbre de Moisés, 
la fé de Abraham, la castidad de José, la humildad 
y rectitud de David, la sabiduría de Salomen, el ce
lo de Elias: En ella brilló la pureza de las V irgenes, 
la fortaleza de los Mártires, la devoción de los Con
fesores, la sabiduría de los Doctores, el desprecio 
del mundo de los Anacoretas: y por último todos 
los dones del Espíritu Santo, y todas las/gracias 
que enumera el Aposto!, (id. ib, cap. i\.)

NAKDO fluyente qpe amanera de perfumero des
tila aromas de castidad, cuya evaporación presta un 
olorgralísimo al Señor,, como se dioeCaat. I, v. il,.



Bum esset Rex m accuibilu suOyfuird.us.inea.dedil odor 
rem suum. (s. JoiLO. Dam. orat 4 de Nativ. Yease lambienel 
iiimo Scio nota à 631« iugfw..)—Nardo cuyiO ar&ma awiMen- 
dQ. poiì el desierto, cjdoio una varita de humo y pe
netrando y traspasando la cumbre d-e toda santidad,, 
llenó de gratísima suavidad la misma cámara;del 
Rey,, y todo el palacio del cielo sei impregnó de la 
fragancia de este unguento. (Emesw.oap. is.j^^NardO' 
pequeño porlahumildad, cálido por La cavidad, odo
rífero por la pureza; siempre veadfi,, siempre flore
ciente, siempre brillanto con el ©andoE d&la virgi
nidad angélica, exhalando un perfüme delicioso de 
santa-humildad.y una fragancia admirable, degrada 
celestial, queesparcidaá lo lejos y á lo ancho atrajo 
háda si al Rey de la majestad, Jesucrista Criador, 
adornado con fa diadema sacerdotal, (oton. Fab. ira«.
I-  de Concepì.

NECTAR y ambrosía nuestra. (Beriendo num. 97.)
OLEÜM upctionis sacrum, (s. Procio,orai. 6.)
OLIVA fructífera en la casa de Dios,—oliva de 

misericordia,— oliva de paz,—oliva siempre verde, 
fecunda, vist(>sa, etc., (plurimi.)—Véase lo dicho ar
riba.

OLMO que prometió el Señor al'siglo «lesolado, 
dici'endb: Ponam ih deserto utmum\ esto es, haré na
cer á María figurada por este áíbpl. (Ricaído,ubi8*ifica.)

OLOR,de Cristo,—olor dé la benevolencin de Crisr 
to„-olor divino,,-olor de suavidad,, de alegría, de
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vida, de esperanza, etc, (s. Andr. C relens. s. Jo«n. Dam-

e t plurimi-)
PALMA esaltata in gloria, cujus dulcedine reple

tas est orbis terrarum. (s. j. c b ry so s t. o ra i, i.)—Palma 
honorabìlis ad triumphum. ( Ja c . vorag.sérm.i.) Véase 
lo dicho arriba.

PARAISO espiritual. (E 1  A post SaoUago 5n Liturgia.)—  ̂
Paraíso de delicias,—racional,—plantado por mano 
de Dios,—florido y perpètuo,—del árbol de la vi
da,—terrenal,-mistico,—del nuevo Adam, etc. etc. 
(S. Dionisio Alex., S. A tanasio, S. G-reg. T anm atu rg o , S. E frem . S. 
P roclo, S. G erm án, y o tro s m uchos SS. Padres.)

PARRA generosa, abundante en hermosos pám
panos, y racimos. (S. Germán, orai. I in Parra
divina, bajo cuya sombra es muy agradable descan
sar. ^Bernardin, de Busto. I de Assimilât.) — Parra q u e  Cu
bre las casas y ventanas, esto es, á las almas de sus 
devotos con su protección. (Maurit. deVillaProb. Corona 
B. M . ser. 23 )

PERFUME fragantísimo de toáoslas flores, (^isidor. 
Thesalon. orat. dsAssumpl.B.M.)

PEONIA ostentosa de vivo carmesí, representan
do lo encendido de los afectos de María. (A n o n .c íi .)

PIMPOLLO sagrado de David, bendito, laudable, 
y digno de ser aclamado. (^Christppus, In serra, de María 

—Pimpollo nobilísimo del género humano.—
("Jac. Monachus, ubi supra.)

PINO recto, eleVíido, de muchos frutos, que con
tiene dentro de varias y distintas celdillas. De María 
puede esponerse alegóricamente aquel lugar, Isaía.s
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A4.—Planlavü pimm, quam pluvia nuírivit, et (acta 
est hominibus in focutn. porque Dios Padre piaotó en 
el jardín de la Iglesia este pino, María, que fué nu
trida con lluvia oportuna, esto es, con la abundan
cia de las gracias; y porque está llena de gracia es 
para los hombres como fuego, y por esto es amada 
por todo verdadero Cristiano. CRichard. ubisupri.)

PLANTA de incorrupción. (ísichiusserm. 2.)—Plan
ta feracísima de la virginidad, pues por ella se di
fundió latísimamenle la hermosura de esta virtud, 
(s. Joan. f am. orat. i. di JVfuw,)—Planta de la cual proce
dió el fruto de inmortalidad, que cambió la esteri
lidad déla tierra en piedad fructífera, (jac. Monach. o r .s -}

PLANTEL del Señor para gloria suya. {Uai. LXI,5. 
—Porque directamente hizo el Señor para gloria 
suya á la Virgen bendita, pues á causa do Ella es 
glorificado incesantemente por todos los fieles. 
('Rícard. ib J

PLÁTANO ensalzado cerca de la aguas, qum fon- 
tem viíW in ulero portavií, (S. Joan. Chrisost. orat. 7.) Véa- 
.se lo dicho arriba.

POMARIO del Señor, plantado por mano de la 
Sabiduría, de todo género de árboles, ó sea, de 
virtudes. ( bícIi. íbid.̂

PRADO fragantísimo,—florido,—siempre verde, 
—ameno,—vario,—virginal,— saludable,—bellísi
mo,—en donde pacen las ovejas espirituales, y po
nen su nido los ruiseñores, etc. etc. (s. Grog. Thaumat.
—Chrisippiis,—(íeorg. Nicoin.,—Btírnardus. et plurimi alii J
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PRIMAVERA de la gracia, maTiifestada por* Sanlía 
Ana, como unâ  goî endrii'na espiritual', (s'. sbüBas. ía 
Men. 6rce<. 23 J,a' Virgen María es en lá Iglesib, 
como la Primavera en lia naturaleza; la-vivifica y fa 
embellece: como hemos dicho varias veces en 
floreslih. II y III.

RAHtO.dc árbol bueno. Asi como un ramo de árbol 
bueno, ai se ingerta en un árbol malo, no es per
judicado por este, sino- que al contrario le mejora; 
asi tanvbien el alma deda bendita Virgen no es infi
cionada por el cuerpo, sino que elcuerpo mismo es 
perfeccionado y mejorado por ella, y santificado ew 
todas sus partes, por la redundancia de la gracia, 
que desde el primer instante hubo eu  María-. (Josn. 
deMeppts, tract. d-̂  Immacul. ComeptiB. M. 7. pa®. 86.j-

RAIZ, pues así como la raíz se oculta bajo la tieir- 
ra para operar provechosamente; asi fue propio de 
María ocultarse del mundo, amar el retiro y escon
derse de los hombres para dedicarse áf Dios, pero 
no-para estar ociosa; pues como dice S. Bernardo 
no es ocio dedicarse|áDios, sinonegociodelbsnego- 
cfos.—Yasí como la raíz tiene virtud de alraen ih sa
via ójugo con el cual vive, se nutre y crece lodo-el 
árbol; del mismo modo la Virgen bendita atrajo al 
Espíritu Santo, á manera, de uu. rocío de gracia ,̂eaon 
el cual vlvev. florece y se desarrolla todoel cuerpo de 
la !g|esiai—Y como la raíz no solo es firme en sí, sino 
que sustenta y afirma á todo el árbol; así María sus
tenta nusolo-como la base á la eolum-na, sinoico-



inó la raíz al árbol á toda la Iglesia, y á toda altoa 
fiel ({«ese apoya en Ella, y la letanía firmemente 
vivificándola y vegetándola. (Bmes*. pr»g. ibid.)—fiaíz 
de la flor más hermosa, (s. Metboafo.̂ —Raíz santísima 
de Cristo, (s. efrem.)—Raiz florecieflle de vida,—raíz 
de todos los bienes,—raíz de Jesse de la cual salió 
la floi» Cristo,—raíz de los que esperan,-^raíz de 
virginidad,—de consuelo,— ' de inmortalidad,—de 
toda salud, (plarimi Pa»res, apud Marraccio.)

RANÜNCÜLÍ) de toda magnificencia. (Anón. c¡i.)
RESINA de clemencia. (Ero. Prag. uw suprá.)
RETAMA de olor, de flores amarillas, idénlibas á 

las del alhelí. De las especies de retama conocidas, 
la de España es la más apreciada por stís herrñosas 
flores que duran desde los primeros diás dé veraño 
hasta el fin de la estación. La devoción de Eipaña á 
la Virgen es mas preciosa qué la de otra NaciOh 
cualquiera, y durará florida hasta el fin Aei ínuiido.

ROCIO copioso para todas las flores de la Iglesia, 
—rocío refrigerante del mundo árido. (Aiben. Magno,) 
—Rocío divino del ardor que nos abrasa. Rocío de 
la yerba macilenta, por él cual como dice la Escri
tura; Ossanostra sicutherbagerminabuní.\sdi\,14X^1., 
d 4 . '^ ( S .  Germán orat. 2 in Dormit. B. M. V.)

ROMERO, en donde se cargan las laboriosos abe
jas. (Anón,

RO$Aoptimi colorís in mulieríbus germlnans. 
{s. Joan, Cfisbsi. orat. 7 ) —Rosa que con SU belleza y
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amenidad recrea la vista de los hombres, délos An
geles y de Dios. (Bernad. de Bust. serra. I.j*~Rosa de Salency; 
S. Medardo, Obispo de Noyon,. instituyó el año 552 
una ñesta, que consistia en coronar cada año en la 
Iglesia de Salency á una joven nubil, la mas virtuo- 
sa, consistiendo el premio de la virtud en un som- 
brerito sencillo adornado de rosas blancas. La co
ronado Salency ha pasado de protector en protec
tor, coronando á la inocencia, y esta ceremonia, se 
celebra todos los años, (lenguage de las flores, eáic. Bosa y 
Boaret.—Paris 1869.) Vease lo dicho arriba.

SANDALO humilde, que dá su olor en lo retira
do del jardin.

SARMIENTO cuyo fruto fué la vid verdadera. 
(Hug. de mt. Dom. ser. 5.; —Sarmiento del racimo di
vino, que produce el néctar y ambrosía de las al
mas. (S. Joan. Dara. oral. 3 de Assumpt.)

SAUCE que crece brevemente cerca délas aguas, 
delgado, amargo y flexible. María creció rápida
mente con las aguas de las gracias, pues fué santa 
antes que nacida; fué delgada por el abatimiento, 
amarga por el dolor, flexible en cuanto á Dios por 
la obediencia, en cuanto á nosotros por la miseri
cordia, en cuanto á sí misma por la humildad.
(Richard, lib Xli.)

SELVA, porque á la manera que en la selva hay 
muchos y grandes árboles y en cada uno de ellos 
infinitas materias que podrían servir, si quisieran 
los artistas, para esculpir y formar muchas y bellas
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imágeQes;asi también hay en la Santisima Virgen 
muchas gracias y excelentes virtudes, de las cua-i 
les los Santos Doctores y Predicadores pueden for
mar y sacar muchas y muybellas imágenes, yhones- 
tísimas reglas de vivir: sí quieren aplicar su corazón 
para velar de madrugada, Eccli. XXXIX, 6., ó pasar 
la noche como el dia, para aprender á grabar y escul
pir las figuras délos sellos. Ib. XXXVIII, 28. (Ernest, 
cap. 62.)

SETIM, árbol nobilísimo de Oriente, hermoso, 
fuerte, incorruptible y blanco, que se empleó en la 
construcción del templo. (Richard, üb. j .J

SENSITIVA de pudor y delicadeza,—sensitiva 
que se conmueve con las súplicas,—sensitiva en
cogida por las peñas. Anón. cu.

SETO de rosas de las almas, que á un mismo 
tiempo las defiende de los asaltos estraños, y las 
adorna.—Seto de la fé. (s Efrem.)

SICOMORO de Nazareth, que creció hasta una 
gran elevación y tomó una corpulencia extraordi
n a r i a ,  cuyas ramas son muy extensas y sus frutos 
de un sabor dulce. (Anón. íd j  

SIEMPREVIVA amarilla de caridad. Sus llores se 
apiñan en grupo, imagen de los abundantes bene
ficios que contiene el amor de Maria.

TALLO bendito de Jesse,-tallo que sostuvo a la 
flor del cielo sobre la cual posó el Espíritu del 
Señor,—tallo de vida eterna, (s. nuenav. íd Ptau. min. 

-et ali
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TEfìEBtNTO de ramos estènso's, bajo cuya suWi- 
bra se acogieron las gentes, que hatiàh andado 
errantes, (s. Joan. Chrisost. orau ’j.]—Terebinto que di
lata sus ramos de gracia y de salud, s. Aoseim. in Hei. 
B. V.—Tereblnio por su verdadera' caridad. (Hug. de 
s. Vict. pro quoUbel fesío.)—Vease lo dícbo arriba.

TIERRA virginal y bendita de la cual fue forma
do el segundo Adam. (s. Andr. Apost.) Tierra de la cual 
nació la verdad, como profetizó David. Ventas de 
Ierra orto. est. Psalm. 84. (5. Ireneo.lib. lll. Adv. — 
Tierra de promisión, porque fué prometida hacia 
muchos siglos por los profetas; pues dice Isaias; 
'̂ ece virgo concip 'iel el pariel Filium, (S. Augustín. 3em. 
100de tempore.)—Tierra de promisión de la cual mana 
leche y m iel,—feraz en aromas,—cultivada por 
Dios.—qué habitó el Criador, pues codició el Rey 
la gloria de su belleza y hábitó ett ella,—tierfa 
santa y virgen del Adam repai*ador. etc. etc. (S. Andr. 
Creí, ¡n plúribns locis.) Casí lOdOS los SS. jPhdtéS tfaen 
¡dénlicas esposiciones. Por último citaremos M 
Idiota;—Tierra en la cual él qUB siembra Coge 
el centuplo; y asi comò càsi todos los víviehtés 
viven de la tierra, lo rtiismo los qué tWeíi pór la 
gracia, viven por María que engendró á la Vida.
(Part. XIY. coni. 2Í.)

TORONGIL^de admirable circunspeoéion»
TRíNlTARÍA (pensamiento.) que representa á la 

Santísima Trinidad; en su color dorado al Padre por 
el poder y la sabiduría, en elmorado al Hijo que
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eclipsó su resplandor para tomar nuestra natura
leza, y en el blanco al Espíritu Santo por el amor 
puro y la felicidad.

TRONCO deseable al que se vio aumentar y cre
cer, como bañado de un fresco rocio, en el Sancta 
iSancíorum. — (jac. Monach. orat. 3.J—Tronco de todas 
las Ordenes religiosas,—tronco de la mejor rama, 
Cristo.(Teod. Sera), de Merceáes.j

TULIPAN real, esbelto y de brillantes colores, y 
en figura de corazón, dando á entender los encen
didos afectos que tiene el sacratísimo corazón de 
María.

UNGÜENTO delicioso que recibió en admirable 
mezcla al Señor, que es unguento de vida, que tras
pira suavemente á nuestras almas con flores de 
gracia, (s. Andr.oret.uW sup.)—Unguentoprecioso del 
thymiama, de quien salió el ungido del Señor,— 
lodo fragante y puro en el cuerpo y en el alma. 
(C»sar. Cislerc. de Nom. ISaricB.}

UNGULA porque extingue la concupiscencia car
nal. (Hugo ubi supra.)

URNA de oro que contiene el maná. (Elogio unáni
me de los Santos PP. y E£.)

UVA, no agraz como Eva, sino madura. [Petras
Celi. serm. I Aávenl.

VALLE del cual se dice; Omnis valUs implebilur.
María puede llamarse con fundamento valle, por 

la absoluta humildad de su corazón, de sus pala
bras, de sus obras y de lodos sus sentidos, y por

20



esto filé llena de todo carisma espiritual, y fué lla
mada ̂ raítctp/ena. ('Richard, lib. VIH.)—Valle abundan
te en trÍgo,—valle bendito y de bendición,—valle 
de los valles, porque fué la mas humilde de los hu
mildes (S. Buenav. m Spec«/. cap. i 8.)

VARA de la raíz de Jessé toda esbelta y recta, sin 
nudo ni corteza. (̂ . Andr. Aposi. m Transitu B. M., y unáni
mes lodos los Padres.) —Vara de Aaron llorida, queger- 
minó en un momento hojas y frutos. Asi como 
aquella vara dió fruto contra el orden natural, á fin 
de que los ludios creyesen, del mismo modo esta 
vara Real viva, la Virgen María, parió sin concur
so de varón, á fin de que todo el mundo consiga 
la salud, (s. Joan. Crisost. ¡n t/jeop/ianiíi)—As¡ COmo la 
vara es un medio éntrela raíz y el fruto, lo mis
mo la Virgen es mediadora entre nosotros y su di - 
vino Hijo. Jesucristo es Mediador entre Dios, y los 
hombres, á saber, entre nosotros y el Padre, así la 
Virgen María es entre nosotros y su Unigénito, 
siendo Madre del rey y madre del siervo, madre 
de Dios y madre del hombre, madre del reo y ma
dre del juez, y asi madre de uno y otro; á saber de 
Dios y del hombre por la gracia, (idiota,panexiv. 
conterap. 51.)

VERRENA porque si esta como creian los anti
guos tiene virtud de reconciliar á los enemigos, 
María reconcilia con Dios á los pecadores; y por 
medio de su Hijo terminó la enemistad antigua, por
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la cual eramos reos é hijos de ira por naturaleza, 
mas ahora somos luz en el Señor. (Anón, supra) 

VEUDOR virginal, de quo pulliilatum est viride 
lignum FiiiusDei. (S. PetrusOam Serm. de5/o. Victore) 

VERGEL para recreo deí mismo Oios, en donde 
lodos pueden cojer flores y frutos, alimentarse con 
ellos, y descansar en su frescura con placer.—Ver
gel ameno con diversidad de árboles; en él hay el 
cedro de contemplación elevada, el ciprés de fama 
olorosa, la palma de gloriosa victoria, la rosa de pa
ciencia, la oliva de misericordia, el plátano de per
fecta fe, y el árbol de la vida. (bcrDardín de Busto, ubi 
supra.)

VID siempre frondosa, que alegra los corazones 
de los que la honran, (s. Greg. riiaum.orat. l. AnnurU.) 
Véase lo dicho arriba.

VIÑA nuestra t^ue floreció, cuando concibió al 
Salvador; echó hojas, cuando haciéndola sombra la 
virtud del Altísimo ocultó el misterio á los Ange
les y á los hombres; y fructíflcó cuando parió sin 
dolor al que había concebido sin violación. (Adam 
Pers. in Annunt.) *

VIOLETA, pues como esta aparece antes que to
das las flores, y anuncia la próxima serenidad del 
tiempo, porque nace de una tierra iuculta alempe- 
zar la primavera; igualmente la Virgen fué la pri
mera que hizo voto de perpétua virginidad, y apa
reció al principio de la Iglesia naciente, como en 
tiempo de Primavera en que se renuevan en cierto
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modo todas las cosas que nacen de la tierra; pues 
con Ella empezó la renovación del mundo.—Y como 
la violeta está adherida á la tierra, la Virgen lo es
tá á los pecadores por su compasión, piedad, y afec
to de misericordia. La violeta es una flor pequeña 
y humilde, y en esto representa perfectamente á 
María.—La violeta nada tiene duro sino la raíz, pe
ro en todo lo demas es tierna y simpática; tal fue 
la raíz de los Judíos de la cual salió la Virgen toda 
misericordia. Oscurecida y modesta derrama al re
dedor su delicado perfume; asi son fragantes las 
gracias, ejemplos y dones de María entre todos los 
cristianos, especialmente entre sus devotos, (idiota, 
pan. XIV. coni, u .) Violeta odorifera y purpúrea que 
inclinó profundamente su cabeza, cuando se humi
lló del todo en medio de su suprema dignidad. Sin 
presumir altamente de sí misma. Porque la violeta 
abaja naturalmente su florecilla, y por eso es el em 
blema de la modestia y la humildad f'Hogo de s. vict. 
Berm.iB.)— Violeta hermosísima de castidad. (Juan 
Triih. 11b. I.)—Violeta fragantísima de suavidad divi
na,— violeta olorosa de humildad altísima. Cluís 
Blosio, in salutai, a i £. F.)

VIVERO de todas las virtudes, quas excolií hor- 
lensi$ Diva. (Anón.)

YERBABÜENA o menta, que es muy tónica y olo
rosa, como es la devoción de María para nuestra 
alma.—yerba buena en todas sus especies, aromá
ticas y medicinales, como mastranzo, poleo, trébol
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ete., que signifícan adorno, beneficios, y resignación. 
etc. fAbon.cit. dia27.)

ZARZA que vio ardiendo Moisés.—Zarza mística 
que tuvo sin quemarse el fuego de la divinidad,— 
que ardía en el monte y no se quemaba. (UDánime ex
posición de los ss. pp.) —Zarza por la cual se nos re
presenta el misterio ,de la Encarnación, porque 
cuando aquel fuego de la Divinidad, que no se 
puede sostener ni estrechar, encendióá la natura
leza humana, la comunicó ciertamente el resplandor 
de su luz; pero no se abrasó ni se consumió la na
turaleza humana, aunque rodeada de la llama de la
Divinidad. fLco imperaiorinorat.aeAnnunf. S. V. M.)

¡Bendito sea el Señor, que de tal manera ha mul
tiplicado los símbolos de su amada Madre!
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Invocación.

m

üB
iti

I

Virgen:

Al llegar á este punto se dilata mi corazón, como 
envuelto deliciosamente éntrelas flores y perfumes 
que te representan. ¿Tus gracias y misericordias 
tienen acaso número? Solo el que pudiera coniar las 
flores de tq(ias las primaveras, las espigas de lodos 
los Estíos, y los frutos de todos los Otoños se aproxi
maría al número de las dotes que te adornan. Por 
eso encendido en el mas vivo amor y arrebatado de 
admiración, le glorifico y te bendigo, oh Madre 
mia, repitiéndote las alabanzas de tu piadoso devo
to el Damasceno.

«Salve, ó Maria, quasi myria, (infinita) por la in
clinila abundancia de lus alabanzas. Salve, mirra 
ndelmar que en eì Iago salado de esta vida llevas 
»una carne muerta al pecado. Salve, zarsa ardiente, 
«milagro complicado de fuego, inaccesa á la colpa. 
«Salve, vara, ramo de plantación divina, .sola madre 
»entro las vírgenes, que brotaste como una flor á

i i
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»tu Hijo. Salve, incensario de oro, mesa mistica, 
»tempio purísimo, casa de Dios, cielo limpio, libro 
«sellado, selio Reai. Salve, jar din cerrado, cuyo olor 
«es como el de un campo lleno al que bendijo el, 
«Señor, que salió de Tí. Salve, rosa inmarcesible, 
«infinitamente olorosa, cuyo aroma deleitó alSe* 
»ñor, que descansó en Ti; y floreciendo él mismo, 
«disipó el hedor del mundo. Salve, manzana bien 
^oliente, fruto de la estéril, y de belleza divina, lino, 
«cuya prole Jesús, que viste á los lirios del campo 
»fué vestido de tí, con una túnica no hilada. Sal- 
»ve. flor de los más vivos colores, de quien salió 
»otra flor semejante á Tí, copia tuya exacta, sobre 
«la cual posaron siete espíritus. Salve, «ardo fluyen- 
«te, que como los perfumeros riegas aromas de cas- 
»tidad, que deleitan á Dios. Salve, estacte, que de la 
«composición del bálsamo virginal de tu leche, des- 
«tilas á Cristo, estacte de tu corazón. Salve, cma- 
«momo, aroma del paraíso espiritual de integridad 
«de olor gratísimo al Esposo de los Cantares. Salve, 
.ungüentoúei^recÁo infinito, con el cual fué ungido 
«el sacerdote eterno, que exhalas aroinas de toda 
«pureza. Salve, incienso, memorial de súplicas por 
»todo el mundo, dirigido ante el Señor. Salve, árbol 
«incorrupliblr, que no tuviste el gusano de la cor- 
«rupcion del pecado. Salve, paraíso, jardín más di- 
«chosoque el Edem, en donde germina toda planta 
»de virtud, y creció el árbol de la vida, con cuyo 
»consorcio volvemos á la vida antigua: pues por Tí

— 2 9 5 —
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»se nos hizo propicio el Señor. Y por eso yo mise- 
»rable y pobre en palabras me estasio celebrando 
»tus innumerables alabanzas.» (1)

La naturaleza, ó Santa Virgen, carece de figuras 
adecuadas para celebrarte, pero el amor de tus de
votos ha hecho que todos los objetos de la natura
leza sean tus imágenes. «Tú eres el Parano del de- 
■aleüe, que plantó el mismo Dios; jardín ameno en 
»que crecen todo género de flores, ó plantas fecun- 
»dísimas de todas las virtudes; rosa de pudor, i?io/e/a 
«de humildad, amaranto de virginidad inmarcesible, 
»mostaza de compunción, de piadosas lágrimas, hi- 
vsopoáe pureza, mandràgora de alegría, ruda de sa- 
»lud, eliotropo de conformidad con Dios, clavel de 
«excelente olor, hinojo de temor de Dios, suave al- 
»morarfu; de misericordia, campanilla de obediencia, 
r>jacinto de contemplación celestial, y pompa total 
«y magnífica de toda la verde naturaleza.» (2)

Mas todos nuestros elogios se dirigen á hacerte 
propicia á nuestros ruegos. «Vuelve pues á mi la 
gracia de tu rostro, ó Señora mia, á quien honraré, 
dulzura m iaá quien amaré, Reina mia a quien ser
viré. Y estando tan llena de todas las gracias purifi
ca mi alma do toda malicia, haz á mi corazón tem
plo de Dios, y llénalo do tu amor .santo. Tú eres luz.

(t) S. Jnannes Oamíisconus. sermotV, in Deìpara! Natalem diem  ̂
.^pnd Mignf*. tnm. VI. pag. 122.

(2) Oi^org. Reismyllt'njs, Cimna stellarum (tunderim .siv« cna- 
cionea dundenm prn ñngniis festis fí. M. V. «fip. II, concio V, in fine.
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yo ciego, tú vida, yo nrmerto; tú gozo, yo pena. A 
tí pues clamo. Madre del Criador, vivifica me; Ma
dre del Redentor, redime me; Madre del Salvador, 
salva me. No permitas te ruego, gloriosa Steftora, 
que yo naufrague en los mortíferos placeres mun
danales, sino dirije mi corazón, mi voluntad y mi 
entendimiento, para unirme estrechamente , á Tí 
por el amor, morir amándote, y descansar en la 
abundancia de tu gracia y tu dulzura.» (1)

t
1

(1) S. Ildpphonsns Talut. de. Corona Beatie Virginis. oraciones de 
los capítulos MI y XII.



LIBRO IV.

La Madre del Amor hermoso.

C A P I T U L O  I.
r j , .

La Virgen Maria es llamada con toda p>'opiedad 
Madre del amor hermoso.

Nada mas propio de la Virgen María qne el amor. 
Este es el distintivo mas notable de su carácter, 
y como sil esencia, atendiendo a su santidad, esta
do, oficios y relaciones. Y nada mas propio de 
su corazón purísimo, que tener el amor mas ele
vado, mas intenso, mas puro, mas misericordioso, 
mas fiel y mas constante; en una palabra el mejor 
délos amores, que pueda abrigar una criatura in
teligente y llena de gracia; el amor hermoso por ex-

i
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celencia, es decir, como la quinta esencia y la her
mosura del amor.

Mas sí María considerada en sí misma es sujeto 
del amor mas excelente en su mayor ternura y su
blimidad, también es causa de este amor en otros y 
para otros corazones; ó encendiéndolo en ellos, á la 
manera que una luz enciende otra luz, y con la mis
ma pureza; ó abrazándolos dentro de la capacidad 
de su amor, y amando á todos con el afecto de ma
dre; ó purificando el amor de ellos y ordenándolo 
rectamente para que sea loque debe ser. En uno y 
otro caso es la productora del amor ó su vivificado
ra, como si verdaderamente lo engendrase y lo die
se á luz, y por eso es llamada con toda propiedad, 
Mater pulchrce dileciionis, Madre del hermoso amor.

Eslaasercion, teológicamente hablando, es exac
tísima y puede dcrnoslrarse con abundancia de ra
zones muy sólidas.

Ante todo se debe advertir con'S. Agustín, que 
hay cuatro especies de amor: carnal ó de unión, 
como entre el marido y la mugor; natural, entre 
padres ó hijos; social, entre el amigo y el amigo; y 
espiritual, entre Oios y el alma. Este último es pro
piamente el amor hermoso, porque hermosea al 
alma, y de osle sollama madre la Virgen María, 
porque lo tiene en sí y porque lo produce en nos
otros.

El amor espiritual intenso y perfecto constituye 
la santidail. El hombre se jnslifiea amando á Oios,
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y esto que es un precepto, Diliges Dotninttm Deum 
tuum mper omnia, es al mismo tiempo el mayor de 
los mérilos. Por esto el estado de jiisUfleacion ó de 
gracia santificante se llama cAarúas pen/ec/a, amor 
perfecto; y por consiguiente bello y hermoso. Cuan
to mayor es el grado de este amor es mayor el gra
do de la santidad.

En la Virgen María debe distinguirse una santi
dad, ó estado de caridad, gratuita, en atención á su 
predestinación para madre de Dios, y por los méri
tos de su divino Hijo, y de esta fué llena desde el 
primer instante de su ser natural, por infusión del 
Espíritu Santo; y otra adquirida, basada en la pri
mera, porsi! fiel correspondencia á ella, y porque 
en su virtud todas sus operaciones, como hechas 
en tal estado, eran altamente meritorias y perlene- 
cian al orden sobrenatural, Deaquí es que Maria te
nia tales elevaciones de amor, y llegó á dar tan gi
gantescos pasos en los caminos de la santidad, que 
son incomprensibles en una pura criatura, y por es
to como dicen los Teólogos, mereció de congruo la 
divina maternidad.

Esto supuesto .se deduce que la Virgen es llama
da con toda propiedad Hcina de todos los Sanios y 
madre del amor hermoso, porque su corazón tuvo la 
mayor capacidad imaginable para el amor, porque 
estuvo llenado toda gracia totalmente, y porque 
siempre obró según esta gracia y este amor. En Ma
ría se acumularon como en un mar loda.s las gra-
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eras de todos los Angeles y Santos, no solo en con 
junto, sino las que eran pfopias'en cada cual; por
que es claro que Ella tenia que ser la primera en 
toda santidad, como madre de Dios. Por eso dice S> 
Bernardino, que el amor de María es tan eminente 
en hermosura sobre cualquiera otro, como el Sol 
sobre la Luna; (1) porque la sublimidad de su san
tidad no fue otra cosa que la sublimidad de su 
amor.

Además es doctrina corriente que toda la perfec
ción de una criatura humana en esta vida consiste 
en el amor de Dios; y como María fué la mas per
fecta criatura, es claro que fué la mas llena de amor. 
Porque Dios para preparar á esta nobilísima Virgen, 
á fin de realizar la grande obra de la Encarnación, 
y que fuese digna madre de su Hijo, la colmó de to
da suerte de dones y gracias, como convenían á su 
altísima dignidad. Asi es quedesde su principio fué 
mas perfecta que Adam en, el estada de su integri
dad, y como diee S. Bernardino, Maña fue la per- 
feccion sublimada de toda la naturaleza. Y como el 
conocimiento que tenia de Dios era muy grande, 
su amor al mismo era inmenso y puro, y vice ver
sa, este amor aclaraba y perfeccionaba aquel cono
cimiento, como se infiere del Aposto! San iuan.

(3̂  Quia sum Mat«r Dei, babeo dilecliooem lama pulchritudina 
eraineniem ab onmì alia, quantum eoiinetSol à Luna.—Stus. Ber
nardin Sen., Deexaìtatione B. V. art. 2. cap t.
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Omnis qui diligil cognoscU Deum...... quoniam Deus
charitas est. I Ep. J*oan. IV. 7.

La Virgen María amó á Dios de lodo corazotiy por
que no se inclinó á otra dilección, ni volnntad, ni 
bien, que Dios; subordinó á éi todo su entendi
miento, potencias y sentidos, y puso en el solo toda 
su esperanza. Su amor era vivo, discreto y tierno, 
Hija, Madre y Esposa; inseparable como de la espo
sa al esposo, de la amada al amááo, inextinguible Á 
la manera del fuego, que cuanto más pábulo se en
cuentra mas crece, constante y perpètuo, por ser ver
dadero, intenso, por el deseo siempre vivo, intimo, 
porque radicaba en lo mas profundo de su cora
zón.

Pero todo esto es como una sombra, si se com
para con todas las riquezas de amor que atesoró 
María hecha madre de Dios. Entre todos los amores 
de la vida no hay uno tan grande ó tan puro como 
el de las madres á sus hijos, porque los aman tan 
ardientemente que hasta las matronas mas graves 
parece que pierden el sentido por el amor. ¡Qué ca
ricias les prodigan! ¡Qué alabanzas de ellos hacen! 
¡Qué cuidados les prestan! La divina Providenciaba 
puesto en sus entrañas esta fuerza de amor, para la 
conservación de lahumanidad. Lo cual no debe sor
prender, pues hasta los mismos irracionales quie
ren á sus hijos con toda intensidad. La gallina se 
convierte en una aguila para defender á sus po- 
lluelos, la mansa yegua se vuelve una leona, y ha-



-so s-
ce frente animosamente al lobo, para defender á su 
potro; una y otra tienen en poco su vida por guar
dar la de sus hijos; efecto admirable del amor que 
parecería increíble, sino lo viésemos con frecuen
cia. Sí pues es tanta la violencia del amor de las 
madres á sus hijos, que les son comunes con sus 
maridos, aunque sean deformes ó inertes, ¿cuál 
será la viveza del amor de María á su Hijo unigé
nito y sólo de ella engendrado, á su Hijo tan her
moso, tan bello, tan noble y tan poderoso, tan ge
neroso y tan glorioso, cuya hermosura admiran el 
Sol y la Luna, cuya belleza y gloria estasían y des
lumbran á los coros angélicos, in quem desideranl 
ipsi prospicere, (I Peí. I. 12.); á su Hijo en fin de 
quien sabia claramente que era su Dios y su Cria
dor? Las efusiones de este amor esceden á toda 
comparación por todas las circunstancias singula
res de tal Hijo y de tal madre, y solo puede darse 
idea de ellas por exclamaciones de admiración y de 
ternura.

Entusiasmado el devoto Dionisio Cartujano en la 
contemplación de este amor virginal, exclamaba; 
«¡0 felicísima Madre y Virgen purísima, cuantos y 
cuan santos, deliciosos, suaves y puros besos diste 
con toda alegría y reverencia en las tiernas megi- 
llas, en los rojos labios, y en los ojos clarísimos del 
niño Cristo! ¡O felices y purísimos abrazos, cuan
do el santo de los santos, la misma santidad inmen - 
sa, y la Madre de la santidad y del Amor hermoso se



abrazaban mútuamenlé!» (1) ^Decidme, añade Slo. 
Tomás de Villanueva, cual fué el amor de la Virgen 
al contemplar á su Niño Jugando ante ella, sonreir
ía con placido rostro, acariciarla con divinas gra
cias, y subiendo sobre sus rodillas estrecharse en 
aquel pecho purísimo, cuya leche había mamado!— 
Oh corazón virginal abrasado de amor, oh sagradas 
entrañas candentes como el crisol, y ardientes co
mo un Seradn, oh sagrado pecho tan inflamado in
teriormente. ¿Quién es Capaz, oh Virgen, de expli
car suficientemente, ni siquiera imaginar los ardo
res de tu corazón y los deliquios de tu alma? Pero 
no temas, ó hija de Jerusalem, pues la virtud del 
Altisimo te hará sombrá para que puedas sufrir el 
fuego de tanto Sol. y para templar el ardor y fulgor 
de tanta luz. Sola Tú, Virgen, tienes este honor de 
Madre, y te es común el Hijo con el eterno Padre, y 
tu amor es igual al suyo, en cuanto cabe en una 
criatura. Ama el Angel á Dios, pero como á Señor; 
le ama la Virgen pero como á Hijo; por eso el An
gel es amado por Dios como siervo, y la Virgen es 
amada como Madre.» (2)

A pesar de esto el piadoso Idiota ha procura
do esplicar la naturaleza de este amor de Maria á 
su Hijo.» Le amó, dice como á Dios-hombre, natu- 
raímente: porque todo hijo es amado raaS por la

(4) Oionis. Carlhus. De laúd B. V lib. I, art. 18.
(5) Stus. Thomas á ViÜan. concs 2. de Nativit. B. Virg., apdu 

P. Tht>tn. áSaDcto Cyrillo, A ú n u s  m ú H a n i n ,  dle IXltilij.



madne, cuya virtud,conceptiiya sobreabundó abdan- 
Jeiel.sérq.ue por ipadreque soio puso ■el .giermen 
para au concepción. Her¡o Marta amó natwalrmnie 
ásu hijo bendito mas í|ue cualquiera otra mugie»r, 
-pues esta es ayudada para (procrear por lel varón, 
-pero,la Virgen suminiatró de «i sola á Cristo, sin 
concurso de varón, la HMteria.de su humanidad.t— 
También de amó -ctM-pam̂ mctiíe en buen sentido, 
porque «fegaló y cuidó al Señor «con tal diligencia ly 
devoción, queponel amor de él estaba como sus
pensa desiipropia. Le dio en sus entrañas su oarne 
virginal,le alimentó oon su propia leche, le asis
tió, le vistió y le prestó todos los oficios de madre, 
yporúUim ole acompañó en los tormentos déla Pa
sión, y en las agonüas de la Cruz. Y al fin traspasada 
de amor y dolor le depositó en ,el sepulcro, presi
diendo su funeral.—Ademas esta gloriosa Virgen- 
Madre amó á.su Hijo unigénito espiril^alr)}fmí^, es 
.decir con toda.su alma, porque Spiriius est D m , et 
qui adh^ret Deo, ums spiriius esl,cum eo, (I Îprint.
VII. 17.) ©n virtud de la gracia y del amor. Porque 
esta unión de amor es esjpiritHal, supuesto,¡que el 
aijior es un fuego que abra.sa.lo que tieñe,prqxi,mo y 
lo convierte en su naturaleza. Asi también,la Vir
gen María, Ija.bíéndose .adherido ,á ,(SU Unigénito, 
por el ampr,.mias íntimaíPOnte que ,c.ualquiefa otra 
madre á los suyos, se hizo espirilualmente una 
misma cosa con El.—Y por último le amó sobera
namente por GflntíZaí/,4)oirqMfi.ftté'taala ia de María
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hacia los pecadores, que en cierto sentido sobrelle
vó con placer la muerte de su Hijo, y hubiera de
seado morir ella misma, habiendo necesidad, por 
la redención del género humano. Como Dios entre
gó á su Hijo, asi María, por la caridad escesiva con 
que ambos amaron al mundo. Por eso, como la 
falta de este era grande, fué necesario dar para su 
rescate la prenda mas preciosa y mas querida, (!) 
Y este es el heroísmo del amor, lo mas noble y de
purado del cariño maternal de María, que no ama
ba á Jesus por egoismo, como hacen otras madres, 
sino por Dios; y que siendo un Hijo tan amable 
aceplase'el sacrificio suyo con la mayor resignación. 
Por eso su amor es hermoso, distinguido y singu
lar, sobre todos los amores, que levanta el afecto 
de su maternidad hasta hacerla semejante al de la 
paternidad eterna de Dios.

Como el principio del amor en María era tan pu
ro, no podian menos de serlo sus efectos. Como su 
familiaridad con Dios era íntima y de tanta santi
dad, todos sus actos debían ser de vida. Como elevó 
su amor hasta tan increíble y generoso sacrificio de 
su Hijo único, embelleció y hermoseó su corazón 
de gloria y de resplandores; y por todo ello merece 
ser llamada Madre purísima del amor hermoso.

Bajo otro punto de vista, Deus chariias esl. Dios

(1) Idiota C & n ie m p la tio n e s  parte Xi. codi. 2.
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es amor, y es hermoso, y por consiguienle María 
es verdadera Madre del amor hermoso, como ma
dre verdadera de Dios. Es madre de Cristo, hermo- 
so mas que todos los iiijos de los hombres, y mas 
que los millares de iángeles; el que solo ama y ha
ce amar bellamente, porque la caridad es la forma 
dorada, ó la hermosura de las virtudes.

Enseñan los teologcsque el Espíritu Santo se lla
ma Amor porque le convienen las obras de bondad 
y caridad, como procedente del amor mutuo, eter
no y fecundo del Padre y del Hijo; pero también 
María proviene del amor de Dios al mundo, y el 
se recreó en Ella; Omnium Dominus dilexit illam. 
(Sap. VIH, 2). Ademas ¿quien sino ella es la bonda
dosa dispensadora de todas las gracias? ¿Quien la 
abogada de los pecadores? Quien la puerta del cie
lo? El Señor la entregó las llaves de sus tesoros; y 
porque obra siempre haciendo beneficios, se llama 
con propiedad madre del amor hermoso, pues nada 
hay mas hermoso quehacer bien.

Esta consecuencia es muy cierta, como deducida 
de premisas muy verdaderas. La Iglesia ha llama
do á la Virgen bendita, Madre de misericordia, ma
dre de la divina gracia, porque la gracia y la mise
ricordia se nos comunican por su medio, y por su 
intercesión. ¿Y habrá menos fundamento para lla
marla por la misma razón Madre del amor hermoso? 
Y aun esto último la conviene de uii modo espe
cial, por ser la primera que profesó totalmente el



mas puro amoi\ pues hasta Ella no hubo ninguna 
criatura que amase dignamente á Dínsi, m<áh)s 
hombres. Pero María concibió y parió este amnr. {i)

Al hacerse madre de Dios, se hizo también por 
un consorcio natural madre de sus bienes* y por lo 
tanto del amor, que pí’oviene de El; ck&ri^s Deo 
est. Mas si fué Madre de Jesucristo para entregarlo 
por nosotros, comunicándonos su ^racia^ ptomodo 
non eliam cum tilo omnta nobis donaviíJhos que bntes 
éramos hijos de ira, fuimos considerados á causa 
de Ella como hijos^de amor, pues Dios al damos á 
su unigénito por medio de María, nos dio también 
por medio de la misma toda su mistericordia y la 
prenda mas segura de su amor.

Pero no solo nos hace amados de Dios, sino qu9 
nos inspira el amor mas puro hacia El.« María dice 
S. Buenaventura, siendo toda amante enciende á 
todos los que la aman y se acercan á ella, semejan
te á cierta piedra preciosa qüe abrasa las manos 
que la tocan. ¡Felices los que se aprocciman á este 
fuego celestial y logran atraerse su incendio.I» Y 
S. Bernardino lo dice todavia con mas claridad: 
«Asi como el Sol engendra el calor é inflama

I JÉ

M a íe r  p u lc ftr c e  d i le c t io n is ,  e t  timorfí, e ta g n i l i o n t s  e l  s d n é ta e  
sp«i, quia has virlules In mente concepit per Hifusionen] gratise, 
et pariurivU, quanclo ad harum virtutum actas proeessit.—Stus. 
Aiítohln. ¡D S u - m m a ,  part, IV tit. XV, cap. 2.—Et non solara fsta 
in mente hbbuit, el. acta produxit, sed ettam in ^liis proca’i'at.t— 
Ib . cap. 17.
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á los cuerpos espuestos á su acción, y por un espejo 
cóncavo produce una contibuslion verdadera: asi 
María inflama en el amor de Dios á las almas puras, 
sus devotas, que son como limpios espejos. Y por 
esto es llamada madredel amor hermoso.^ Mater pul- 
chrce dileoUonis, quia nos dilectores fácil. Todo lo 
cual espUea muy bien una redondilla, cuyo autor 
no recordamos.

N os encendiste en la  llam a  
Del am or m as generoso,
P o r eso e l m undo te aclam a  
I4ad?e del am or Uerm oso.

La Virgert bendita con este caraqter es nno 4e 
los atractivos mas poderosos del Catolicismo, ya. 
sea haciendo que muchps sectarios dejen sus ctpQ’- 
res y abracen la verdadera fé, ya topando el cora
zón de los pecadores, para que abandonando sns 
vicios, se conviertan al Señor. Entonces desempeña 
s\i minislerio mas amable, pues á semejan?;? dp 
una nodriza los lleva en sns brazos, y los sujeta 
con dulces cadenas de amor. (1)

Magues amoris amor, se ha dicho, y el amor de 
María á los hombres es el imán mas poderoso, pues 
siempre halla una fiel correspondencia por parte 
de nuestra miseria. Ella nos ama sobremanera, y 
con un amor invencible, dice S. Pedro Damian,

— 3 0 9 - -

({J OMasirtUtrítius portabim eos in 6rac/íiis meís;..... t r a h a m  eos
in üinculís charüalis. Oseas. XI, í.
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porquefen ella y por ella nos amó su Hijo Dios con 
suma dilección. De tres modos nos manifiesta su 
amor, seígunllicardo; deseándonos toda suerte de 
bienes verdaderos y el bien sumo, intercediendo 
sin cesar por todos, tanto por los justos para que no 
caigan, como por los pecadores para que se le
vanten, y por último prodigándonos sus misericor
dias y mercedes, de las cuales están llenos los cie
los yla tierra, pues no hay alguno que carezca de 
su protección. Por eso tos hombres la correspon
den con el mas vivo afecto y con la mayor ternura, 
y esta es la razón de su culto y del dominio univer
sal que tiene sobre los corazones; la !ey del amor 
«¿Quien no la ama? pregunta Amoldo Bostio.—Ha- 
»dieen verdad, que conozca su dulzura, suam abi- 
»lidad y su gracia. Yo creo y estoy muy persuadido, 
■ que es mas fácil que el ojo abierto no vea una cosa 
»muy clara, que cualquiera no ame a esta Virgen, 
•en cuanto la conozca por la fé.» (V) Por efecto de 
su amor nos prodiga sus misericordias, y con todo 
esto nos atrahe irresistiblemente, aunque solo fuera 
por gratitud, (2)

Mas este amor de María adquiere mayores quilates 
porser amor de Madre, que es el mas hermoso de los 
amores. Al morir su divino Hijo la hizo madre ver-

(1) Arnold. Bostius, de/jftír.B. .íf. V. w C'arm. Ord. cap 2 .
(2) In c h a r iia te  p e rp e tu a  d ile x i íe .id to  a iira x ite  m iserans. J e -  

r e m .X X II ,  3.

L _ _ _ J
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dadera nuestra en la persona de S. Juan, Mulier, 
ecce filius tuus: y desde entonces ha venido desem
peñando continuamente los oficios, cuidados y so
licitud de tal.

El género humano ya redimido debía entrar en 
posesión de los derechos y prerogativas de la filia
ción divina, que le acababa de conquistar Jesu
cristo, y ser reconocido como hermano de este, y 
por lo tanto debió ser hecho hijo de María. Si falta
ba Jesucristo, su santa Madre le sustituiría en el 
amor al mundo y cuidado de la naciente Iglesia. El 
Redentor quiso que la que á él había engendrado 
para bien del mundo, engendrase también á todos 
cuantos habían de ser sus hermanos por la gracia, 
designándola asi en cierto sentido como la deposi
taría y comunicadora de los frutos de la Redención.

«Los sentimientos y afectos del corazón de María 
habían tenido siempre el mismo objeto que los de 
su Hijo; pues cuando lo engendró en su castísimo 
seno, empezó á regenerar á todos ios que creyendo 
en él, se harían hijos de Dios: masen aquellos mo
mentos, en que Jesús iba á espirar, se cumplía en 
su totalidad la regeneración espiritual del hombre 
á costa délos tormentos crueles, que arrancaban la 
vida al Redentor: y la Inmaculada Madre concurría 
también a esta grande obra, engendrando también 
á los que su Hijo redimía. Por lo que al decir Je
sucristo al discípulo que tenga á María por Madre, 
manifiesta que esta no ha sido criada sino para en-
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gen’dfarla á él, dándole en su casto-seno el sen de 
hombre, y papa engendrar en su virginal corazón á 
cuantos saliendo del'caos del pecado, tuvíesent la 
dicha de ser santificados con su sangre y recibir su 
gracia- Es decir que desde que Eva nos arrojó á la 
perdición!, no había otra muger sino Maria,, que tu
viese corazón de madre, por la Iiutnanidad.» (1) 

Observa el P.. Méndez que el Evangelista después 
de haber referido el encargo de Jesucristo hecho 
á S, Juan de tomar á María por Madre, añade que 
desde aquella hora'Cl discípulo la recibió por suya, 
y que esto no se dice de María; porque esta madre 
es tal madre y tanta madre, que todos los cuidados 
de todos los hijos y todos sus senos son necesarios 
para recibirla por madre. Pero Jesucristo cuando se 
hizo hijo natural' suyo-, hizo* tal capacidad en sus 
espirituales entrañas que todos los hijos del linaje 
deÁdam aunque fuesen mil linajes humanos, no 
henchirían la capacidad de esta madre. Por lo cual 
no es necesario decir que recibió- al hombre por 
hijo, porque desde que concibió á Jesucristo se hi
zo por el afecto madre de toda la humanidad^ (2)

La consecuencia de este amor maternal de María 
es hacernos semejantes á su divino Hijo. <iEs Madre 
* del amor hermoso, dice el Idiota, porque hace á

(1) lllmo. Sr. Obispo de la Habana.—resoros del amor virainal 
día 28.

(2) Mendez, obra ya citada libro III, cap. 4 al fin: y en otros 
machos eapiiuios.



*«u8ta madottts y  amigos, semejante» á s» BijoCrisla, 
»que es hermosísimo, renovando« en ellos por ia 
»grrauHa la. figura de-su belleza, que- ht'bian perdido 
»•por eli pecado. (4)» Mas esta semejanza no« es otra 
cosa que l» safitidodi del alma y el habito de tirtu- 
des sobrenaturalos que se adquiere en virtud de 
ella. En este estado se ama »Dios: sobre todas las 
cosas y »1 prdgi'mo como á si mismo, es decir, pW 
afecto, porbeinevcdencia, y ivopor alguna iililidad 
quese espere de éP.

De esfe'modo resulta con toda propíeííad que es
Madre del amar hermoso  ̂ por contraposicidn al 

artíor torpe, que inspira el mundo. María, como ya 
hemos dicho en otro lugar, purifica la fuente del 
amor, y eleva á este dirigiéndole á objetos dignos, 
y llenándolo de su pureza. El amor que es el princi
pio y  el móvil de toda la actividad humana, que in
fluye enlodas las acciones, aunque diversamente 
modiftcado, según i’a tendencia que t'omO, es un vi
cio, ó una virtud. María como dispensadora (fe las 
gracias, y dispensadora de ellas’en tiempo-oportu
no, contribuye eficazmente á que el amor de! hom
bre obre racionalmente, y no se desordcme, deján
dose arrastrar de la pasión carnal. Ella nos hace 
obrar como cristianos, rctfimídos con Una sangre di
vina, y por consiguiente persuadidos de ío mucho

(1 ) Idioiia; pa»L XiV. cooi,. 1.



que valemos, cuando tanto costó volvernos á nues
tra primera dignidad {!)

Por esto dice el Idiota que el que ama á Maria, 
tiene todo bien; porque Ella le corresponde con 
grandes favores, pues ama especialmente álos que 
la aman, y aun sirve á sus servidores. La razón es 
porque tiene el don de reconciliar á todos con su 
Hijo muy bendito; y que muchas veces la miseri
cordia de la Madre libra á aquellos, que deben ser 
condenados por la justicia del Hijo, pues Ella es el 
tesoro del Señor, y la tesorera de sus gracias. (2j 
De María se entienden aquellas palabras, Eccli, IV, 
13; El que la ama, ama la vida,.... y  á aquellos, que 
la aman, ama Dios, llíiciendo á sus devotos objeto 
del amor divino, les confiere verdaderamente la 
plenitud de todos los bienes.

Así realiza de un modo acabado la ley del amor, 
que consiste en hacer bien al objeto amado. Este es 
otro yo, á quien se desea comunicar lodo lo que se 
posee.

LaVírgen se complace en confesar la fidelidad 
con que corresponde álos que la aman: Ego diligen
tes me diligo. Prov. VIII. El fin de su amor es bien 
conocido, por lo hermoso de su desinterés; Ut dì- 
lem diligentesme el thesauros eorumrepleam: Ibid. 21. 
Enriquecer á los que la aman; tal es su grande ge>

(1) Véase L a s  P lo re s  p a n .  II. lib . II. cap. i. pag. 345.
(2) Ap»d. S. Miguel Barco, B ib lia  m a r ia n a ,  Prov. VIII, I7 d u b . 9.
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nerosidad. Afortunado estuvo Corn. á Lapide en la 
esposicion de este texto. Su doctrina nos va á servir 
como confirmación y recopilación de este capítulo.

Ego diligentes me diligo. La bendita Virgen ama á 
sus devotos con mucha intensidad;

1 porque su amor es muy vehemente, pues como 
diceS. Ildefonso, «el Espíritu Santo la encendió y 
la abrasó toda, á la manera que el fuego al hierro, 
de modo que parece inflamada por el Divino Espí
ritu,sin que se perciba en su corazón, mas que el 
fuego del amor á Dios y á los hombres.

2. "porque es madre de Jesucristo, y por consecuen
cia ama con viveza á todos los que su Hijo amó hasta 
el estremo de dar su vida por ellos. No solo es hijo 
de María Jesucristo, dice Orígenes, sino también 
todo buen cristiano, porque Cristo vive en él.

3 . * porque es uno é idéntico el hábito de amorá 
Dios que al prójimo, y como el primero fué sumo 
en la Virgen Deipara, también debe serio el segun
do, aun en acto; pues el acto está en conformidad 
con el hábito.

4. " porque Jesucristo la hizo Reina yMadre deto- 
dalalglesia: yasi comoáS.Pedrono le confió el cui
dado de alimentar y gobernar á esta Iglesia, sino 
después de haber certificado por tres veces su amor; 
asi también María tiene en su corazón el amor más 
excelente, por haberla encargado esta honrosa mi
sión.

5. ® porque Ella ofreció por la salud del mundo á



su mismo Bijk), que es el amor de Dios y de los hom
bres. Esta es la prueba dei amer mas sublime á la 
humanidad.

6.' y últimamente por los instìraerables beneficios 
que dispensa liberalmente á todos cuantos la in
vocan*

Tal es la hermosura del amor santo de María. La 
caridad, reina de todas,las virtudes, sin la cual nin
guna virtud merece llamarse tal, debía estar en su 
grado sumo de intensión y estansion en la Reina do 
todos los Santos.

Al profundizar los abismos de este amor vivifi
cante, saludable, y purísimo, no podemos ménosde 
admirar la omnipotente bondad divina, que ha sa  ̂
bido dar á una pura criatura tal capacidad de dilec
ción. que parece infinita. Pues aunque esta no es 
infinita eseneialrnenta, puede llamarse así en el 
sentido, de que sin amenguar en viveza, puede ser 
participada por todas las criaturas y por toda la 
eternidad: y porque este amor trasciende con su 
vuelo todas las esferas más elevadas do lodos los 
amores, y vá á perderse en el seno mismo de la Di
vinidad, que es el fooo, de donde toma su calor.

iQué unien tan estrecha con DiosI ¡Qué radiaoior- 
nes tan vivas de su piedad! ¡Qué resplandores tan 
brillantes de su bellezal Y en cuanto á nosotros, 
¡Qué dones tan insignes de su caridad! ;Q»é merce
des tan señaladas de su misericordia! ¡Qué priiabas 
tan claras deque os nuestra Madre!
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Maria es la v e r d a d e r a  M a d r e  ¿eí amor feermojo, ba
jo todos aspectos, y en todas sus relaciones. Esta 
convicción ha estado en todos los siglos, está y es
tará siempre arraigada en los pechos de lodos los 
católicos hasta tal punto, que nuestra lésis puede 
decirse fundada en el sentido intimo erisliano. ¡Tan 
claras, y universales son sus manifestaciones! ¡Con 
tanta ternura, devocy)n y confianza la llamamos Ma
dre!

/Qué felicidad la nuestra! El corazón se nos quie
re salir del pecho para ponerse á sus pies.

Solo «ehthnoR no iraber podido 'desarroílíU* con la 
amplitud deifida ías m oftes que hemos apsirtado, 
¿Mas qué imperta? has ’vetdadorosvdevotos úe María 
las sentirán dentro de sí mismos, y comprenderán 
su vastísima latitud con la tfííwcíon Hel amofr.
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C A P I T U L O  I I .

Oficio propio de Nlra. Señora con el titulo 
R e i n a  d e  t o d o s  l o s  s a n t o s  y  M a d r e  d e l  A m o r  h e r m o s o .

—Breve esposicion teológica del míírno

La católica España que tan tiernamente honra á 
Maria, durante el mes de Mayo, como á Madre del 
Amor hermoso, mereció que el Sumo Pontífice, á 
instancias de los celosos Obispos de nuestra Nación, 
premiase su devoción, concediéndole la distinción 
honrosa de coronar con esta festividad nueva, y 
Oficio propio los honores tributados á María en todo 
el mes. Esta concesión singular es una sanción so
lemne de nuestro culto, y confirma cuan acertada
mente comprendimos el carácter con que se pre
senta la Virgen bendita en este mes de favores, y 
el nuevo horizonte de sus misericordias. El amor de 
María en este mes es como la primavera de su amor, 
es la poesía de su afecto; mas risueño, mas fresco.
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mas simpático; como el mismo mes de Mayo com
parado con los otros meses del año.

El oficio compuesto para celebrar esta festividad 
es tan frondoso y florido como el objeto á que se re
fiere; parece que contiene las olorosas flores de Ma
yo, los trinos de sus aves, y los rumores de sus au
ras. El amor de María lo ha llenado de purísimos 
resplandores.

Al leerlo con detención no se puede menos de 
admirar el acierto y oportunidad con que se celebra 
á María como Reina de los Santos y Madre del amor. 
Ya hemos dicho que la ley de la santidad y del 
amor hermoso es una misma, pues el que ama per
fectamente es Santo, y ninguno es Santo, mientras 
no conserve viva la caridad. Nuestro oficio consi
dera estas dos cosas bajo un solo golpe de vista, 
pero de un modo tan ingenioso, que cualquiera 
cree que está presenciando un diálogo de amores 
mutuos, complacencias y favores, entre Dios, la 
Santísima Virgen y la Iglesia.

La Iglesia empieza anunciando en dos magníficas 
antífonas la nueva advocación con que vamos a 
glorificar á la Virgen bendita; y en ellas -pinta con 
una vivísima pincelada la santidad de María, su her
mosura y su elevación.—La amó el Señor mas que á 
todas lasmugeres, y puso en su cabeza la diadema 
real.—Puso sobre sus sienes la corona, para mostrar 
á todos los pueblos y  principes su hermosura. Advir
tiendo que estas antífonas están tomadas de la his



toria deflqmeíla dichosa -Eslher, m h h  'figuiia 'Se Ma
ría, la mas hermosa y modesta de lodas las donce
llas, destinada pafra ser la salvadora de su pueblo, 
y elevada >al trono únicamente para ser la deíenso y 
protectora (de sus oompatrhxtas los Judms, que ge
mían ĉautivnos en tierra agena. No de otro modo «la 
Vírgen es Reina para defendernos en esta 'tierra 
agena de nuestro destierro y nuestra peregrinación.

Los Salmos que acompañan á estas antífonas,*los 
mismos queise cantan en todas las fiestas de la Vir
gen María, esplican'la razón de tanta hermosiu'a y 
tanta eleí^acion. El primero es el que anunciad  
reino eterno de Cristo, su sacerdocio y su divini* 
•dad. fundado en la Encarnación, de cnya idea es in- 
separableda maternidad de María, y cuyo cetro es 
confiado á Ella, como hizo Salomen con Betsabé; 
■pues la'madre del Reyes por naturaleza Reina. El 
«egundo ensalza la gloria del Señor que levanta d 
-los'humildes, hasta colocarios entre los principes 
más ilustres de su pueMo; y 'conviene casi ó la letra 
á h  Virgen María, que Cuanto mas se abatió por la 
‘humildad, enamoró á Dios para que encarnase en 
•su'seno, y fué elevada-al grado mas alto de g*lorra.

Bslasiada 4a Iglesia en la contemplación de tan 
maraviliosa igrandeza, prorrumpe en  una aclama
ción de entusiasmo, dirigtóndoBe á la hermosa Ma- 
TÍa: In ylopia de Jerusethm, iú ia ^alegría de
Imtél, (ú'ia honm de nueslro pueblo. Porque esta di- 
ehosn Reina, que se sienta-en eí'mismo sóUo de la
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B. Trinidad, como dice S. Pedro Damiano, es una 
hija de los hombres, que conoce nuestros dolores y 
nuestras miserias, y por lo tanto glorifica á nuestra 
naturaleza, por el privilegio singular de haberla 
querido tomar de ella el Hijo de Dios. Y por eso nos 
congratulamos, en el Salmo que sigue, con la espe
ranza de ir á disfrutar con ella, por derecho de fra
ternidad, las delicias de Jerusalem.

Al llegar aqui parece que resuena desde ios cielos 
la voz de Dios, cuando la llama á recibir la corona: 
Ven del Líbano, esposa mia, ven del Líbano, serás co
ronada. Líbano como hemos dicho se interpreta 
blancura, es decir, pureza, inocencia, y santidad. 
Y en seguida se recuerda oportunamente en un 
Salmo sublime, que tal distinción es una generosi
dad indecible de la gracia divina, pues sin ella na
die puede levantar el edificio espiritual de su san
tificación. Lo cual es conforme á la confesión de 
la misma Virgen, que reconociendo sii bajeza, de
clara que lo debe todo al poder de Dios; Fecit mt- 
hi magna, qui poíens est.

¡Cuan fiel correspondencia tienen estas gracias 
en el pecho de la Santa Virgen! Al verse glorificada 
por la Iglesia, y llamada al trono por el mismo 
Dios, no se envanece, no se engríe con su grande
za; DO prorrumpe en exclamaciones de loca alegría, 
no exige adoraciones, y homenages, como harían 
otras mugeres; Ella que es humilde se fija menos 
en su gloria que en la unión estrecha con Dios, que

22
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la espera, y en las ocasiones de manifestar su m i
sericordia. Después siente que su corazón se dilata 
por un amor, purísimo, inmenso, casi superior á 
sus fuerzas, que es la prueba mas cierta de la mas 
viva gratitud. Sostenedme con flores, dice, cercadme 
de manzanas, porque desfallezco de amor.—¿Cómo 
seria posible después de esto no alabar á Dios de to
do corazón, como se manda en el Salmo que sigue, 
por haberse dignado colmarnos de sus bienes, y 
concederían glorioso destino á una pura criatura?

Aqui varía la decoración. Colocada ya en su tro
no inmortal la Virgen-Madre, puesta en posesión 
de su imperio misericordioso y pródigo, recorre los 
mundos con una dulce mirada, y les manifiesta su 
programado gobierno; Yo amo á los que me amani 
y los que con diligencia me buscaren, me hallarán. 
Conmigo están las riquezas y la gloria, la opulencia y 
¡ajusticia. Ando en caminos de justicia, en medio de 
senderos de juicio, para enriquecer á los que me aman 
y henchir sus tesoros,—Los que obran por mi no peca
rán; los que me glorifican, tendrán la vida eterna. 
iQue reina tan bondadosa! ¡Qué madre tan liernal 
La única ley que impone á sus vasallos, el único 
tributo que les pide es clam or, y en cambióles 
promete un premio eterno.

Al jurar el pleito-homenaje á esta reina, que tan 
simpáticamente se anuncia, los vivas entusiastas de 
los fieles resuenan en todo lugar, aclamándola y 
bendiciéndola; Salve, Estrella del mar, dichosa Ma-
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dre de Dios, y  siempre Virgen, puerta feliz del cielo, 
etc. y maniñestan la mas viva confianza en su so
corro, para preservarse de todos los males y conse
guir todos tos bienes. Y después glorifican al Señor 
íjue se ha dignado coronarla de honor y gloria, y 
hacerla Señora de todas las criaturas. ¡Imperio la
tísimo, soberania sin iguall una simple criatura tie
ne dominio sobre toda la creación. La imaginación 
mas atrevida no llega á esta grandeza, porque Dios 
haciéndola Señora. ) Reina de lodo lo criado, la 
confiere tal dignidad que ya no es posible otra 
mayor; pues El mismo tiene como su título mas 
ilustre, como su mas claro derecho pera recibir 
culto, el nombre de Dominus, Señor.

La contemplación de tan incomprensible grande
za podría ofuscará la pequeñez humana, y aun des
animarla, por creerque María no seria accesible á 
nuestros clamores, ni llegarían hasta su alteza 
nuestras suplicas. Pero la misma Virgen disipa es
tos temores, familiarizándose con nosotros, y apa
reciendo como una tierna madre, que nos ha de 
guiar en el camino déla salvación.— Yo soy la Ma
dre de Amor hermoso, del temor, del conocimiento y  
de la santa esperanza. En mi está toda la gracia del 
camino y de la verdad, en mi toda esperanza de vida 
y de virtud. Ksi corresponde á las bendiciones de 
amor y entusiasmo, conque se inaugura* su reina
do, y confirma las esperanzas fundadas en su piedad.

Pero se engolfa en el mismo foco de la luz divi-
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na y entona aquel sublime cantica, que es el acto 
mas puro de adoración y reconocirriiento, que ha 
deleitado á Dios. Oportunamente se ha escogido es
te momento para recitar este poema esplendoroso 
de todas las maravillas de la misericordia divina, y 
toda laeslension de su poder.

Todo loque ya se añadiera seria pálido en com
paración de lo dicho. La Reina de lodos los Santos 
y Madre del Amor hermoso ba hecho su entrada de 
un modo magnífico. La Iglesia termina suplicando 
al Señor, que se ha dignado permitir, que venere
mos á la Virgen María bajo estas advocaciones, 
que nos conceda amarle en la tierra en todas las co
sas y sobre todas las cosas, con la protección é in
fluencia de la misma Virgen, y después gozar en el 
cielo la compañía de todos los Santos. Esta oración 
basta para esplicar el nuevo titulo conque honra
mos á nuestra Señora, /teina de todos los Santos, 
porque es la mayor de todos en santidad y tiene su 
corte en medio de ellos; Madre det Amor hermoso, 
porque inspira, modera y ordena el verdadero 
amor á Dios, puro, vivo y sobrenatural, que es el 
primero y mayor precepto de la Ley.

Pero el mayor interes é importancia de este dra
ma religioso ó poema virginal, que asi puede llamar
se el Oficio propio de esta fiesta, consiste desde los 
Maitines, cuando se consideran sus fundamentos 
en toda su trascendencia y plenitud.

La Iglesia que profundiza las Escrituras como
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con ojos de paloma, dominando con una sola ojea
da lodo el espíritu y significación de esta fiesta, in 
vita á todos sus hijos á celebrar en un inmenso co
ro lo gloria de esta Virgen bendita, y ó adorar á su 
Hijo Jesucristo nuestro Señor, en quien se fundan 
los honores que tributamos á su Madre, y el mis
mo que la elevó á tan esclarecida gloria. La adora
ción sólo pertenece al Señor; á María pueden darse 
elogios y parabienes. He aqui la norma ,de nuestro 
culto.

¿Mas cual es esta gloria de María? Sin detenerse 
en alguna de sus excelencias prodigiosas, váá  bus
carla, sin titubear, en su misma fuente, en su origen, 
ó mejor dicho, en su raíz; á saber, en que encerró en 
su lienlre virginal á Aquel que gobierna lodo el uni
verso, á quien la tierra dá cullo, el mar le adora y 
los asiros le glorifican, etc. Por consiguiente hay 
motivo mas que suficiente para celebrar a esta 
Madre tan afortunada.

En seguida espone en conjunto sus prendas per
sonales, que la hacen no menos acreedora á nues
tro culto y veneración.—¿Quien hallará una muger 
fuerte“̂ lejos y  de los últimos confines de la tierra es 
su precio.—Muchas hijas allegaron riquezas', lú las 
has sobrepujado á todas.—El lino y la purpuraos su 
vestido; la fortaleza y el decoro su manto. Oportuna
mente se lian escogido estas antífonas, porque la 
muger fuerte según todos los espositores, es la que 
está dotada de todas las virtudes, y esto conviene
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totalmente á la Virgen María, Muchas mugeres ad
quirieron méritos, pero ninguna tantos como María, 
muchas se enriquecieron espiritualmente, pero 
ninguna pudo reunir tantos tesoros como Ella. El 
bisso y la purpura, es decir, la pureza y la caridad 
la cubren; la fortaleza y el decoro, es decir, la vir
tud mas arraigada y mas edificante y la gracia mas 
ilustre la rodean. Asi aparece llena de santidad, y 
acreedora al alto trono que ocupa de Reina de los 
Santos, porque se presenta doblemente adornada; 
con los privilegios divinos, y con la soberanía de la 
propia virtud.

Aquí se introduce hablando h la misma Virgen, 
que apropiándose las palabras de la sabiduría in
creada, hace á grandes rasgos su propia historia, 
desde su predestinación y su importancia en los 
consejos eternos, hasta su dominio actual sobre to
das las criaturas.

üYo salí, dice, de la boca del Altísimo, engen
drada primero que ninguna criatura, predestinada 
y escogida en la mente divina antes de la creación. 
Yo hice que naciese en los cielos la luz indeficiente, 
el decreto para la Encarnación del Verbo, y la glo
ria concedida a los Angeles por haberlo adorado su
misos; y como una niebla cubrí con mi protección 
toda la tierra. Habité en las alturas del cielo, y pu
se mi trono refulgente sobre una columna de nube. 
Yo sola rodeé el giro dcl cielo, penetré en lo pro
fundo del abismo, me paseé en las ondas del mar.
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y estuve en toda la tierra; y conquisté un imperio 
sobre toda gente y sobre todo pais. Alli sojuzgué 
los corazones de ios grandes coino de los pequeños, 
y descansé en ellos, porque me amaron todos con 
ternura y me sirvieron, y mi morada será en la he
redad del Señor, en un pueblo justo y fiel. Enton
ces el Criador de todas las cosas descansó en mi se
no, y me dijo: Habita en Jacob, mi pueblo amado, 
escoge tu herencia en Israël, y arraiga profunda
mente entre mis elegidos.»

«Desde el principio y antes de los siglos fui crea
da y nunca faltaré jamás, y le ha servido fielmente 
en Id morada santa. Por eso estoy afirmada en la 
Iglesia, y descanso en esta ciudad sania y tengo tal 
poder en la mística Jérusalem. He arraigado en un 
pueblo honrado, heredad y posesión de mi Dios, y 
he fijado mi residencia en la plenitud de los Santos. 
Y en medio de todos ellos me he elevado, y he cre
cido en santidad mas que ninguno, semejante al 
cedro del Líbano y al ciprés del monte Sion. He cre
cido como la palma de Cades, y como los rosales de 
Jericó, y me he hecho hermosa como la oliva en los 
campos, y como los plátanos que adornan las plazas 
cerca de las fuentes. Yo he perfumado la santidad 
de Lodos, semejante al cinamomo, al bálsamo aro
mático y á la mirra escogida; y difundí en este pue
blo de mi habitación la fragancia mas esquisita de 
virtudes, como el estoraque, el gálbaiio, la úngula 
y el incienso no sacado por incision.



«La protección que Ies he dispensado ha sido se
mejante á la sombra del terebinto que estiende sus 
ramas; y á ía manera de una vid los he llenado de 
riquezas y beneficios, haciendo florecer y dar fruto 
de honor, de gracia, y de obras honestas. Porque 
yo soy la madre del amor hermoso y sublime, del 
temor reverencial de Dios, del conocimiento de sus 
perfecciones y misericordias, y de la esperanza en 
las recompensas que ha de dar á los que le sirven- 
Yo poseo toda la gracia de encaminar y dirigir á 
El, y de la verdad, y en mi está toda esperanza de 
vida y de virtud. Por eso os invito generosamente 
que vengáis á mí los que me deseáis, y os llenéis 
de mis frutos: pues mi espíritu es mas dulce que la 
miel y mi posesión mas <jue la miel y el panal. Tal 
es y será mi fama ca todas las generaciones de ios 
siglos. Los que me comen aun quedan con hambre, 
y los que me beben con sed. Los que me escuchan 
no serán confundidos, los que obran por mí no pe
carán, y á los que me honren y sigan mis consejos 
se les ha de dar la vida eterna.»

Sus palabras son escuchadas con el mayor silen
cio y recogimiento, pero cuando el entusiasmo y 
admiración han llegado á su colmo la interrumpen 
esponláneamenle con una aclamación universal, 
para congratularse entre sí, porque el Señor la ha 
amado tanto y la ha dado tan brillante corona. Otras 
veeescorta Ella misma sus elogios para convidará 
sus hijos con su amor y sus bienes, y brindarles su
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dulzura. Nada mas propio de su corazón de Madre.

Aquí termina la primera parle, y es la Iglesia la 
que toma la palabra, dándose cuenta de lo que aca
ba de oir, y meditando sobre ello. De consecuencia 
en consecuencia vuela por las esferas mas sublimes, 
y vá deduciendo cuanta es la gloria y excelencia de 
esta Virgen privilegiada. Primero canta la dignidad 
de esta Reina que se sentó á la derecha del mismo 
Dios, engalanada con un traje dorado, bordado con 
variedad de adornos y joyas. Después elogia á la 
misma Reina, porque el Señor dará á su cabeza 
acrecentamiento de gracias y la protegerá con una 
corona ilustre. Por cuya corona entienden los Stos. 
padres la caridad, ó el amor. Y luego repite que ha 
sido constituida sobre lodo el reino de Dios y se la 
ha dado la diadema para reinar: que Diosla ha ves
tido con una estola de regocijo, y ha puesto sobre 
su cabeza una corona de hermosura.

Dados estos antecedentes discurre sobre la gloria 
de María con la mas acertada profundidad. En las 
lecciones del segundo nocturno hace suyas las pa
labras deSto. Tomás de Villanueva, que levantan 
los pensamientos hasta una altura prodigiosa. *To- 
da la gloria do la Virgen, dice, es interior, y puede 
mas bien imaginarse que describirse; pero basta 
para formar su historia completa, loque dicede 
Ella el Evangelio; De qua naluacst Jesús. ¿Qué otra 
cosa desea.s? ¿Qué buscas mas allá en la Virgen? ¿No 
t(i basta saber que es Madre do Dios? ¿Qué belleza.



pregunto, qué hermosura, qué virtud, qué perfec
ción, qué gracia, qué gloria no se debe á la Madre 
de Dios? Deja en buen hora volar los pensamientos, 
dilata los horizontes de la imaginación, finge en tu 
mente una virgen la mas pura, la mas prudente, la 
mas hermosa, la mas devota, la mas humilde, la 
mas afable, llena de toda gracia, excelente en toda 
santidad, adornada de todas las virtudes, decorada 
con lodos los carismas, y muy amada de Dios; au
menta sus dotes cuanto puedas, añade todo cuanto
seas capaz...... pues todavía es mayor esta Virgen
María, aúnes mas excelente esta Virgen, aúnes 
superior esta Virgen. Si el Dios omnipotente decoró 
tan magnificamente- embelleciócon talesdonesy gra
cias á sus esclavas, y á las criadas de su casa; ¿có
mo debemos inferir que formó á su Madre, á su Es
posa única, que eligió para sí entre todas las mu
gares, y la amó con ternura entre todas ellas?»

«Pues quién es esta? parece que pregunta el coro 
de los deles, admirado de tanta grandeza; ¿quién es 
esta, que se adelanta como el Sol, y hermosa como 
Jeruealém? La vieron las hijas de Sion y la llamaron 
bendita, y las reinas la alabaron. Y como en los 
dias de primavera la rodeaban las rosas y los lirios 
de los valles.

—Quien es esta? responde el testigo c intérprete 
de la tradición antigua;.... «Escuchad al Rey-Pro
feta; Asistió la Reina á tu diestra con vestidura dora
da, rodeada de variedad. Y las hijas de Tiro con pre~



sentes te ofrecerán humildes ruegos; todos los ricos del 
pueblo. Serán llevadas al Rey vírgenes, pero en pos de 
ella; sus compañeras serán traídas á ti con alegría y 
regocijo.—Todo el coro càndido de las vírgenes ce
lebra los elogios de María; todas procuran agradar
la, y la veneran y la honran como á su Reina. El 
Altísimo la antepuso no solo á todos los coros de 
vírgenes, sino á los de los mismos Angeles; porque 
es su madre, y á la Madre de Dios conviene toda 
celsitud. ¡O doncella admirable, madre de su Cria
dor! iOh dignidad estupenda, que unamuger tenga 
un hijo común con Dios, á quien puede decir como 
el Padre; Filius meus es tu: y que una doncellita sea 
madre deA'^uel, de quien Dios es Padre. El Hijo se 
sienta ala  derecha del Padre, ía Madre á la derecha 
del Hijo, y al mismo tiempo tienen en medio y 
contemplan con ojos dichosos al Hijo común. El 
Padre vé e n é lá  la persona que engendró ab celer- 
no, la Madre contempla en él la naturaleza humana 
que tomó en el tiempo en sus entrañas. Se compla
ce el Padre en el Hijo, se goza la Madre en \e\ mis
mo.El Vdiáreie dice; Del vientre antes del laceróte 
engendré, y le dice también la Madre; del vientre te 
engendré siendo Virgen. La deja absorta su propia 
gloria, y ni Ella misma comprende su alteza; por 
que siendo madre del Criador, queda constituida, 
con el mejor derecho, Reina y Señora de todas las 
criaturas. En verdad hizo en Tí cosas grandes el 
Omnipotente, ó Maria; y por haberte destinado para
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madre suya te llamarán bienaventurada todas las 
generaciones de los siglos, y sus hijos, y los que 
han de nacer de ellos.»

—Si, exclama el coro, el Señor deseó á la hija 
de Jérusalem, adornada de collares; y viéndola las 
doncellas de Sion la llamaron dichosísima, diciendo; 
lu nombre es un ungüento derramado. Y se sentó 
á la diestra de Dios con vestido de oro, y engala
nada con mucho gusto.

—«Es porque ella misma, prosigue el panegirista 
de Maria, había escogido para sí este nombre entre 
todos, diciendo: Yo soy la madre del Amor hermoso, 
del temor del conocimiento, y de la santa esperanza, 
como si dijera; ¿Porqué me dais oli^/s nombres? 
Solo con este me honro, solo coa este título deseo 
ser llamada, y quisiera que solo estas voces se em
pleen para mis alabanzas, porque me deleito sobre
manera en ellas. Nada oigo con tanto gusto como 
cuando se me llama de qua natas est Jesús.»

«Oye pues, piadosísima, oye, clementísima, de 
quien nació Jesús. Porque este es un nombre sobre 
lodo nombre de cualquiera criatura, que ninguno 
participa contigo, oh Virgen. ¿Porqué á quien, no 
diré de los hombres, pero ni aun de los Angeles, 
dijo: Tú eres mi Madre, yo soy tu hijo? Mas este 
nombre no solo es de suma dignidad, sino también 
de suma perfección; porque la perfección suma de 
la criatura humana en esta vida, consiste toda en 
amar á Dios; y de todos los amores del mundo, no
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hay alguno tan intenso como el de la madre á sn 
hijo. Pero sola Tú, oh Virgen disfrutas este honor 
de Madre, y tienes este privilegio, de tener el Hijo 
común coh el Padre Eterno, y en cuanto cabe én 
una criatura, el mismo amor. Ama el Angel á Dios 
pero como á Señor, le ama también la Virgen, mas 
como á Hijo: Y por eso el Angel es amado por Dios, 
pero como siervo, y la Virgen es amada como Ma
dre; feliz en lodo caso de amar y ser amada como 
tal. Por eso la damos el mas completo parabién; 
porque hay bastante motivo para regocijarnos con 
ella.»

Terminado tan sublime elogio, interviene el mis
mo Dios, para coronarlo dignamente, manifestando 
la ternura con que la ama, y las delicias que le 
causa su amor.— «Tus labios son un panal que 
»destila; debajo de tu lengua hay miel y leche, y el 
»olor de tus vestidos como olor de incienso. Her- 
»mosa eres, amiga mia, suave y graciosa como Je- 
»rusalem; majestuosa como un ejército de escua- 
»drones ordenado; y el perfume de tus vestiduras 
»es como de incienso.»

¿Puede darse demostración teológica mas com
pleta de que la Virgen Maria es la verdadera Reina 
de los cielos, no solo por su carácter de Madre, 
sino también por el amor de tal/ jLa máternídad 
de Maria puesta en paralelo con la paternidad del 
mismo Dios! ¡Qué delicadeza de conceptos, y qué 
profundidad de doctrina! ¡Qué resplandores se acu-
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muían sobre la cabeza de Maria! ¡Cuán elevado se 
vislumbra su trono!—Al hablar de la Santísima 
Virgen parece que inspira las palabras su divino 
Hijo, perfumándolas de amor y gracia, y bañando* 
las de claridad.

Por eso en el tercer cuadro de este poèma de 
amores, se empieza pregonando á grandes voces la 
gloria indecible de María.—Anunciad en todas las 
Naciones su gloria y  en todos los pueblos sus maravi
llas.— Porque la vistió el Señor con vestiduras de sa
lud, y con un manto de justicia, como á esposa ado**- 
nada de corona.— Su memoria es inmortal, y  coronada 
para siempre íriwn/a, llevando el premio de los com
bates castos. Y entre estos gritos de entusiasmo in
tercala los salmos que revelan el mayor Júbilo, y la 
mas pura alegría; salmos que atendiendo á los 
múltiples sentidos de la Sagrada Escritura pueden 
apropiarse sin violencia alguna á nuestra fiesta,— 
Cantad al Señor un cántico nuevo... anunciad su glo
ria. Alabanza y hermosura delante de él; santidad y 
magnificencia en su santuario. Decid en las naciones 
que el Señor reinó; y juzgará á los pueblos con equi
dad. Alégrense los cielos y  la tierra, etc. Y continúa en
el mismo tono: El Señor reinó, alégrese la tierra......
Oyólo y alborozóse Sion, y  se regocijaron las hijas de 
Judá... Porque nació luz para el justo, y  alegría para 
los reetos de corazón. Esta luz y esta alegría, como 
se dice en el salmo siguiente, es la salud que mani
festó el Señor, delante de todas las naciones, acordán-



—335—
dose de su misericordia, y  que llegó hasta los últimos 
términos de la tierra.

¿Qué extraño es que la Iglesia manifieste tan 
vivamente su alborozo, sabiendo como sabe, que 
esta Reina tan excelsa y gloriosa, que tiene su trono 
sobre lomas elevado de los cielos, y cuya soberanía 
es tan dilatada, es al mismo tiempo nuestra Madre 
amorosa, no solo por inclinación y carácter, sino 
también por encargo especial de su Hijo al espirar? 
Por eso recuerda aquella escena dolorosa del Cal
vario, en que se hallaba esta tierna Virgen al pié 
de la Cruz; pero ahora no la recuerda para dolerse 
con Ella, como lo hace ordinariamente, sino para 
ponderar su propia dicha de tenerla por Madre, y 
para mostrar los títulos de tan preciosa filiación.

¡Misterio significativo! Deséelos resplandores de 
tanta gloria se hace una transición repentina al 
opaco luto del Golgota. ¿Es acaso porque para ad
quirir esta Madre es necesario que nos hallemos 
cerca de la Cruz? ¡Ó porque nuestro mejor titulo 
para ser sus hijos, es estar bañados con la sangre 
preciosa de Jesucristo, que Ella misma le dió! 
¿Ó porque Maria adquirió tanta gloria á costa de 
tanto dolor? Ciertamente entonces la Virgen ben
dita padeciendo con su Hijo, adquirió también el 
derecho de reinar con él. Pero asociándose á la 
obra de la redención, nos llevaba á todos en sus 
entrañas piadosas, y por su afecto nos parió para la 
vida de la gracia, haciéndose propiamente nuestra



L \

il l

— 5 5 6 —

Madre. Por eso Jesucristo hablando estrictamente 
no la nombró entonces nuestra Madre, sinó que 
mas bien nos la mostró y nos la dió á conocer como 
tal: Ecce Mater Uta.

Es por lo tanto muy lógico enlazar la gloria que 
eleva á María sobre los Angeles, con la tragedia 
que ia acerca á nosotros, porque esa gloria y ese 
poder la colocan en posición de manifestarnos su 
maternal cariño. Recibió el reino de honor y la dia^ 
dema de belleza de mano del Señor, dice uno de 
estos responsorios, porque (á fin de que) nos gober  ̂
nará con sit diestra, y  nos protegerá con su brazo 
santo, Y se imagina que ella misma lo confirma, 
diciendo: como la madre acaricia á su hijo, asi yo os 
consolaré.

Este es también el sentido de la magnífica homi
lía de S. Pedro Damian, que se recita después del 
Evangelio, en la cual se consideran mezcladas sábia- 
mente la gloria de la Virgen y su misericordia, su 
carácter de Reina, y su amor de Madre. Es una ora
ción llena de ternura y confianza

«Oh Virgen Madre de Dios, cuya hermosura ad
miran el Sol y la Luna, ampara. Señora, á los que 
clamamos á Tí sin cesar, diciendo, vuélvete, vuélvele 
sulamita, vuelvete, vuélvele para que te miremos. Ben
dita y mas que bendita, vuélvele primero por natu
raleza. ¿Acaso por estar lan deificada te has olvi
dado de nuestra humanidad? No, Señora; bien sabes 
en cuantos peligros se hallan tus devotos, y no es
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propio de tanta misericordia olvidarse de tanta mi
seria; pues si le eleva la gloria, te atrae la naturaleza 
nuestra, que Tú también tienes.

Vuélvete también por Tú poder. El Omnipotente 
ha hecho en Tí cosas grandes, y te ha dado todo 
poder en cielos y tierra. Nada es para Tí imposible, 
supuesto que puedes volver á los desesperados á la 
esperanza de la gloria. Muévate la naturaleza, mué
vate el poder, pues cuanto eres mas poderosa debes 
tener mayor misericordia. Vuélvete además por el 
amor. Sabemos que nos amas con un amor inque
brantable pues por Tí y en Tí nos amó tu Hijo con 
suma dilección. jCuántas veces has apaciguadb la 
ira del Juez, cuando iba á manifestar el rigor de su 
Justicial Vuélvele en fin porque eres singular. En 
tu poder están los tesoros de las misericordias divi
nas, pues eres la sola elegida, á quien se ha dado 
toda la gracia; y tu mayor gloria evS salvar á los pe
cadores. Vuélvete, pues para que te miremos. La 
mayor gloria, después de Dios, es verle, estar unidos 
á Ti, y descansar en la seguridad de tu protección. 
Escúchanos, porque tu Hijo que es Dios te honra, no 
negándote jamás cosa alguna.»

Esta tierna oración parece que tiene el éncanto 
de una serenata de amores, cuya suave melodía 
resuena en el silencio' d'e una noche apacible. Ei 
pecho se dilata con tan simpáticos acentos, y sen
timos que nuestra confianza en María se aulilerfth 
mas y mas.¿Qué pediremos que no h’os coilCeda'á la'

/
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que se acerca al trono de la reconciliación como 
Señora y no como sierva? ¿A la que busca ocasiones 
de salvar á los miserables? ¡Ob dicha de los que la 
tienen por madrel

El oflcio Eclesiástico continúa.repitiendo en todas 
las horas con poca diferencia lo que ya hemos dicho, 
pues el verdadero amor se contenta con repetir mu
chas veces las mismas palabras. El corazón siente, 
no discurre. Pero conviene tener muy presente lo 
que ya hemos insinuado, que es el objeto principal 
de estos cultos: las muchas veces que se repite la 
Oración á Dios para conseguir el amor hermoso, á 
saber, que María como Madre del amor hermoso, y 
Reina de lodos los Santos, nos proteja y auxilie para 
amar á Dios sobre todas las cosas; que es la ver
dadera santidad.

¡Qué latitud del ministerio de María con este ca
rácter! Intervenir para que amemos á Dios sobre 
todas las cosas, y por consiguiente al prógimo por 
Dios, en lo cual se encierra toda la Ley y los pro
fetas! A medida que aumenta el amor de Dios dis
minuye el amor á las criaturas, y por consiguiente 
la tiranía de las pasiones. Mas todavía; el amor á las 
criaturas no es amor, sino desorden del amor, des
viación de su curso y corrupción de su principio 
por eso cuanto mas nos adherimos á las criaturas 
mas nos apartamos de Dios. De donde se infiere que 
solo es amor perfecto el amor á Dios, y que María

J
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es verdadera Madre del amor hermoso, porque este 
se desarrolla y se ordena bajo su protección.

Por lo lanío és este titulo uno de los mas gratos 
y apropiados que se han podido dar a la Santísima 
Virgen. Hemos demostrado su sólido fundamento. 

Podemos pues repetir con la mayor conOanza la 
súplica final que hace la Iglesia en esta festividad. 
Oh bendita Virgen María, Vos sois el venero del per- 
don, Vos la madre de la gracia y del amor hermoso. 
Vos la esperanza del mundo y la Reina del eielo; escu
chad pues á vuestros hijos, que clamamos á Vos.

Tengamos siempre presente aquel dicho de Ricar
do de S. Lorenzo: HONRAR Á MARIA ES ASEGU
RAR LA VIDA ETERNA.

NOTA. Este capítulo debe leerae teniendo á la tísU el oficio pro^ 
pió. «tque se alude, que insertamos ü continuación. Hemos pre
ferido ponerlo en latín en obsequio & los Sres. Sacerdotes.



IN FESTO

B. M ARi^V IRGINIS
BEGINS SANCTORUM OMNIUM

ETMAXaiS PULCRiE DILEPTIONIS.
DUPLIEX SECUNDA CLASSIS

Omnia ut in FesUs Beatce Mañee Virginis 
preeter sequentia.

AD VESPERAS.

Ant. el Cap. de Laudi- 
bus.

Hymnus. Ave maris 
SlelUi etc.

Gloriaetlionoreco
ronasti eam, Domine. 
(Alleluja, temp, pasch, et 
sic infra.)

ijl. Et conslituisti eam 
super opera manuum 
tuarnm. (Alleluja.)

Ad Magnificat. Aña.
Ego mater pulchraì di- 

leclionis, et limoris. et 
agnitlonis, et sanefae 
spei: in me omnis gratia 
vise et veritatis, in me 
omnis spes vilse et vir-

tutis. (Alleluja. Temp. 
Pasch.)

Or alio.

D eus, qui Beatissimam 
Virginem Mariam , 

Omnium Sanctorum Re- 
ginam et Matrem pul- 
chee dilectionis , nos 
venerari tribuisli: con
cede prnpitius; ut ipsa 
protegente, te in omni
bus, et super omnia di- 
ligamus in terris, et 
sanctorum luorum fe
lici consortio perfrua- 
mur in ccelis. Per Do- 
minnm.

AD MATUTINUM. 
Invitatorium. Gloriam 

Bealae Virginis Maria;
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ceìebrétntìs: * Christum 
ejus Filium odoremus 
Dominum (Alleluja. 
Temp. Pasch.)
Hymnus. Quem tèrra, 
pontus, sidera etc.

IN I. NOCTÜRNO. 
Ani. 1. Mulierem for- 

tem quis inveniet? Pro- 
ctìi ct de ultimis finibus 
pretium ejos. (Alleluja.) 
(Tempore Pasch, sub hac 
Ani. äicunlur Ires Psalmi.)

An«. 2. Mult® Alice con- 
gregaverunl sibi divi- 
tias; tu vero supergres- 
sa es uniVersas.

Ant. 5. Byssus et pur
pura indumentum ejus; 
fortitude et decor indu
mentum illius. 

f .  Gloria et honore co
ronasti earn, Domine. 
('Alleluja.)

Etconslituisti earn 
super opera manuum 
tuarum. (Alleluja.)

De libro Ecclesiastici. 
l e d .  ir Cap. xxiv.

I ¡Igo ex ore Aliissimi 
!j prodivi primogenita 

ante omnem creaturarn: 
Ego ftici in cceiis ut ori- 
rctur lumen indoficiens, 
et sìcut nebula texi om-

nem lerraW: Ego in al-
tissìmis habitavi, et 
thronuS meus in colum
na iiubis. Gyrum cdelr 
circuivi sola, et profun- 
dum abyssi penetravi, in 
Auctibus man's ambula
vi, et in omni terra ste
li. et in omni populo, et 
in omni gente prirnaium 
habui, et omnium exce- 
llentium, et humìlium 
corda virlute calcavi: 
et in omnibus requiem 
qu®sivi, , et in hseredi- 
lale Domini morabor. 
Tune prfficepit, et dixit 
mihi Creator omnium, 
el qui creavit me, re- 
quievit in tabernáculo 
meo. et dixit mihi: in Ja
cob inhabila. et in Israel 
hseredilare, et in electis 
meis mitte radices. Tu 
autem Domine eie.

Adamavit earn Do
minus super omnes mu- 
lieres. *Et posuit diade
ma regni in capile ejus. 
(Alleluja Temp. Pasch, el 
sic in sequeiìl.) 

i .  Acccpit regnum dc- 
enris et diadema de ma
nu Domini.

Et posuit.
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Lectio II.

i b  initio et ante sa 
i l  cula creata sum, et 
usque ad futurum sce- 
culum non desinam, et 
in habitalione sancta 
coram ipso ministravi. 
Et sic in Sion Armata 
sum, et in civitate sanc- 
tificata similiter requie- 
v i , et in Jerusalem 
potestas mea. Et radi
cavi in populo honori- 
Acato, et in parte Dei 
mel hsreditas iilius, et 
in plenitudine sancto
rum detentio mea. Qua
si cedrus exaitata sum 
in Libano, et quasi cy- 
pressus in monte Sion. 
Quasi palma exaitata 
sum in Cades, et quasi 
planlalio rosse in Jeri
cho. Quasi oliva spe
ciosa in campis, et qua
si platanus exaitata sum 
juxta aquam in plateis. 
Sicut cinnamomum et 
balsamum aromatizans 
odorein dedi: quasi mir- 
rha electa dedi suavi- 
tatem odoris: et quasi 
storax. et galbanus, el 
ungula et gutla, et 
quasi libanus non inci-

sus vaporavi habitatio- 
nem meam, et quasi 
balsamum non mixtum 
odor meus.
ijl. Transite ad me om- 

nes qui concupiscitis 
me, et á generalionibus 
meis implemini: * Spi
ritus enim meus dulcís, 
et hæreditas mea super 
mel et favum. 

f .  Qui audit me non 
confundetur: et qui élu
cidant me vitam æler- 
nam habebunt. Spiri
tus.

Lectio ni.

Íjtgo quasi terebyntbus 
¡1 extendi ramos meos, 
et rami mei honoris et 

gratiæ. Ego quasi vilis 
fructificavi suavitalem 
odoris, et flores mei 
fruclus honoris et ho- 
neslalis Ego mater pul- 
chræ dilectionis, et li
mons, et agnitionis et 
sanclæ spei. In me gra
tia omnis vise et veri- 
tatis: in me omnis spes 
vitæ et virtutis. Tran
site ad me omnes qui 
concupiscitis me, el á 
generalionibus meis im 
plemini. Spiritus enim
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meus super mel ducis, 
et hæreditas mea super 
mel, et favum. Memoria 
mea in generatíones sæ- 
culorum. Qui edunl me, 
adhuc esurient, et qui 
bibunt me, adhuc si- 
tient. Qui audit me, 
non confundetur: et qui 
operantur in me,, nun 
peccabunt. Qui éluci
dant me, vitara æter- 
nan habebunt.

Meum est consi
lium el æquitas, mea 
est prudentia, mea est 
fortitude: * Per me re
ges regnant, per me 
principes imperant, et 
potentes decernunt jus- 
titiam.

■f. Ego diligentes me 
diligo, el qui mane vi
gilant ad me, inventent 
me Per me reges. Glo
ria Patri. Per me reges.

IN. II. NOCTURNO
AnL I. Astilit regina 

á dexlris luis in veslUu 
deaeralo, circumdala 
varietale. (Alleluja.)

Ant. 2. Dabit capili 
tuo augmenUmi palia- 
rum, et corona inclyla 
proteget le.

Ant. 5. Praposuit earn 
Dominus super univer
sum regnum suum, et 
dedit ei diadema, ut 
regnarci.

f . Stola jucunditalis 
induit earn Dominus. 
(Alleluja.)

4 . Et coronam pul- 
chriludinis posuit super 
caput ejus. (Alleluja.)

Serm. S. Thomae 
Episcopi.

("5 . Thom . d Vilian . 
Cone. 2 de Nativ. B: 
M. V.)

Lectio IV.

Virginis gloria omnis 
intus est, et magis 

cogitari potest, quam 
describi: sufficitque ad 
ejus plenam hisloriam 
quod scriptum est: de 
qua natus est Jesus, qui 
vocatur Christus. Quid 
amplius quaeris? Quid 
ultra requiris in Virgi- 
ne? Sufficit tibi, quod 
Maler Dei est. Quaenam, 
obsecro, pulchriludo , 
quaenam vlrlus, quae 
perfectio , quae gratia , 
quae gloria Mairi Dei 
non congruil? Solve co- 
gitationibus habenas,
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dilata inteUectua firà- 
brias, et describe apud 
te in animo Virginem 
quandam purissimam, 
prudentissimam, pul- 
cherrimam, devotissi- 
mam, humillimam, mi- 
tissimam, omni gratia 
plenam, omni sanctiiale 
pollentem, omnibus vir- 
tutibns ornalani, omni
bus cliarismatibus de- 
coratam, Deo gratissi- 
mam: quantum potes, 
tantum auge: quanlum 
vales, tantum adde: 
major est ista Virgo, 
excellenlior est hfec Vir
go, superior est Virgo 
ista. Si ancillas suas, 
et ministras domus suae 
potenlissimus Deus ita 
magniflce decoravil, ila 
donis et gratiis venus- 
tavit; qualem existimas 
condidit matrem suam, 
unicam sponsam suam, 
quam sibi ex omnibus 
elegit, et pr® omnibus 
adamavil?

Qu® est ista quse 
processit sicut sol, et 
formosa tamquam Je- 
rusalen ? * Viderunt
earn fili® Sion, et bea-

tam dixerunt, et regin® 
laudaverunl earn. 

f .  Et sicut dies verni 
circundabant earn flo
res rosarum, et lilia 
convallium. Viderunt 
earn.

Lectio V.
udì Prophetam: Asti- 
tit negina á dexlris 

tuis in vestiiu deauraio, 
circumdata varietale, 
et fili® Tyri in miineri- 
bus vultum tuum de- 
precabuntur, omnes di- 
vites plebis. Adducen- 
tur Regi virgines, sed 
post earn: proxim®ejus 
afferentur libi in )®tilia 
et exuliatione. Omnìs, 
inquam, virginum can- 
didatus chorus hnjus 
laudes concinit, omnes 
vuUum ejus deprecan- 
lur, et eam, veluti Re- 
ginam veneranlur et co- 
lunt: omnibus eam Al- 
tissimus pr®posuit, non 
solum virgineis, sed 
eliam angelicis chorìs, 
quia mater ejus est, et 
malrcm Dei decet omnis 
celsitudo. 0  miram |)ue- 
ìiam sui Crealoris ma
trem! 0  stupendam dig-
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nilatem , ut fœmina 
habest cum Deo oom- 
munem fiUum, cui di- 
cat, ut Pater: Filius 
meus es tu; et sit pue- 
lia mater ejus cujus 
Deus pater est. Sed Fi
lius ad dexteram Patris 
sedei; Maler ad dexter 
ram F ilii. mutuoque 
communem Filium bea- 
lis ocuUs mediun cons- 
piciunl. Videi Pater in 
Filio personam, quam 
ab aeterno genuii: videi 
Mater in eo naluram 
humanam, quam in suis 
visceribus assumpsit in 
tempore. Complacci Pa
ter in Filio: gaudet Ma
ter in Filio. Ait Pater 
Filio; ex utero ante lu- 
ciferum genui le: ait 
Mater eidem Filio: ex 
utero Virgo genui te. 
Stupet de sua gloria, 
ncque suam valet ipsa 
comprehendere celsilu- 
dinem: eo enim ipso 
quo Mater Crealoris ef- 
fecta est, omnium crea- 
tiirarum jure oplimo do ■ 
mina, reginaque consli.- 
lula est. Vere fecit tibi 
magna, qui potens est,

ó Maria: vere ex hoc 
quod Matrem suam te 
constituit, bealam te dif 
cent omnes generaliones 
saculorum, et nati eo- 
rum, et qui nascenlur 
ex illis.

Ornalam monilibus 
filìam Jerusalem Domi- 
nus concupivit; * Et vi- 
denles eam [lili® Sion 
bealissimam pradicave- 
runl dicenles: iinguen- 
lum effusum nomen 
luum.

/ .  Aslilil regina à dex- 
tris luis in vestita de
aurato, circumdata va- 
rietate. Et videntes.

Lectio VI.

H oc nomen ex omni
bus ipsa in Libro 

Ecclesiastici sibi dele- 
gerat, dicens: Ego ma- 
ter pulchr® dilectionis, 
ettimoris, et agnilionis 
et sanctie spei. Ac si di- 
cerei: quid me aliis no- 
minibus nuncupatis ? 
Hoc solo nomine dignor, 
hoc solo cupio nuncu- 
pari vfìcabulo, in meani 
laudem bae solum prse 
aliis personent voces, in 
bis mihi supramodum
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complaceo verbis. Nihil 
me ila delectat audire, 
quam cum dicitur mthi: 
(le qua nalus est Jesus. 
Audi, ergo , piissima , 
audi clementissima, de 
qua natus est Jesus. 
Hoc est enim nomen 
super omne nomen pu
rse creaturse, in quo ne
mo tecum participat, ó 
Virgo. Cui enim ali- 
quando, non dicam ho- 
minum, sed eliam An- 
gelorum dixit: Mater 
mea es lu, Pilius tuus 
sum ego? Hoc autem 
sicut summse dignitatis, 
ita eliam perfectionis 
nomen est; summa enim 
humanse creaturse per- 
fectio vitse hujus tota 
in amore Dei est: om
nium autem ainorum 
vitae 'prsesentis, nnllus 
est tantus, quantus ma- 
tris ad filium. Hoc ita- 
que matris honore, sola 
Virgo gaudes, sola do- 
laris, libi soli cum su
perno parente commu
nis est iìlius, et quam- 
tum creaturae fas est, 
simillimus amor : amai 
angelus, sed ut Domi-

num: amai virgo, sed 
ut Pilium. Ac proinde 
Angelus ab ipso reda- 
matur, sed ut servus; 
sed Virgo redamatur ut 
mater, in utroque bea
la, et quia sic amai, et 
quia amalur ab i l io . 
Huic ergo pieno gaudio 
jubilemiis : est enim 
unde apud ipsam quo- 
dammodo gloriemur.

Favus distilians la
bia tua, mel et lac sub 
lingua tua, * Et odor 
vestimentorum tuorum 
sicut odor thuris. f . Pnl- 
chra es amica mea, sua- 
vis et decora sicut Je
rusalem, terribllis ut 
caslrorum acies ordina
ta. Et odor. Gloria Pa
tri. Et odor.

IN III. NOCTURNO.
Ant. 1. Annuntiate in

ter gentes gloriam ejus, 
in omnibus populis mi
rabilia ejus. (Alleluja.)
Ani. 1. induit earn Dó

minos vestimenlis solu- 
tis, et indumento jusli- 
tiie, quasi sponsam de- 
coratam corona.

Ant. 3. Immortalis est 
memoria illius, et in per-
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petuum coronata trium
phal.

Posuisti Domine su
per caput ejus. (Alleiu- 
ja.)

]̂ . Coronam de lapide 
prelioso. (Alleluja.)

Lectio S. Evangeli! se
cundum Joannem.

Led. VII Gaji. xix.

In ilio tempore: Sta- 
bant juxta Cruccm 

Jesu Mater ejus, et só
ror malris ejus Maria 
CleophaB, et Maria Mag
dalene. Et relíqua.

Homilía S. Petri Da
miani.

{B x sermon. 1. de Na
tiv. Yirg. in finem.)

Virgo Dei genilrix, cu
jus pulchriludinem 

sol et luna mirantur, 
subveni, domina, cla- 
mantibus ad te jugiter; 
revertere, revertere. Su* 
namitis, revertere, re
vertere ul intueamur le. 
Tu, benedicta, et super 
benedicta, revertere pri
mo per naluram. Num- 
quid quia ila deificala, 
ideo nostra humanitatis 
oblila es? Nequáquam, 
Domina; seis in quo dis

crimine nos reliqueris, 
ubi jaceant, quantum 
délinquant servi tui: non 
enim convenit lanlæ mi- 
sericordiæ, tantam mise- 
riara oblivisci; quia etsi 
subtrahit gloria, revocai 
natura: non enim ila me- 
moraris jusliliæ Dei so
lías , ut misericordiam 
non habeas ñeque ita 
es impassibilis, ut sis 
incompassibilis. Natu- 
ram nostram habes, non 
aliam; et justum est, ut 
de rore tantæ pielalis 
diffusius infundamur. 

i¿. Accepit regnum de- 
coris, et diadema spe
cie! de manu Domini; * 
Quoniam dexlera sua re- 
get nos, et brachio sáne
lo suo proteget nos. 

f .  Tamquam si cui ma- 
ter blandialur, ita et 
ego consolabor vos. Quo
niam.

Led. vin.

Revertere secundo per 
potentiam. Fecit in 

le magna qui potensesl, 
et data est libi omnis 
poleslas in cœlo et in 
terra. Niliil libi impos
sibile, cui possibile est



desperates in spera bea- 
titudinis relevare Quo* 
modo enim ilia poteslas 
tu® potenti® poteri! ob
viare, quffi de carne tua 
carnis suscepit origi- 
nem? Accedis enim an
te ilium aureum huma
n s  reconcìliationis al
tare, non solum rogans, 
sed imperans; Domina, 
non ancilla. Moveal le 
natura, potenlia moveat, 
quia quanto potentior, 
tanto misericordior esse 
debebis. Poleslali enim 
cedit ad gloriara, inju
rias ulcisci nolle cum 
possit. * Reverteré terlio 
peramorem. Scio, Do
mina, quia benignissima 
es, et amas nos amore 
Invincibili, quos in te 
et per te Pilius tuus et 
Deus tuus summa dilec- 
tlone dilexit. Quis scit, 
quoties refrigeres iram 
judicis, cura justili® vir- 
tus á pr»senlia Deitatis 
egredilur?
p .  Qua est ista qu® 
ascendit sicut virgula 
fumi ex aromalibus mir- 
rh® et Ihuris? ‘ Qu® est 
ista qu® ascendi! deli-

ciis affluens innixa super 
dilectum suum.

Amica mèa pulchra, 
suavis, decora sicut Je
rusalem, terribilìs ut cas - 
trorum acies ordinala. 
Qu® est isla. Gloria Pa
tri. Qu® est ista.

Lectio IX.

R evertere quarto per 
singularitatem. In 

manibus tuis sunt the
sauri miserationum Do
mini, et sola electa es,cui 
gratia concedilur. Absit, 
ut cessel manus tua 
cum occasionem quie
ras, salvandì miseros, et 
miserico rdiam effunden- 
di: ñeque enim tua glo
ria mrnuitur, sed auge- 
tur, cum pffinitentes ad 
veniam jusUtìcati, ad 
gloriamassumuiilur. Re
verteré ergo Sunamilis 
id est, despecta. cujus 
animampertransivit gla- 
dius, qn® fabri uxor ap
pellata fuisli. Ad quid? 
Ut inlueamur te. Summa 
gloria est, posi Deum, 
le vidcre, adh®rerc libi, 
et in tu® proteclionis 
inanimine demorari . 
Audi nos, nam et FHius
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nihil negans honorât te, 
qui e«t Deus benedictus, 
in sæcula sæcuioruiïi..

Te Deum Laiidamus.
St IX leclio (lebet reci

tari de Dominila, vel de 
simplidt tune ex tribus 
duo fient, nempe prima 
usque ad * Revertere ter
tio: feaundq usque ad ß- 
nem,

AD LAUDES. 
et per Iwras,, Anliph. 

Ani. i .  Adamavit eam 
Dominus, plus quam om- 
nes muUeres, et posuit 
diadema regni in capite 
ejus. (Alleluja, temp. 
Pasch.)
Ant. % Posuit super 

caput ejus diadema ut 
oslendoret cunctis po- 
pqlis et principibus pul- 
chrUudinem ejus. (Alle
luja.)

Aul. 5. Tu gloria Je
rusalem, tu lætitia Is
rael, tu hoRorificentia 
popoli nostri (Alleluja.) 

Ant. 4. Veni de Liba
no, sponsa mea, veni 
de Libano, coronaberis. 
(Alleluja.)
Ani. 5. Fulcite me flo- 

ribus, stipate me malis,

quia amore langueo. (Al
leluja.)

Capital. Prov. viii.

Ego diligentes me di
ligo, et qui mane vi

gilant ad me, ìnvenient 
me. In viis juslilise am
bulo, ut ditem diligen- 
les me. Qui operantur 
in me, non peccabunt. 
Qui elucidant me, vitam 
jeternam habebunt.

Hymnus 0  gloriosa 
Virginum etc.

f .  Corona aurea super 
caput ejus. (Alleluja.) 

al. Expressa signo sane* 
titalis, gloriie et hono
ris. (Alleluja.)

Ad Benediclus Ani. 
Transite ad me omnes 

qui concupiscitis me, et 
à gcnerationibus meìs 
implemini: spiritus enira 
meus dulcis, et hsBre- 
ditas moa super mel et 
favum (Alleluja.)

Oratio.

Deus qui Beatissimam 
Virginem Mariara, 

Omnium Sanctorum Re- 
ginara, et Matrem pul- 
chraì dilectionis, nos ve
nerar! Iribuisti; conce
de propitius; ut ipsa



prolegente, te in omni
bus et super omnia di- 
ligamus ' in terris, et 
Sanctorum tuorum feli
ci consortio perfruamur 
in cœlis. Per Dominum.

ADTERTIAM.
Ant. Posuit super caput. 
Cap. Ego diligentes, ut 

in Laud.
4 . hr. Gloria et hono

re * Coronasti earn Do
mine (Alleluja, Allelu
ja. Temp. Pasch.) Glo
ria et. i .  Et constituisti 
eam super opera ma- 
nuum tiiarum. Coronasti. 

Gloria Patri. Gloria et 
honore.

f . Stola jucunditatis 
induit eam Dominus (Al
leluja.)
ij. Et coronam pulchri- 

tudinis posuit super ca
put ejus. (Alleluja.)

AD SEXTAM.
Ant. Tu Gloria.
Cap. Prov. vili.

Beatus homo qui audit 
me, et qui vigilai ad 

fores meas quolidie, et 
observât ad postes oslii 
mei. Qui me invenerit, 
inveniet vitam, et hau- 
riet salutem a Domino.

br. Stola jucundita
tis * Induit eam Domi
nus. (Allei., Allel.) Stola. 
f .  Et coronam pulchrì- 

ludinis posuit super ca- 
dut ejus. Induit eam. 
Gloria Patri. Stola ju- 

cunditalìs.
Posuistì Domine su

per caput ejus. (Allei.) 
b). Coronam de lapide 

pretioso. (Alleluja) 
ADNONAM.

Ani. Pulci te me. '
Cap.' Eceli. xz.iy.

Qui audit me non con- 
fundetur, et qui ope- 

ranlur in me non pec- 
cabunt. Qui elucidant 
me vitam seternam ha- 
bebunt;

1̂ . br. Posuisti Domi
ne ' super caput ejus. 
(Alleluja Alleluja.} Po
suisti.

y. Coronam de lapide 
pretìoso. Super caput. 

Gloria Patri. Posuisti 
Domine.

jp. Ora pro nobis mater 
pulchrse dilectionìs. (Al
leluja.)

Ut digni efficiamur 
promissionibus Christi. 
(Alleluja;)
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IN II. VESPERIS. 

Omnia ut in primis, 
prcsler sequentia:

f .  Ora pro nobis ma- 
ter pulcbr« dilectionis. 
(Alleluja.)

4 . üt digni efficiamur 
promissionibus Christi. 
(Alleluja.)

Ad Magnificat.
Ant. O beala Virgo Ma
ria: tu veniae vena, tu 
gratiae et pulchrse diiec- 
tionis mater, tu spes 
mundi et cceli Regina, 
exaudí ñlios tuos cla
mantes ad te. (Alleluja.)

Oratio ut supra.

AD MISSAM.

fjiGredimìni et videte, 
Ij filiae Sion, Reginam 
vestrara, quam laudani 

astra matutina : cujus 
pulchritudinem sol et 
luna miranlur, et jubi - 
lant omnes fìlii Dei. (Al
leluja, alleluja.)

Psal. LXXXIIÍ. Quam 
dilecta labernacula tua. 
Domine virlutumi Con- 
cupiscit, et deñcit anima 
mea in atria Domini. 

j .  Gloria Patri.
Oratio.

Deus qui Beatissimam 
Virginem Mariara, 

omnium Sanctorum Re- 
ginam et Matrera pul- 
chr® dilectionis, nos ve
nerar! tribuisti: concede 
propitius, ut ipsa prole- 
gente, te in omnibus et

super omnia diligamus 
in terris, et Sanctorum 
luorum felici consortio 
perfruamur inccelis. Per 
Dominum.

Lectio Libri Sapientis 
(Eccl. XXIV.)

Ego quasi lerebynthus 
extendi ramos meos, 

et rami mei honoris et 
gratiae. Ego quasi vitis 
fructificavi suavitatem 
odoris, et flores mei 
fructus honoris et ho- 
nestatis. Ego mater pul- 
chr® dilectionis, et timo- 
ris, et agnitionis, et 
sanct® spei. In me gra
tia omnis vi® et verita- 
tis: in me omnis spes 
vita et virtutis. Transite 
ad me omnes qui concu- 
piscitis me, et i  genera-
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tionibu»mei$implemini: 
Spiritus enim meus super 
mel dulcis, et heereditas 
mea super mel et favum. 
Memoria mea iu gene- 
rationibus sajculornm. 
Qui edunt me, adhuc 
esurient, et qui bibunt 
me, adhuc sitienU» Qui 
audit me, non confun- 
detur, et qui operantur 
in me, non peccabiint. 
Qui elucidant me, vitam 
aeternam habebunt.

Tempore Pasehali. AUe> 
luja, alleiuja. (Cant. II.) 
Ostende mihi faciem 
tqam, sonet vax tua in 
auribus meisJ 'y.ot enim 
tua; dulcis, et facies tua 
decora. Alleluja.

f . (Cant: IV .) Favus 
dislUlans labia tua, mel 
et lao.sub lingua tua, et 
odor vestimenlorum to- 
rum tuorum si’cut odor 
thuris. Alleluja..

Extra, temp. Pasch.
Graduale.

I. .Mach. VJ. 15; Prfe- 
posuit earn Dominus su
per universum regnum 
suum, et.dedit ei diade
ma, ut fìlium suum nu
trirei, et regnarci.

-f. f i ’cc/. Corona 
aurea super caput ejus, 
expressa signo sanctita- 
tis, glòria honoris, et 
opus fortiludinis. Allelu
ja, aileluja. Veni Re
gina nostra, veni Dómina 
in hortum luum: Odor 
vestiraentorum luoruili 
super omnia aromata. 
Allei ip ja.

Sequeñlia Sancii Èvan- 
geHi secttndum Joànnem 
(Cap. XIX.)

In ilio tempore:.Stabant 
juxtacrucem Jesu ma- 

ter ejus, et soror màtris 
ejus M[fria Cleoph®, et 
Maria. Magdalene. Cum 
vidisset ergo Jesus rna- 
trem et disci piilum stafi- 
tem» quem diligebal, di
elt mairi su»: Mulior, 
ecce filiusi tuus: Deinde  ̂
dicìl discípulo: ecce Ma-; 
ter tua;, et ex illa hora 
accepit earn discipulus 
In sua. Credo. 
.Offertorium. Prov. V ili  
Si quis osi parvulus ve
nial ad me, et insipien- 
tibus locuta est: venite, 
comedile panem meum, 
et bibite vìnum quod 
misouì vobis. fÀlleluja.j
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Secreia

Laudis libi. Domine, 
hostias inmolamus de 

Genitricis Pilii tui gloria 
IsBlantes, cujus suffuUi 
prjEsidio, et prsesenlibus 
exui malis coniidirauset 
futuris. Per eumdem. 

Communio, Regina mun
di dign.Usima, Maria Vir
go perpetua, intercede 
pro nostra pace et salu
te, qu£p genuisU Chris

tum Dominum Salvato- 
rem omnium.

Poslcommunio..

COElestibus pasti deliciis 
le Supplices, depreca- 

mur, Domine Deus nos- 
tcr, utsicutnobis in Bea
tissima PilSi tui Genitrice 
tutelam et præsidium 
constituisti, ita ejusso- 
lemoia pelebrantibus ae- 
tcrnae gloriæ coronam 
rétribuas. Per eumdem.

DECHETUM.
fltBpamarwn, VigiDii sex R^i. Arcbiepisoopi. pt Episcopi His- 

paniarum attenta devotione Fideliuni erga beatissiniam Virginem 
MaristQ,<iuiB devotio praesertim is Mense Majo decurrente majori- 
sus pietatis ac pioruni exercitiorum (ligoiiicatiopibus manifestar! 
solel, ad earn lem devoiionem in dies inflaminandam à SSmo. D N. 
PiOPAPA IK supplicibus votis postulaverum, ut in Kilendarii 
DioecBsium ilispanianim, si tamen respectivi <irdiiiarii consensus 
accedat, pecuifare festum Beal® Marise Virginia sub titulo Regina 
Sanctorum ooiniiuii et Mairis pulchra dilectionis, suii rUu duplica 
secund® classis, inscribí valeat die 3) Haji, ®qu(i impedita á pesto 
ritiis duplicis prim® Tel serttnd® classis, h Vigilia Pentecostés ab 
Integra Octa,ví tura PcptecQstes, tura $5mi, .«'.orporis Cbrisii, die 
prima anie^denti ut ■•‘upra libera: cum facuUate in eodem Pesto 
adhibendi uffìcium et Missan/, qu$j e* offloiiset (frissis nppro*«tis 
pw,(liTer3Ìg-\pA\uf vPpipiarfe f  ̂ sovi^wtilivs maxlmp ex pane desymp- 
la, sunt. Sanclitas porro sua, referente siibsci ipto Sacr. Uit, Con* 
greg. Secretario, attentis pecuHarlbus ralionibiisanimumsowm aao- 
T-p>àbps bpfiigne prò gratia annuere d'goat a'Si juxia Oratorum 
preces: servane Rubricis. Coatraris non oustantibus quibuscamgoe.

Juliil87C.
C. Er. PpA^BN. ET S. RopiN/S card. PATRIZI 

S. R. C. Pk-sf.
Loco )J< Sigilli.

Dominicas Bartobni S ft.C Secretarius.
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Invocación.
V i r g e n ;

¡Bendita seas! Al dejar momentáneamente la pluma 
con que he procurado bosquejar tus alabanzas no pue
do menos de exhalar este suspiro de reconocimiento y 
amor. ¡Bendita seas! Entre el coro universal de los que 
te aclaman quisiera que mi voz sobresaliese, para pu
blicar los beneficios que,debo á tu cariño maternal. 
¡Bendita seas! Algunas veces engolfando mi imagina
ción en el abismo insondable de tus grandezas y mise
ricordias. he creido sentir que descendía sobre mi un 
rayo apacible de tu luz, que me hacia desfallecer. Era 
una aspiración háciael cielo, una esperanza viva de 
verte alli, y amarte, oh Madre mia, por toda la eterni
dad. ¡Cuándo llegará este dia feliz! Guíeme tu protec
ción por el camino del bien, para que llegue, para con- 
seguiraquella bienaventuranza, á la que nada falta» 
que es la reunión de lodos los bienes, y que ademas 
está embellecida por tu presencia Yo sé que no con
fío en vano, oh Mediadora y abogada, vida, dulzura y 
esperanza nuestra, porque ninguno de tus devotos pue
de perecer.

Mis alabanzas han debido resonar agradablemente 
en tus oidos, porque son en su mayor parte las mis
mas que le tributaron tus antiguos devotos, que hoy 
le las repiten también en el cielo, porque todos son 
Santos, que se congratulan de haberte amado. ¿Y
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cómo no lo habían de ser? ¿Seria posible que carecie
se de esle premio su distinguida devoción á Tí?

Mi despedida, oh Santa Madre, es también la repe
tición de las efusiones amorosas de uno de tus poetas 
favoritos. En uno de los esfuerzos de su imaginación 
se habia elevado hasta el cielo, y se había figurado oir 
la inmensa serenata, con que te obsequian y glorifi
can los coros Angélicos y todos los bienaventurados. 
Constituyéndome en eco de todos, me postro á tus 
pies, para pedir tu bendición, una dulce mirada de tus 
ojos de clemencia, y encomendarme átu cuidado; y 
besando la orla de tu manto le invoco y digo:

O sacra Virgo Dei, talem generando. Maria,
Per quem lumen habeí plebs tenebrosa prius. 

Fructu sancta pio renovasli tempora rerum, 
Lucidiorque dies, te generante, nitet.

Post tenebras solem revocat tuus alvus in orbem.
Cuín Domini jubaris irradiavit apex.

In te habitaos mundi lumen statione corusca,
Floruit interius per tua membra Deus,

Nunc vivax fulgor penetraos et ad ima profundi, 
Orbem alit, astra regit, tartara luce replet.

O virgo excellens, vincens super omnia maires, 
Quam genus erexit, cui Deus alta dédit!

Cujus fructus adest, et flos non perdit honores, 
Quæ Nato es genitrix, et tibi virgo manes. 

Felix quæ generi humano sub Tartara lapso.
Ad ccelos facta es sors, via, porta, rota.

Aula Dei, ornatus Paradisi, gloria regni, ,
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Hospilium vitas, pons penetrando polos,
Gelsa super cedros, et vasta cacumina mantis,
•' Subque tuis plantis et rota Solis adest. 
Figmentum fìguli, super omnia vasa decorum,
- Alque creaturse fulgida massa novae. ' 
Candelabrum pulchrum, Verbi capiendo lucernam, 

Quam formam souipsil tam super astra faber. 
Ornans Jerusalem sanctam, speciosa venustas,
' A facie templi vas in honore Dei.
Ore diom jaculans, radios a fronte sagittans, ■
'! Luminibus rutilis, lumen honore rotans, ' 
Sidereum speculum, illustris domus Omnipotenlis, 

Vullibus ex iilis fulgura ciara ferens.
Nomen bonora,turn,, benedicta Maria per aevum 

Ad laudem arlificis nobilis artis opus.
Inde rubore rosas, candore bine lilia vincens, ;

Flos novus e terra, quem polus arce colat.
Nix premitur candore tuo. Sol crinis honore, 

Pallescunt radii, virgo, decore tui.
Dignus ager Domini, generan» sine semine frugem, 

Et ne cassa seges, messe repleta places.

¿Quis libi digna canal, quantum decus exeat ore, 
Aut do veste lui gemma vìrore micet?

Quando strata jacot pedibus pretiosa sniaragdus 
Quando pavimenlis alba lopazus adest.

Quodque oculus noi: vidil agens, non audiit auris. 
Ornamenta Ubi hgec, pia virgo, nitent.

0 felix, imitari nescia Virgo,
Cwjus et agnus ovis, content ora lupi,

m m m AAAAAÙ/VUtoAAAAA/W AAA;
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Tartara disrumpens, patrise captiva reducens,

Et libertati post juga pressa refers.
0  Virgo insignis, benedicta ad gaudia nata,

Auxiiium terr®, fulgor honorque poli.
Ecce tuus florens uterus quse praestilit orbi,

Te generante fide nos Paradissus babet.
♦Quid sumus aut fuimus? Quos merserat Eva profun- 

De limo in ccelum nos facit ire sinu. (dum.  ̂
Laudibus bis, Domini Genitrix, fragor intonai astris, 

MilUi«que poli hsee libi clangor agii.
Ast ego ferre volens, videor subducere laudes 

Nam libi quisque eupit voce favere sacrse.
Mena oret Genilum, sic Mairi digna ioquatiir,

Cujus amore piOi vivis honore novo-.
Puichra super gemmas, splendorem solis obumbrans;

Alla super cedros, et super astra niteps.
Veliere candior niveo, rutilanlior aura.

Fulgidior radio, dulcior ore favo.
Suavior, et roseo nimium rubicundior ostro.

Vincis aromáticas mentis odore comas.
Chara, benigna, micans, pia, sanóla, verenda, venusta.

Flos, decus, ara. nitor, palma, corona, pudor.
Per quam omnes fines terr® meruere salutem.

Gaudet et orbs totus, pontus, arena, polus,
Hgec Ubi qui indignus quamvis corde, ore susurro. 

Spes mihi sis venias, quae vehis orbis opem. (1)

(I) V enantius Forlunalus, Pictav. Episc. lib. VIII, carm ine V ,— 
en a lgunas ediciones, cap. 7. In ia u d m  Sanctca Marxce F ir^fn íj t  
M alris Domini. Vivió en e ls ig lo  VI.



Nunc sine te fuscis graviter nox occupât alis, 
Ipsaque sole micans, est inihi cæca dies.

Lilia, narcissus violæ. rosa, nardus, amcmum, 
Oblectant ánimos germina nulla meos.

Ut le conspiciam, per singula nubila prendo.
Et vaga per nebulas lumina ducit amor.

Ecce procellosos suspecte interrogo ventos,
¿Quid mihi de Domina nuntiet aura meo?

Ppoque tuis pedibus cupio csementa lavare,
Et tua tempia mihi tergere crine libet.

Quidquid erit, tolerem; sent omnia dulcia, dura, 
Donet te videam, hæc mihi pæna placet.

Tu lamen esto memor, quoniam tua vota require; 
Est mihi cura lui, sit libi cura mei. (1)

fU Id, loc. cii. cap. 6 himn. D e v ir g in i la le .
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